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EDITORIAL 

El üía 2 de marzo, toda la Ig·lesia había orado así: • 

"En la abundan'cia de tu piedad y por los done:s sagrados qite 
¡ e'vercnte11ien/'e te ofrecemos, concédenos S eíior, el gozo di tener en 
rl gobierno d'e: la Santa Tglesia., 1111 Pontífice que sea grato a tu Ma­
jestad." 

Los Cardenales reunidos en Cónclave, recordaron las palabras 
del Papa León XIII, en su Constitución Apostólica "Nuestros Pre­
decesores," dirigidas a los futuros electores de los Papas,: "Tenien­
du los ojos fifos únicamente en la Gloria. d!!, Dios y en el bien de 
la lgles-ia, de-n.-s!t¡ 7.Joto a a,q11.él, qne juzgiien mlás señ(J)lado por gran­
df'za de á11inio y por celo de la Religión, a aqiiél qite sepa gober-
11ar con prudente firme:::a <>l fimón d<> la mística na,ve y que pueda 
enfrentarse con las a111 e11azas y asaltos de los enein·igos." 

Considerando todo eso, los electores escogieron al Cardenal Pa­
celli . Le fue entonces preguntc1Jdo: "¿Aceptas la elección, que de tí 
ha sido canónicamente' h~cha ¡>ara Sumo Pontífice?" 

El electo hubo de recordar las palabras del mismo León XIII, 
en la sobredicha constitución: ''Á aqitel qu.e será elegido, pedimos 
C,'ít e 110 se sustraiga a tal dig nidad por el te11lor de las difirnltades. 
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sino que se i11cl11•~e humildemente _delante de fo s~ñal de la voluntad 
d,vina. L 'ei dará valor necesq,rio aq_itel rnismo Dios, que le confiri.ó 
la dignidad." 

El Cardenal Pace!li aceptó y Dios tuvo el Papa ele su corazón, 
Cristo su Vicario, la Iglesia su nue_vo padre. 

Ague! día cumplía el Pa,p_a sesenta y tres años. La madurez que 
rrsplaridecía en él desde la tierna juve!\l:ud, había llegado a la mt­
¿jda elevada de la dig_ri,idad m,ás alta 9e la tierra. 

La rapidez ele la elección, demuestra ,que esa madurez era v1s1-
ble y palpable: y era también visible y palpable q~e la madurez 
no era efecto mecánico de los a11:os, si_!!9 de la gracia de Dios co­
rrespondida, del ti-aba.fo intenso aceptarlo,_ ,del esfuerzo natural y 
sobrenatural, ejercitado en una larga suces1on de deberes y resipon­
.sabilidades privada? y púbÍicas; de la generosidad y firmeza de un 
tarácter, que había subido hacia arriba paso a paso, emulando siem­
pre carismas más levantados y perfectos. 

Alto seco, grave, con un· rostro ascético, <lominado por los des­
tellos de 'una bondad caritativa, con una mirada vivísima, envolven-
te y penetrante. . . . 

Inteligencia rápida y cent~Ilea!lte, estudiosamente tulttva_da y 
enriquecida en las aulas de las c1enc1as sagradas y p~ofanas; aftnada 
con lecturas de maestros clásicos y en la familiaridad de lenguas 
extranjeras; perfeccionada ~n el co~er:io de hombres superiores y 
en el manejo de altos negocios ecles1_astlcos. . . 

Voluntad firme y _g_enerosa, paciente y prudente, ~ctl".a y rea!t­
zadora, que se manifiesta en la d_iligencia, en la aplicación, en el 
trabajo metódico. . . 

Sensibilidad pronta, viva, que brota en una elocuencia solemne, 
profunda, afectivá y palpitante de unción. 

Y sobre todo eso,. la virtud cultivada y practicada, la piedad 
intensa vivida, el ascetismo elevante y constructor, al amor ardiente 
c:ie la Iglesia, la entrega total y el sacrificio d~ sí propio para Cristo 
y para su gloria. . . 

Ese es el hombre que fue elegido por los hombres y escogido 
por Dios, para Pontífice Su_premb de la Igl_e~ia Univ;rsal. . 

Desde los primeros momentos del Pontificado, P10 XII se sm­
,tió padre. En su _primera alocución del 3 •?e ma_r_zo, dirige a l_os 
Cardenales a los Obispos y a todos los quendos h1Jos de ,la Iglesia, 
el primer ;aludo augural, que nace, elite, de la palpitación de pater·· 
nielad gue Dios ha encendido en nuestro corazón. 

"Por eso queremos añadir a n·~testro mensajlJi paternal un ai1g'II· 
ria de paz y una invitación a ella. Hablamios de aq1iella paz, do11 
sublime del cielo, que es el anhelo de todas la'S almas buena.Si y fruto 
de la caridad y d.é la justicia. 

"Invitamos a todos a la paz de las conciencias, qite áeben vi­
·vir tranquilas en la amistad de Dios; a la pa_z dff', las. famiilias, imi·· 
llas y armonizadas por el santo amor de Cristo, y finalmente a la 
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paz entre las naciones, por 'medio ck la miútua a:vuda fraternal, ele 
ta colaboración amistosa y de la inteligencia cordial; teniendo pre­
sentes los superiores intereses de la gran f aJJiilia hwmana, que. viv, 
bajo la ·mirada y protección de la Providencia de Dios." 

La paz es el_ escudo del Papa. Sobre tres montañas heráldicas 
se ha posado la paloma llevando en el pico el pacífico ramo de olivo . 

La paz es el lema del Papa, según las palabras de Isaías: "La 
pa.'; es hija o frntó de la jit~ticia." · 

La paz es · su ideal . santo anhelado, buscado, procurado en su 
lmea de conducta del presente y del porvenir. 

Y e§ que el mundo de hoy vive en la inquietud, en la impacien­
cia y se retuerce en la mezquindad de la envidia y de la mútua in­
comprensión . 

E s verdad que todos hablan de paz,_ y todos la invocan y todos 
quieren conservar, robustecer o restablecer su reino. 

Desgraciadamente se habla hoy como en la Torre de Babel, en 
la confusión de las_ ideas y de las.lenguas. 

La paz llamada demotrática es la intangibilidad a veces egoísta 
e injusta, de _posiciones bien o mal adquiridas con guerras o ~in 
ellas. La paz de las naciones totali_tarias, es un ideal para el mai'iana, 
que comienza a realizarse o a i~onerse hoy con la revisión paci­
fica o violenta de los tratados existentes, con la destrucci.ón furi­
bunda de barreras :políticas y eco~ómicas de los adversarios. 

Y así se habla de una paz de los satisfeóhos, y de otra paz de 
íos hambrientos; de la paz d~ los que tienen, y de los que quieren 
tener. En definitiva, la paz actual es: una mezcla <le verdad y de 
t:rror, de lo justo.).' de lo injusto, de virtud y de egoísmo, de \·oltm­
tad y de capricho, de potencia y de prepotencia. 

Sería menester cortar el nudo, no con la espada sino con la 
razón; 110 ·con los explosivos bélicos, sino con la COmq)rensión y con 
la caridad. 

Pero· Babel es orgullosa y por lo mismo necia e intratable. 
El difunto Papa Pío XL!habló y predicó a ese babélico orgullo, 

y hasta ofredó su anciázja vida en holocausto1 para que Dios se dig­
nase hacer entrar en la inteligencia oscureci<la de los hombres, el 
augusto y santo concepto de la paz de Cristo. 

El cual concepto de paz, presupone la verdad de la razón hu­
mana y de Cristo: y una verdad_ comprendida, abrazada, practica-­
da, vivida, porgue no puede haber _paz sin verdad, sin justicia y sin 
caridad. 

Pío XII emQrend~ !a nueva obra, ton fervor, con celo, con ra .. 
zón. En el discurso del )2 de marzo a los Cardenales, dice, que ha 
puesto sus ojos en.Aquel, que es '.'fadre de, las luces y Dios de toda 
consolación"; es decir en el Dios de la verdad y en el Dios de la 
caridad, pacífica y pacif_itadora. · · 

"El oficio y <!eber, dice el Paipa, del supremo Pontificado a tra­
'Vés de los siglos, no consiste en otra cosa que en servir la verdad; 
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y esa verdad a la _ cual ser-vimos, e¡s la verdad total y genuina, sin 
sombras, sin debilidades, e, inseparable de la caridad <Í'e Cristo. 

"Porq1te en todo Pontifica.do, pero principalmente en el nue,stro 
destinado a; actuar en ww soáedad' enfernia y dl.ividida. por discor~ 
días y conflictos, de.be dcrniinar como nn precepto sagrado, la pala­
bra del Apóstol San Pablo: Haci1mdo, s'ig1tiendo y viviendo la ver­
dad en la caridad." 

Pío XfI,I quiere rebosar de caridad y de amor, quiere derramar · 
.i bundantemente el bálsamo ele Cristo sobre tantas heridas fís,icaf. 
<le la miseria material, _y sobre tantos corazones ulcera.dos con el 
cdio de clases o de naciones. 

Pero ese amor y e.§_e bálsamo. no es una efusión inconsciente 
ni una debilidad s_entimental, sino un afecto lógico de la verdad crís~ 
1.iana. Y la ~verdad será amorosamente predicada e inculcada, será 
an~rosamente defendida_ con tanta mayor fuerza y vehemencia san­
ta, cuanto más encendido es el amor. 

La caridad no_ exclt:1ye el celo santo( enfrente de la incomprer:.­
:iión ciega o de la malicia proterva o je la rebeldía satánica; al con­
trario, lo presupone. por,que 1~resupone la verdad. 

Decía el Cardenal Pacaj_li en 1934: '' el prograina de los actualct 
j•rofctas del error es el d'elitro11a111ie11to de Cristo. "No qneremos 
que ese reine sobre nosotros." Así clama el coro de los qHe predi• 
cando la revolución social,, f!t ometein al /meblo iluso 31 esclavo, w1 
paraíso en la tierra sin Cristo; el _corq de aquellos que q 1.ti'eren ex­
cluir la Iglesia de la vid'a pública ~' sustitnir al div1:1io misterio de 
Cristo un nitevo mito negador 3' deistructor de toda civilización cris­
t·iana; el coro de a.q11 ellos que recha:-:an la 'Verdad revelada 'V como 
lucife_r en la aurora de la creación, Je rebela¿¡ co11tra la d~vina ley. 
!..a Iglesia sufre con Cristo )' 110 puede tratar con el ant·icristo. Nin­
[¡1Ín halago ni mnenaza~ ningún ofreci111-ie11to ni violencia, poárán 
nu,na1, impedirle e( llanwr verdad a la verdad, '.V error al error y 
mentira a la mentt'ra, e inju,_st:icia a lo injusto. Ni la iniquidad ,},,!. 
jueces, ni la oscuridad de cárceles. 11i la dm'eza de prisiones o de, 
destierros, ni el frío desierto de 4eportación, podrán nunca encade· 
nar la palabra de Dios." 

Pío XII quiere ser el maestro y padre bondadoso y caritativo, 
pero al mismo tiempo yaleroso, fuerte y celoso de Dios y de la 
Iglesia. 

"Demasiado conocemos, dice en la alocución del 12 de marzc, 
la magnit1,td y el peso de nue,stro oficio y dignidad; conocemos tam­
cién las e¡speranzas q11,e fundan en la Cátedra de Pedro, no sólo los 
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que_ están. _miidos c_~n Nris, ,por los estrechos .lazos de la fe y de !ti 
caridad, smo tambien rn.uchos d'e, los hern1{1,nos separados 31 aun ca­
si toda la famüia humana que anhela la paz. Par eso os exharta­
mos,_con las palabra~ de San Juan Crisóstomo: "Vosot,ros que co­
noceis -~(!stro _t~aba¡o, c_o~abor?'d con Nos, con vuestras plegMias, 
con viiestra sohcit•u_d y diligencia, con vuestra amistad y amor, pa,ra 
que Nos seanzos vuestra gloria 31 vosotros la nitesti-a." 

Y así Dios ha dacio a la_ Iglesia un Papa Pío. Toda la Iglesia 
y cada uno de sus hijos serán dignos ele_ él y del que lo hizo, Dios. 

J. Ta.urino. 
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CURIA ROMANA 

~ Yladi~ de nue1bw. !;/A!iio-4 tpJ,o. 

f'UJ-4 ea (j)i,v..ina, <j)Juw.idencia, rp~ <¡).o.ce, 

(Transniitido a todo el orbe catóUco desde la 
Capilla Sixtina, el 3 de marzo de 1939.) 

Impresionado fuertemente y casi agobiado con el peso gra­
visimo del _sumo Pontificado, que Dios, por inescrutable designirJ 
de su Providencia ha im¡puesto sobre nuestros hombros, sentimos 
la necesidad de transmitir a todo el mundo católico, así Nuestro 
pensamiento, como _ Nuestras primeras pala,bras de padre. 

Y desde luego~ con rnuy _tr~ido afecto, damos Nuestro pater­
ual abrazo a Nuestros dilectísimos Hijos ,del Sacro Colegio, ouya 
piedad, virtudes y preclaras dotes que los dignifican Nos son co­
nocidas por el largo trato con eHos; en seguida, a todos y a cada 
uno de Nuestros Venerables Hermian.os en el episcopado les desea -
mos todo bien; asíinismo bendecimos a los sacerdotes de Jesucristo, 
ministros y <lispensaidores de l_os misterio <le iDias, y a los religiosos 
y religiosas; como a todos aquel!?? que Y.ª dedicándose a las misiones, 
r, rom¡ueven por doquiera el Reino de Jesucristo, o bien, bajo la di­
rección <le los obis:pos, en la Acción Católica,_ colaboran en el apos • 
tolado jerár_guico; y finalmente a todos Nuestros hijos esparcidos 
por la haz ele la tierra, y especialmente a los que sufren en la po­
breza o en el dolor; para tddos imploramos las más escogidas gra. 
c ias y los consuelos celestiales. 

Mas en este solemne momento, se extiende tamlbién Nuestro 
pensamiento, a todos los qu·e están fuera <lel seno de la Iglesia Ca­
tólica, -X a quienes confiamos en _que 1~ será grato saber .que el 
Papa eleva por ellos sus preces a Dios Optimo Máximo. 

Y a este Nuestro 2-aternal mensaje queremos añaldir un augu­
rio y una invitación a la paz. La paz, !decimos, ·que Nuestro Pre­
decesor de piadosa memoria persuadió a los hombres con tanta in 
sistencia, y lá imploró con tan fervientes plegarias, que aun hizo 
al cielo espontánea oblación de su vida para lograr la concordia en­
tre los hombres. La P.az, don sublime del cielo, que sobrepuja a 
iorlo entendirrriento; la paz que todos los hombres sensatos no 
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pueden mepos de c;lesear y 9ue e fruto de la caridad y de la jus. 
ticia. Invitarnos a tddos a esta paz que reanima las almas unida~ 
en la amistad de Dios, que regula X ordena la vida doméstica con el 
sagrado amor de J es,ucristo; a la paz que une las naciones y los 
puel:>los por el mútuo y fraternal auxilio; a la paz, finalmlente, y a 
la armonía que debe instaurarse entre las Naciones ,de tal modo 
que todos y cada uno contribuyan, con la inspiración y ·ayuda <le 
.Dios, al mútuo acuerdo, a la amistosa alianza y favorable colabore:. 
c;ón, para el mejoramiento y la felicidad ,de toda la familia humana. 

J-\idemás, en es tos tiempos ,difíciles, cuando tantas y tan serias 
dificultades parece _ que estorban y alejan la verdadera paz, aquella 
que es la aspiración más p_rofun,cla de los corazones, elevamos a 
Dios fervorosas súplicas, por todos los gobernantes, ,sobre quiene::: 
1 ecae el muy honorífico pero graví .·irno peso de conducir a los puf,. 
blos ppr el camino de )a prosperidad y del progreso temporal. 

He aquí para vosotros, Amados Hijos Nuestros, para vos­
otros, Venerables Hern_1anos y para vosotros. arnantí simos hijos ,el 
primer voto gue Dios tnspira a Nuestro corazón de Padre. 

Ciertamente se o.frecen a Nu~stros ojos los gravísirr1 ·)s males 
que af).igen a los hombres, y que es pr'eciso que Nos. desarmadus, 
rero contando con el auxilio 1<le Dios Toldopogeroso lo:; remtediemo:;;. 

Tomancl.,o de San Pablo la · palabras r~Ca:p-ite uos:· -(acoged­
Fos) II, Cor. VI~, 2-, exhortarnos, a todos . Nos alienta la esperanz:i 
de que vosotros ele ninguna manera <lejaréi que se frustre este 
J\'uestro ardentísimo voto ele conciliar la paz. Después de la ayuda 
rlc: Dios. confiamos muchísimo en vuestra pronta y alegre volunta,d. 

Ojalá que Cristo. Señor Nuestro, ((de cwya J;lenitud todos he--
111.os recibido''. favorezca cles\de el cielo tst~ N ue. tro deseo y lo 
ciifunda por el 11lil111clo entero, como p_ron6stico de tocio consuelo y 
de tocio bien 1_ y sea el principio de esto la Bendición Apostólica 
qu e Nos muy afectuosamente a to~los impartimos. 

RESPUESTA DE SU SANTIDAD PIO XII AL SALUDO DEL 
EMMO. CARDENAL DECANO DEL SA1CRO CO­

LEGIO EL 12 DE MARZO, EJ, 
ACTO DE LA CORONACION 

Las palabras oue Nos acaba de dirigir el Venerai<lo y a l\'os 
carísimo Cardenal Decano del Sacro Colegio. aféctan N qestro cora­
zón tan profunda y suavemente _qu e les retornamos infinita s gra­
cias a él misrnb y a todo los que están más cerca de Nos, agrade­
tiendoles con paternal afecto s 1.1 abnegada piedad y ficlelidacl. 

Por niedio de vosotros. Venerables Hermanos y Ama.dos Hi­
jos Nuestros. después del fallecimiento ,ele Nuestro Predecesor. sen• 
ticlísimo por todos y de perpétma recordación. Dios provi,clentísin10, 
por inescrutabl e clesignJo, a Nos, que ni lo queríamos ni lo pensába­
mos, Nos ha elevado ª- la cumbre ele una dignidad y autoridad 
tales. que sn, escarpada altura, su singular funcionamiento y gra-
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vísima responsabilidad harían temblar a cualquiera, y a Nos ton 
n,ayor razón. 

Por esto mismo, no apoya,dos en Nuestros méritos y en Nuestras 
fuerzas , sino fiando en la gracia ide Dios, descansamos Nuestra 
f1ente en siu poderosísirn/a y sapientísima voluntad. y volviendo los 
ojos al que es "Padre de las luces y Dios de toda consolación," y ade­
más seguros_ con la protección de la Virger, Buena Consejera, qúe 
fue la Patrona del Cónclave, em_puñamos el. timón de la nave de 
Pedro, para clirigi ria por entre las olas y '..Jorrascas al puerto de 
la paz. · 

La institución del Sumo Pontificado, !:!11 el decurso de los si -­
g-los, no pone la mira en otr_a cosa que en servir a la verdad, _y 

a la verdad que sea íntegra y pur~, no oscurecida por ninguna som 
bra ni sujeta a ninguna debi lildacl. pero al mism,b tiempo jamas 
disociada del amor de Jesucristo. 

Porque en todo Pontificado, -y principaJmente en este Nur.s­
tru, que e_s preciso cumpla su cometido en el seno de una sociedad 
trabajada por tantas desgarraduras y conflictos- es necesario que 
impere aquel1 

cuasi precepto sagrado de San Pablo ((Practica.ndo 
la verdad cre::.:cnmos en. la ca:ridad." (Ef. JV, 15). 

Por lo tanto, Venerables Hermanos y Amlados Hijos Nues­
tros, apelarnos a vuestra ayuda y a vuestro entusiasmo, con cuyo 
é,uxilio, el impotente cargo gue hoy solemnemente hemos asumido, 
podam!os _en todo ~onformarlo a este peculiar mandato del Apóstol 
Je las gentes, y hacer participante::; a todos sin excepción de los 
celestiales clones c:ue este mismo cargo en cierto modo lleva consign. 

Conociendo perfectamente la magnitud y gravedad ele N ue~ -
tras ,deberes y no ignorando la esperanza y la expectación que fun­
elc:,n en la cátelclra de San Pedro. no solamente los que están estre­
chamente unidos . a Nos po~ la fe y la caridad, sino también mtt­
r.ho.s de lo · herma·nos separados ele Nos y casi toda l_a familia hu­
mana, cuyo anhelo es la conciliación de la paz; en esta hora en 
c:ue la n~ajestad :y el _peso ele la tiara es colocada sobre Nuestra 
frente: Nos (~irigimos a todos vosotros que fo rmáis N uestro Sagra!do 
y a vosotros íntim\os consejeros Nu estro,, y os e.x1hortamos hacier>.• 
do Nuestras las palabras ele San Juan Crisóstomo : ªVosotro·s que 
conocéis n11 estras tareas· cooperáis con 1•11estra-s oraciones, con ·vues­
tra solicit nd, con 1•uest/o e1iÚ1sias1no .'.\" a111istad, a que Nos scam,;s 
i uestra gloria '.'' 11osotros la nuestra.'' 

Animado con esta confianza, así al V.enera,clo ,Cardenal Deca-
110, intérprete acertaclísimo de vuestros sentimientos y deseos, co­
mo a cada tmo de vosotros, "Con pródiga benevolencia y sumamente 
coniplaciclo. os darnos la Bendición Apostólica. 
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der ~nen el Catecismo del Emmo. Cardenal Gasparri. - Lo mejor que se h 
publ:cado hasta la feCJha. - Utilísimo a los Señor.es SacE?irdotes y a los Ca~ 
teqmstas•. - Ejemplar: $ 2.50. 

@ BREVES INSTRUCCIONES DE LA ])OCTRINA CRISTIANA. _ P->r 
l<l Excmo. ~r. _Arzohis.po de Morelia, Dr. D. Leopoldo Rui:t. _ Lioro eminen­
temente practico que reune en unas cuantas páginas la ex,p licación clara 
~onc:eta Y al mismo _ _ tiempo 1)rofunda de la Doctrina Católica para se;. 
explicada en las hom1has que se predican a los fieles los domingos. _ Di, 
una manera especial reco-m~1~damos este libro a los Señores Sacerdotes y no 
rn_~nos a los padres de fam1ha para que lo lean, lo mediten y enseñen a sus 
h1Jos lo •que contiene. - Ejemplar: $ 1.50. 

. . 4t EL REINO._ - Por el R. P. Eduardo Iglesias, S. J. _ Llega,r al cono­
c_1~:ento pleno y c1.entífico de la exisl\-mcia en nuestros días de la única re­
hg1on verdadera, mediante un es~udio de sus cualidad-es sociales, sus pode­
:r-es, las fuentes de _su doctrina y su magisterio, es la meta que se propone 
ª!canzar el P. Iglesrns en esta obra que es una de las de mayor trascenden-
crn esc,rita en los útimos tiempos sobre la materia . . - Ejemplar: $ 4.00. · 

e EL ESPIRITU SANTO. - Por el Excmo. Sr. Dr. D. Luis María Martí-
1•.ez, ~rzobisp.o de México. - La Devoción al Espíritu Santo y las Gracias 
Especiales que derrama sobre la humanidad. _ Ej.emplar: $ 2.50. 

9 _ EL REINO DE DIO~. - Por el P. Luis Perroy, S. J. _ Aquí tienen 
los apostoles ,seglare_s, un hbro que les. es• indispensable para entender bien 
el remado de Jesucristo Nuestro ·señor en J.ws almas. - Esp-e ci rufonente Jo re~ 
r~comendamos a los socios de la Acción Católica Mexicana, pues todo el libro 
nene a ser una clara, brillante y concreta exposición de su glorioso lema: 
"La paz de Cristo en el reino de Cristo." _ Ejemplar: $ 1.25. 

O LA ORACJOK DE TODOS LOS MOMENTOS. - Por el R. P. Pedro 
C_na1·~es, S. J. - Traducción del R. P. Lorenzo M. Molinero, o. s. B. _ Me­
d1tac1ones. - Una de las obras más bellas e indi spensables para todo el que 
desee practicar el mandato de San Lucas (XIII, 1) "es menester orar siem• 
11re y no desfallecer." - Ejemplar: $ A.50. 

DE VENTA EN "BUENA PRENSA" 

Donceles 99-A. l'tlEXICO, D. F. Apartado 2181. 

Pedidos por C. O. D. o por Correo ReeRlbolso. 

Enviando ·el importe R4elantado l0t1 gastos son por nuestra cuenta 

1 
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O(OCESANOS 

~ J &/i,cJ;o4, IJ ~ 

AGUASCALIENTES 

Cirrn[Q¡y NQ 213. - 19 de Enero de 1939. - Para hacer más 
eficaz el acuerdo de las ·Juntas Asistentes a la Semana de Estu,dios 
Sacerdotales, relativo a la Obra que se ocupará de pedir por la san• 
tidad del clero, se dan algunas instrucciones y se recuerda lo asen­
tado en Circular N9 180 de Octubre de 1937. - t · José áe Jesús, 
Obpo. de Aguascalientes·. - José Ve/asco, Srio. 

Circula,¡, N 9 214. - 10 de Febrero de 1939. - Se comunica la 
triste noticia de la miúrte de nuestro Smo. Padre el Sr. Pío XI, y 
se dispone gue en todos los templos se de el toque acostumbrado 
de vacante.. Tam!bién se dispone que en todas las iglesias, el día que 
sea posible, se telebren exequias en sufragio del alma de nuestro 
queridísimo Padre. En las iglesias foráneas se darán dichos toques 
el primer día después ,de recibida esta circular. - t José de Jesús, 
Obpo. de Aguas.calientes. - fosé Velasco, Srio. 

Circular ]VQ 215. - 15 de Febrero de 1939. - El Ilmo. Sr. 
Abad de la Insigne Basílica de N_tra. Madre Sma. de Guadalupe, 
nos sUJplica _g-ue recomendemos el Album del_ IV Centernario Gua­
dalnpano, a fin de que sea universalmlente conocido entre nosotros 
tan importante acontecimiento y a la v~z la venta de ese libro ayu­
de a liquidar las cuentas aün pendientes después de la bendición y 
dedicación de las obras que se llevaron ~ tabo para hermosear nues­
tro Templo Nacional. Nos ha· parecido cumplir de la manera más 
eficaz los deseos del Ilmo. Sr. Abaid, encareciéndoos que vosotros 
pidáis un ejemplar y lo recomendéis entre los fieles que puedan ha~ 
ter ese desembolso. t José de [asús, Obpo. de Aguascalie1i.tes. -
José V elasco, Srio. 

Circular N9 216. 24 de Febr.ero de 1939. - En todas las 
!Misas, diariamente, mientras se elige el sucesor del Papa Pío XI, 
,Je bendita memoria, se suspendan las colectas "Hostiunt nostroruni'' 
y "Deus cui omne ºcor eatei" y en SU\ lugar se den las de la "Misa, 
fro eli'gendo Siimmo Pon,t-ífice," como tonstan en "JI Missce Voti-



i~a: ad divrrsa .. " - t José de Jesús, Obpo. de Aguascalientes. _ . .l osé Ve/asco, Srio. 

Cirrnlar N 9 217. - 6 de Mar.-;o de 1939 - El d · , . r 12 d · . , · omnngo prox:1-mo, ( 1a el presente me· , sera la coronacwn de nuestro Sa t' · Pad l S · P' XII · · n 1sin10 re I!' 1 . 10_ .• , q~1e D10s conse~ve. ~-1.l1?11os años; y para cele. ~-rar ~se acontec1m1ento de _tan alta s1gi11ficación en la Santa I le­sia, chsponemos ,que, ese 1wsmo día se tenga en todos los t . gl d I D.' · · · · ' e emip os e ~ 10ces1_s, un eJerc1c10 _solemne, termi~ando con el Te Deum, en grat1t~cl a tD10~ nuestro Senor por la gracia que nos J1a concedido __ _ t lose de Jesns, Obpo. de Aguascalientes. - José Velasco, Srio.· 

_ Cirrnl?r N 9 218. - 14 de Marzo de 1939. - Se exhorta a los Senores Pan_-ocos y en general a todos los fieles, para que ·con 1110_ t1vo de la F111.,sta consagra:da a Seiior San José el 19 del · ¡ 1 . .. , presente se P:~E_ongan. ': ;\_' e un gr;1-n impulso a la devoción merití sima, aÍ Cast1~mo Patnat ca, colocandola en el lugar que justamente 1 rresponde; anteponie~1clo su Asociadón a otras muchas que úl;i1~~~ ~ :ente se !han atendido c':>11 preferencia, relegando la ele nuestro ~/':to a un lugar secun¿~no. _A l_ respecto se clan I otras instrucciones. ,Fª:ª ver con una atenc10n mas mmediata los trabajos que en lo su­cesivo se: desarrollen en favor de la Asociación del Culto Perpetuo hem¡os cl1spu~~to gue la Mesa Directiva Central tenga su asiento e~ n_uestras O~1c111os. y p.ara un nuevo períaiclo la integramo·s comn s1g~1e: Pres11de~te, Sr. Consul~or y Penitenciario D. Gregario c0 ;_ 
11e;o; S~cretano, Sr. Pbro. J?. L11ciano Luna; ~' Tesorero Sr. Pro­Sec:etano de la Sagrada Mitra, D. Porfirio Jbarm. - t José de J esns, Obpo. <le Aguas·calientes. - José V e/asco, Srio. 

CHILAPA 

Circular N 9 28. - 24 de F ebrero de 1939 - S <l ¡ · . . . e an os av:-sos s1g1.11entes: I.. - Enterados con profunda pena del fallecimie11f() del Sum.o Pontíf'ice Pío X.J. acaecida en Roma el 10 de los corrien­tes, se o_rclena ,que_ el 13 del mes entrante, se celebren en tocias la3 Farr?c¡mas del Obispado, Solemn es honras fúnebres, procurando que los fieJes hagan s1,1fragi<;s. por Nuestro Santísimo Paldre. II. -El lJm?. or. Abad ele la Bas1ltca ele Nuestra Señora lde Guadalupe para. ltq1:1clar la deuda q:1~, quedó pendiente ,por las obras del Atrio ) el ,..,_asto ele la ben~1c1on y solemne dedicación ele las obras que se 
1 eal1zaron en la misma I. y N. Basílica, propone y recomienda ta venta ele! "Album áel _I!/ Centenario." Para tal objeto los VV. Pá­:rocos procuren a1cliqmnr_ ~l mencionado li_bro y ,colocar algunos c:­rmplares entre las familias ,ele su jurisdicción. Su pre•cio es ele ; b.00. _III. - E) Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo Diocesano ha nóm­·oraclo ~irector Diocesano ele la Asociación Piadosa ''!Marías de to,· Sagrarios Calvarios," ~l Sr. Cura ele Ometepec, Pbro. D. Andrés Ocampo. - Cango. Alfredo Nájera S., Srio. 
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Cirrnlar N 9 29. - 31 de Ma,r:::o· de 1939. - Hace ver la pavo • 
i osa escasez de Clero e_!l toda la República, tal]. lamentada por Nues-· uo Santísimo Padre el Señor Pío X.l, de santa memoria, y exhorta a que se ponga tocio empeño para _ que el 14 del mes de Mayo se ha­ga una colecta especial en favor del Semínario, en la Cabecera pa­rroquial; que los párro_cos ha;gan la misma colecta en los pueblos de u jurisdicción los días siguientes y se nombren comisiones para que bagan también la colectas a domicilio, aprovechándose los valiosos servicios de la benemérita Acción Católica. - t Leopoldo, Obpo. de 
Chi lapa. - Cango. Alfredo Nájero S., Srio. 

Circular N 9 30. - 12 de Abril de, 1939. - Contiene las si-­guientes instrucciones : l. - Que para todo lo referente al Aposto·la­.10 de la Oración, se sirvan aiuclir al Secretariado Nacional Id.el mis­mo, apartado postal 2181, México·, D. F . 2. - Que para tumplir con lo prescrito por la Circular N 9 27, pueden valerse del Ca-tecismo · Litúrgico (primero y segundo grado) tdel Sr. Pbro. D. Cri óforo Guevara a quien euecl~n hacerse los pecliclos, Ave. Francisco y Ma­dero N9 24, Cela_ya, Gto. o a la Agencia ele P11bli('~,cit 111es ·•'Buena Prensa." Dr. L. Sánchez Vázquez. Bravo 18, Chila1n, Gro. 3. -- Que los Señores Párrocos que hasta la fecha no cst,~'.1 al corr•ente de sus '·::.~/M de pensiones y liguicladones ele diezmo,, lo 111is promo posi­~le los hagan, pues los gastos que originan el sostenimiento del Seminario e in. tituciones similares, son fu ent" ,. -- C,111~!0- .1lfredo 
,\'ájcra S., Srio. 

CH]HUAHUA 

Circnlar sin número. - 10 de Febrero de 1939. - H~biéndose recibido la dolorosa noticia ele la m1nerte del Sumo Pontífice, acae­~:ida el jueves 9 del corriente a las 10.30 ele la noohe, en nuestra hora oficial, se clis_pone: a) Q-ue se celebre un funeral solemne en la Santa Iglesia Catedral el lt1nes 13 a las 9 horas. b) Celébrese fu .. neral, a ser posible solemne, en todas las ,de1nás iglesias parroquiales y en los demás templos ,ele la D_iócesis que tengan sate11dote resi-­clente. c) Se señala el orden que deberá seguirse con este objeto en la Ciudad ele ChiTi_uahua. ,el) Se _recomienda s_e rece el Santo Rosa­rio por el Sumo Pontífice y _al fin . un responso, e) Hasta la elec­ción del nuevo Sumo Pontífice, se ordena que todos los sacerdotes, clen en las Misas la Oración ele la m\isa votiva "Pro eligendo Simio Pontífice_," con el carác:ter ele re gravi, y conforme a l¡¡. rúbrica. f) Después ele la Misa privada récese con el p_ueblo una Salve a la Santísima Virgen ele Guadal~?:• por la feliz_ ;lección del Sumo Pon­ti fice, hasta que se tenga not1c1a de su elecc1011. - J. de la Paz GCIIY· 
lía, Srio. 

Circ1.Zar sin niímero. - 15 de Febrero de 1939. - Se comuni­ca lo siguiente: II. - Que el 30 de Abril del corriente año ter-
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minan _l~s facultade! de~enales que ~-- ~- Pío •~I de feliz recordación 
conced10 a los Ordmanos de la Am¡enca Latma y entre esas f . 

1
·• 

tades se ~n~uentra la de coni;eder_ a los párrocos el privilegi~c~~ 
altar portattl. II. - Se concede a todos los sacerdotes que t · 
I · t 1· · · • . · engan 

a c_ornen e sus 1¡;:encia~ m1mstt;r1ales e1; esta Diócesis, la facultad 
d~ impone~ el ~scapularzo_ de la Sma. Vwgen del Carmen, según la 
formula p1escnta en el Ritual. III. - De conformidad con ¡0 . . 1 N 48 . - . . pres-
ento en e 9 

_ del_ Edicto de la.Junta Provmcial, se dispone que. 
en todas las Parroqmas en las que hasta ahora no se ha establ ·ct 
] A · , C ·1 · ec1 o 
a ccion , ato ica, se ~;itablezca <les<le luego. IV. - Se ha señ 1 d 

tomo ''Día del Seminario" el próxim,o 19 de Marzo· entre ~: ~ 
recomerndaciones se dispone hacer una colecta .. general y' extraordi~:: 
na _en to_dos los temp(os en. favor del Seminario, cuyo producto de­
beca enviarse a la Sna. ~p1sc?pal. V. - Para obsequiar los deseos 
del llmo. Sr. Ab~d ele la Bas1hca de Guadalupe, se recomienda ha­
~a;1 un esfu~rz~ para adquirir el he:moso e interesante Album d<'l 
1 ¡, Centenario uztadalupano, con el fm de ayudar al pao-o de la d _ 
l d l

. . . º eu 
e~ q,ue que ~. pene tente P?r las obi:as de embellecimiento de la men-
c1onalcla Bas1!tca. El p~ec10 del Album es de $ 15.00 y los pedidos 
rue~en hacerse al Ilmo. Sr. Abad Lic .. D. Feliciano Cortés, Romero 
h'.ub10 N 9 11, Gu~tavo A. Madero, D. F. V,I. - Se recuerda a los 
Sres. Curas _Y :r~rrnco~ y Capellanes de ten1plos, que tienen que 
rtnovar a pnnc1p10 ele 01.cla año, la licencia para exponer solemne­
mente _e.z _Smo. Sacramento en sus respectivas parroquias y templos; 
y p~r ultimo se recue1xio que la colecta del Viernes Santo en la Ado­
rac1on de _la Santa Cruz se destina a los Santos Lugares. - J. de ta 
Paz Garcia, Srio. 

Ed-ícto Cua-rf.'sma.l. - 11 rlc Febrero de 1939. - Dnrante todo el 
tiempo que Dios nos concede de vida .jetemos prepararnos para al. 
~anzar una buena m/uerte )~ entrar por ella a la po,esión de la bien­
aven~ur:::.nza eterna, µromf'tic!a por I:ics fidelísimo y todopoderow, 
a qmenes ,mueren en su amistad y gracia. Estas consideraciones y 
alguna:' mas se hac~n con relación al t-iempo cuaresmal, exhortándor,(,: 
á los fieles· a cu11;1phr con fid~·lid_a~ las penitencias que la Iglesia iro,­
pone, . para el bien eterno, mcl1cando;~ que el tiempo hábil para 
tumphr con el precepto de la Comunión Pascual. en este año ce. 
menzó en _ la. clo17:ínica de Se_I)tuagésima, 5 de Febrero, y 1.erm{nará 
f':l, 29 <le Jumo. fiesta de San Pedro y San Pablo. Se recuerdan los 
dia; que son ~e ayuno y los de abstinencia o vigilia. - t Antonio 
Gitizar Valencia, Obpo. de Chihuahua. 

DURANGO 

. Edicto Cuaresm'al. _- 12 de Febrero de 1939. - Se hace referen­
cia a las instr~;ciones gue se dieron en la Pastoral Colectiva y se 
ll~m~ la atenc10n sobre los peligros que, ame,,nazan al orden socia! 
cristiano como son el comunismo y el socialistp.o, pues ·cuando el or-
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den social -peligra, peligra también la salvación de las almas. Por 
lo tanto, se acons_eja como medio eficacísimo para conjurar esos pe­
ligros, la Oración. Porgue a la oración 1ha acudido la Iglesia en sus 
grandes trances y a la oración act1de el hombre pf-ra vencer en las 
grandes batallas del espíritu. "Velad y o-ra-d, dijo Nuestro Señor, pa­
ra uo caer en la tentación." Y tanto los indivi•duos, como las socie­
dades-, deben vigilar y orar para no caer. Des1pués de algunas consi­
rleraciones y recomendaciones _acerca de la Oración, se dispone: 19 • -

Que por el tiempo de cuaresm_a se predique sobre la oración y se en­
señe a los fieles a orar. 29 - Que a lo men<;>s por cinco días se 
den ejercicios en todas las Igl~sias Parroquiales y en los templos de 
la Ciudad Episcopal. 3Q - Que se prepare a los fieles para cumplir 
ton los preceptos de con_fesiÓf! y comunión anuales. 49 - Que se in­
sista en la obligación ·que ti~nen los fieles de asistir todos, los domin­
gos y días festivos al Santo Sacrificio de la Misa, y a los padre de 
familia, la dbligación de llevar a sus hijos. - t José María, Arzpo. 
de Durango. - José Chávez, Srio. 

Circular N 9 35. - 6 de Marzo de 1939. - Circular girada al V. 
Clero Secular y Regular ordenando que el · día 12 del presente mes, 
con motivo de la Coronación del :Santo Padre, se entonará un Tc-, 
Deum en todos los Templos de la ciudad y en las Parroquias, en ac­
tión ,de gracias. - José Chávez, Pro-V rio. Gral. 

GUADALAJARA 

Circular N9 52. -- 10 de Octubre de 1938. - Se da uri plazo de un 
año .para que se establezca la Obra Pontificia de la Propagación de 
lu Fe en donde ,no_ lo e~té y los que hayan ya iniciado estas activi­
d.acles, procuren activar su funcionamiento de manera que respon~ 
a las necesidades para las qu_e _se 4a esta'hlecido, pues es de tanta im­
portancia, que seg_ún la mente de S. Santiitjad Pío X, la Obra de la 
Prop~gación de la Fe,_ debe ser la primera de las parroquias; por 
lo que en la Santa Visita Pastoral se tomará muy en cuenta el ·cum-­
plimiento de estos deseos- de 'la San.ta Sede. - t José, Arzpo. de 
Guaclalajara. - Pbro. Narciso Avifía, Srio. 

Circular N 9 53. - 17 de Octubre de 1938. - El día 19 de no­
,·iembre se inician las1 clases en la Escuela Diocesana die Musica Sa­
grada, gue existe en Guaclalajara desde hace dos años, y sería de 
desear.se que todos los párrocos enviaran oportunamente algunos a­
kmnos a dicha escuela para •que vayan preparando elementos que 
más tarde cien muy buenos servicios a la parroquia en el desempeño 
<le la música sagrada, de acuerdo con las 1disiposiciones de la Santa 
Sede, y del Síno.do sobre esta materia. Par~ todo lo relativo a esk 
asunto, pueden dirigirse al Sr. Pbro. Lic. D. Manuel de J. Aréthi-
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ga, Director de dioha Escuela: Liceo N 9 17, Guadalajara, Jal. _. t José, Arzpo. de Guadalajara. - Pbro. Nauiso Aviiía Ruiz, Srio. 

Carta Pastoral. - 14 de diciembre de 1938. - En una muy do­cumentada Carta Pasitoral, el Excmo. Sr. Arzo'bis,po con oportunidad insiste en que la solución d'e los problemas actuales se halla, hoy co­mo ayer, en la doctrina sobrenatural de Jesucristo, profesada y prac­ticada, ocupando un lugai:. muy principal la Sagrada Litúrgia, pre­sentando a la consideración ele los fieles, para cooperar al noble e!:>­fnerzo 1de la A. C . . NI., de celebrar en el presente año, el ciclo litúr­gico, algunas ideas acerca de la esencia de la Litur,gia, de su rela .. 'c,ón íntima con N ueslro Señor jesucristo, ele lo,s diversos actos li­túrgicos, etc.,_ etc., y terminando con los siguientes ordenamientos: Promuévase la partici12,ación activa de los fieles en el cuato divinp y en la oración soleml.1e de la 'Iglesia, procurando que se tengan les textos propios. Tnstrúyase al ·pueblo en la Sagrada Litúrgia, esta hle iendo para esto, Cfrculos ele estudio en los cuales se seguirá el Programa y los planes de la H. Comisión Centrail d~ Instrucción Re­ligiosa, que se publicarán en la "Hoja Parroquial"; muy convenien­te sería que se hiciera tomar parte al ,pueblo en el canto litúrgic0, preparándolo debidamente; se recon:iencla el _uso del Misal para los fieles y los libros y publicaciones de ,Ja H. Comisión Cer).tral; para todo lo anterior establézcase en los respectivo§_ Templos la Comiisión de Instrucción Religiosa, sirviéndose notificarlo a la Comisión dio­·cesana. - t José,-Arzpo . de Guaclalajara,· - Narciso Aviña Rniz, 
Srio. - · 

Circular N 9 50 .. - 22 de Diciembre de 1938. - Se notifica la fundación •de la Confederació11 NacionaJ de Congregacio11es Maria• 1,as y se recomienda se adhieran desde luego a la misma, en bien de rle la forn1ación moral de lc:1. juventuid. - t .José Arzobispo de Gua­
ualajará. - Pbro Narciso Aviíia Riti:.:. Srio. 

Circular N 9 57. - Se refiere a los plausibles deseos del Exm0. 
Y Rvm.o. Sr. Arzobispo de la Arquidiócesis de Mo,relia, en el sen­tido de que se cié a conocer a los fieles, la meritísima obra d'e Doti Vasco de Qu.iroga, Pri1ner Obispo de' Michoacán, con motivo de la C(:'lebraieión del IV Centenario de ia consagración episcopal de este en1inente Prelado.~ t José, Arzpo. de Guadalajara. - Narciso, Avi-
1ia Ruiz, Srio. 

Cirrnlar N 9 59. - Se notifica que la Asociación Crist,iana 
femenina, con domicilio en el fostituto Colón de Guadalajara, es <1e filiación protestante, debiéndose notificar 1Jn.1,denternente a los pa­dres de familia, que no es lícito inscribir a s<tls hijo, en dicha Aso· ,iación, por los peligros consiguientes. - t José , Arzipo. de Guadala­
ja1a. - Pbro. Narciso Aviña Rui.:1, Srio. 

N uestr_o _Santísvnio Padre el Papa Pío XII 
bend'lC1-encl_o al mundo por primera vez, 



E xcrno . y Rvnw. Sr. Dr. Dn. José · Othón Nú11ez, 
Arzob-ispo de Oaxaca, Asistente al Solio Pontificio. 
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Circular si11 nú11ici-o. - 20 de J;ncro de Jl.l~()_ -- Se refiere a la 
.,./sociación J oscf i11a en a Anquidió_ce_sis, haciéndose ver la utiliJad 
que presta en bien espiritual de los fieles, sobre todo de los ol>rercs 
y se recomienda con insistencia que _en todas las Iglesias en donde no 
e~té eregida, se haga en la mayor 'brevedad posible. - t José A rzo­
hispo ele Guadalajara. - Pbro. Nai-ciso Avi11a Ruiz. Srio. 

¡YA puede Ud. pedir el precioso 
ALBUM 

HOMENAJE DE LA IGLESIA DE DIOS EN 
MEXICO A LA SANTIDAD DE PIO XI. 

M•snHic•mente impreso en Huecograbado, y fiel-
mente reproducido del origin•I que fue entreg,do a S. S. Pfo XI 

por Mons. Agustin de la Cueva. 

PRiCIO S 25.00 

ARTISTICO DOCUMENTAL 

"BUENA PRFNSA" 
Donceles 99-A. Apartado 2181, 

MEXICO, D. F. 

Adelante el importe y nosotros pagarnos los gastos de envío. 
Envíos C. O. D. o poT correo reembolso 

Adela Sanabria 
Donceles 99 Despacho 116 Tel. Eric. 2-89-27 

Recuerdo a usted que tengo Aras Consagradas de mármol blanco 
de los tamaños 20 x 20 y de 25 x 25 y 30 x30. - Por orden de la 
Sagrada Mitra, no las puedo mandar por express, ni por correo, úni• 
camente por un propio. 

Ornamentos completos para tros ministros en todos los colores, 
Casullas, Capas Pluviales, Paños de Hombros. 

Lino para manteles de 1 metro 40 cms. de ancho y de otro di- · 
ferente ancho. 

Cortes ele encaje para Alba y para Roquete, Amitos, Purificadores, 
Corporales, M:anotejos, Palias ele lino y de seda bordadas y pintadas, 
Cí ngu!:os ele hilo y de seda de todos los colores. 

r-- " 



Somos el símbolo de ta Resurección u de ta utda, 
de ta fé u del amor, de la esperanza u de ta oración pe· 
renne que, remontándose en nimbos de luz mas allá de tas ct1mbres nevadas u de lg azul del firmamento, es ca· 
paz de realizar la ardiente y sublime aspiración del Pro­
feta lsalas: "Utlnam dlrumperes coelos et uenires". 

Somos las uelas de cera "VERITAS" 

Las Preferidas 

FABRICA MEXICANA DE VELAS, S./\. 

Juan J. Pax - Dlr. Gte. 
B•hfa de ~•nt• Bárbora núm . 16 

México, D. F, 
Apartado Postal 1278 

i ALGO SENSACIONAL ! 

J"A APARE.CIO EL "PRIMER TOMO" DE : 

Documentación l'ontificia 
ASUNTOS ECONOMICO.cSOCIALES 

Conteniendo, además de las Encíclicas "RERUM NO­
V ARUM," '~QUADRAGESIMO ANNO'' y "DIVINI RE·· 
DEMPTORIS" (sobre el Conmnismo, esta última), las Prin­
cipales Encícl-icas y_ docum.entos pontificios acerca de tan ini· 
portante matfria, prececf:_idos, cada ciial, de itna 'breve reseñct, 
sobre los "11!:otivos '..\' circiinstancias" que rodean su a.pariciión, 
y de mia. "Sinópsis" completísima que facilita. la comprensión 
y el e..studio notablem,ente; todo ello redactado por técnicos ·com­
petentísimos. 

NINGUNA OBRA EXTRANJERA, similar, igitala o 
supera a ésta. - Magníficamente. impresa '.'' enrnadernada. 

BRECIO DEL EJEMPLAR: $ 1.7.3. 

MU}' en breve el 29 Tomo 

ASUNTOS CIVICO-POLITICOS 

72 • ME_X_LCO. D F 

Salvador María Campos 
Méx. J-15-18. 
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ACCION CATOLICA 

A Cargo del Secreh1riado Social Mexicano 

~~ ~ 
MAYO 

1.-.Taculatoria para todo el mes: 
Reina de los Apóstoles ruega por 
nosotros. 

2.-Evangelio del Mes: La correspon­
dencia de los escogidos. (S. l\fa­
teo, 26; del J.4 al 30). 

3.-Intención de la Comunión dd 
Grupo: Pedir vocaciones por in­
tercesiótJs de la Virgen Maria Rei­
na del Clero. 

4.-Intenºción de la Hora Santa: Pe­
dir las gracias pa.ra los Organis­
mos centrales. 

6.-Virtud que se ha de practicar: 
El · amor a María Santísima. 

6.-Sugestión de Organización: Co­
operación a la cel-ebración de la, 
Asambleas, Plenarias Diocesana,. 

7.-Sui:estión Social: 
a ) Reuniones para ilustrar el c!·i­

terio de patrones y trabajado­
res con motivo del aniversario 
de la "Rerum Novarum" y 
"Quadragesimo Anno." (16 de 
Mayo) . 

b) La celebración cristiana de la 
fiesta de las Madres (10 de 
Mayo). • 

8.-Sugestión Religiosa: 
a) Hora Santa en la fiesta de la 

Ascención (18 de Mayo). 
b) Fiesta de Pentecostés 4>ara la 

J . C. F. M. 
Dávila. 

Hermano: 

JUNIO 

1.-Jaculatoria para todo el mes. "Sa­
grado CQrazón de Jesús, en V~ 
confío." 

2.-Evangelio c~el mes. La táctica a­
postólica. (Evang. de S. Marcos, 
cap. VI, del v. 7 al 13). 

3.-Intención de la Comunión del 
Grupo, Pedir la santificación de 
los sacerdotes. 

4.-Intención éle la Hora Santa. El 
éxito de las Asambleas Plenarias, 

5.-Virtud que se ha de practicar. La 
reparación de los pecados de nues­
tros hermanos. 

6.-Sugestión de organización: 
a) Campaña "pro distintivo." 

b) renovación de las Entroniza­
ciones, en los hogares y en las 
oficinas de l·a A. C. 

7.-Sugestión social. El día del Papa. 
(A ser posible el d1a 29). 

8.-Sugestiones religiosas: 
a ) La fies t a de Corpus, (8 de 

junio). 
b) La fiesta ctcl ~agrado Cora­

zón (16 de junio). 

e) S. Pedro y S. Pablo, (29 de 
j ~nio), fiesta patronal de la 
U. C. M. 

Dávila. 

1 

Si a Ud. le sobran INTENCIONES de Misas, mánde­
noslas, y si le faltan, pídanoslas. Asf nos podremos ayudar to­
dos. Sólo suplico que sean SIN DIA FIJO. 
José A . Romero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. 

MEXICO, D. F. 
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O,nce ae e,pi,6,eo.f.J,ado. - -&v,,ta de ~ ~ 'PJ,0-

~ ili1Ji,n0- io.{M,e l!a .llceió.n eatól,ic,a, 

(Fir·m<_1da por Su Santidad el 18 de Enero de 1939 .3' pi~blica;da en 
el "Osser-vatore Romano'' el mismo día de sn fal{e,cimiento) 

EL AUXILIO DE LA A. C. 

No ignoramos que para remediar los males de que adolece la 
sociedad moderna es ins,uficiente el trabaj o __ del clero por asiduo y 
diligente que sea, pues, _prescindi_endo de otras razones es induda­
ble que en todas ,las da~es s_ociales hay mluchos que olvidados de 
Dios y ele Cristo, son refractarios y aún hostiles a la misión del 
sacerdote. De aiquí la urgentísima necesidad para la Jerarquía de 
compartir de algún mod_o con, los seglares de su propio apostoladc, 
pues cuando se les_ ha amaest~ado y formado espiritualmente, cuan• 
do viven como cristianos ínte_grr•s, puet.l('n preparar el can~no a la 
luz de la verdad, a la acción saniti ficadora d~ la gracia en a~111ellos 
mismos que se hsn alej~do de la IgJesia o que aún le son contrarios. 
Ya se entiende gue d.esplegarán su activid 91d como cooperadores 
subordinado;;; y QOr esq, en <;ierto sentido, su actividad viene a ser 

• la misma de la Jerarquía, la misma de C~isto, procurar fomentar, 
Jefender la vida sobrenatural ,de las almas; por eso son auxilio 
precioso, complemento gportuno del ministerio sacerdotal. 

Por esto, desde el _principio de nuestro ,pontificado invitamb3 
paternalmente a la J erarquía y a los fieles , a preparar y a organi­
zar al pueblo para el apostolado, . que inspiránclonosi en lugares de 
la S. E.scritura definimos : la part'ricipación de los segta,res en el apos. 
tolado dei la Jerarquía, al cual hemos dacio el nom,bre ele Acción Ca-
tólica. -

Decimos Acción Católica, pero podríamos llamarlo vida cató­
lica, 2._orque así como no har, acción sin vida, así no hay vida sin 
acción. Por eso la Acción Católica se propone formar católicos sin­
ceros que conozcan, amen y •J:?.ract_iquen íntegramente la fe cristiana, 
que muestren con_ los hech9s cómo es posible llenar completamen­
te los deberes cristianos en cualquier medio. condición o profesión 
social. 

No es posible que esos católicos íntegros, ejemplares y anima­
dos del verdadero espíritu cristiano dejen ele experimentar clara­
r:1ente el deseo y el deber de cooperar con la Jerarquía a edificar 
y ampliar el cuerpo místico ele Cristo, conquistándole nuevos mieni­
bros. 

Se puede afirmar con verdad _que el amor y práctica de la A;:,-



ción Católica ·coincide con la vida católiC?, fervorosa, con la de el apos­
tola,do; se puede decir que esa vida católica fervorosa que por un 
lado 'Crece en el individuo, por otro se comunica a quienes la pos6e11 
imperfectamente o a aquellos en quienes se _ha extinguido. Dentro 
de los justos límit_es los buenos socios ele Acción Católica propagan 
y defienden la vida sobrenatural de los demás. 

De todo esto se deduce claramente que la Acción Católica no 
es de orde¡1 material, sino espiritual, que no es terrena sino 'Celes­
tial, · que no tiene fines políticos sino religioso-s. Su fin partkular 
la distingue perfectarri:lente de cua},quier asociación cuya finalidad 
sea puramente temporal o terrena por noble y loable que se supon­
ga; sin embargo es acción socia/,, _p.orque ,prO'Cura ·eJ mayor bien so­
cial, el reino de Cristo. No p_or eso se desentiende de los graves pro­
blemas que angustian a la sociedaid, al contrario los estudia seria­
mente y encamina. a la verdadera. solución según los principios de 
la justicia y ·caridad cristianas. 

PREiLIMIN ARES 

Diremos todavía otra cosa que _una larga exiperiencia nos ha 
enseñado, a saber, que la suerte d~ la Acción Católica está en ma­
nos del clero ; de ahí gue necesite conocer t~órica y prácticamente 
esta forma de apostolado que es parte del ministerio. 

Conociendo ~estra paternal solicitud .por las _almas, estamos 
seguros de gue p_rocuratéis q!le vuestro clero se prepare: los jó-ve-

, nes levitas en el seminario, en el curso de teología pastoral, por 1a 
cual es parte integrante la Atción Católica, como otras formas clá­
sicas del a:postolado; los sacerdotes gue ya se dedican al m'iniste. 
río, en cursos especiales de oración y de estudio o por otros medio~ 
o industrias que os sugerirá vuestro celo. 

Cuando los sacerdotes se hayan formado -y lo mismo espe­
ramos de los religiosos- podrán e1111:regarse a la no fácil tarea de 
formar espiritual y pr~tticamente a los seglares para la · Acción Ca­
tblica, trabajo altamente ineritorio, que impone asiduos y nobles 
esfuerzos, pero gue quedarán abundantemente recompensados en 
el celo con gue los nue\'.0S 012erarios prest~rán su generoso y cons­
tante auxilio a los ministras de Dios, para la conquista y progreso 
espiritual de otras almas. · 

No nos detendremos a exponer minuciosamente la naturaleza, 
excelencia y necesidad de la Atci_ón Católica, porque queda ya he­
cho en otros muchos documentos emanados de esta misma Sede 
apostólica; p'ero sí queremos in:sistir en un _punto esencial, que ha 
de ser regla invariwble de la misma, que por su propia naturaleza 
ha d.e estar bajo la inmediata depep.dencia del Obispo en cada dió­
cesis. Porque, siendo la participación de los seglares en el apostola • 
do de la Jerarquía, toca al Obispo el derecho y el deber de fundarla. 
organizarla y dirigirla en su diócesis, pero de manera que se coordi­
ne con la de toda la nación. !Insistimos en esto, porque la Acción 

Católica diocesana será la que quieran el Obispo y st,t clero, raquí-
1ica o floreciente, fructuosa- o estéril. 

Para la vicia de la Acción Católica, jamás se recomendará su­
ficienten~nte que todas las asociaciones de <]ue consta no sólo cami­
nen en perfecta armoní~, sino que también deben coordinarse opor­
tunamer.ite, coi1:1c\cliendo en el _fin y en las normas. Los organismos 
parroqmales, chocesanos y nac1onaleS1 han de formar un todo com­
pac~ó y bien aj usta?º•· como los rnliembros de un solo cuerpo. De 
at¡u1 que los o:·gamsrnos centrales _ sean necesarios aún como me­
dios de coordinación Y. que esté en su papel el ciar indicaciones y 
nrientaciones para la actividad de !_as organizaciones en tocia la na­
ción, q_u~ puedan sugerir iniciativas y presentar proposiciones a los 
centros <liocesanos, aw1que, ya se entiende, con el debido respeto y 
consentimiento .del Obi~po. 

Hablaremos ahora hreve y llanamente de algunas actividade~ 
a que la Acción Católica Fi)i_Ejna habrá ele dedicar particularmente 
sus fatigas apostólicas. 

DEFEN_SA DE LA FAMILIA 

Ante todo trabajará incansablettiente p.:ra que Cristn vuelva · a 
ocupar su trono en la familia. "Reí.na J esu.cristo en la sociedad do­
méstica. -dijimos-en la Ubi arcano- cuando, constituída por el sacra­
wento del matrimonio cristiano, se conser;,,•a -inviolada, como co.rn 
sagrada." 

La Acción Católica ha de tender a restaurar cristianamente la 
faniilia, fuente natural de la vida, institución ordenada por Dios 
como centro donde la vi~la sobrenatural ha de recibir su primer im­
pulso. Sabemos que por desgracia _en ese querido pueblo los enemigos 
de Dios, buscan por todos los medios, profanar institución tan sa­
grada y se esfuerzan ,por propalar las _goctrinas 'contrarias a la in­
disolubilidad del _!llatrjmonio y van prqpagando ciertas teorías y 
¡:rácticas nuevas que su,prim~n la vida ~n su origen. 

Por consiguiente, es necesario, que la Acción Católica, y en 
particular las org_anizaóones ,de señores y señoras se opongan a tan 
s:;rave mal; lo cual realizarán ante todo, viviendo ellos mismos san­
tamente en el matrimonio Y. lespÜés divulgando las enseñanzas cris-­
tianas sobre el matrimoniq, según expusimbs en la Encíclica Casti 
connubii; además., procúradñ ayudar espiritualmente a los padres 
de familia, instruyéndolos sobre el cumplimiento de sus deberes v 
preparando las nÜevas familias eón la formación netamente cristia• 
na de la juventud, de manera que al entrar al matrimonio tengan 
conciencia de las responsabilidades que contraen. 

A este fin convien_e promov~r la hermosa devoción a la mas 
~anta de las famili'as, la de Nazaret, proponiéndola comb modelo a 
padres y a hijos, según ]os deseos ele nuestro predecesor León XIJ.I 
( carta l\T emin em f ugit).., que son t~mbién los nuestros. 



En tan Yasto can~o corno el de la restauración de la familia 
está reservada a la mujer buena parte de apostolado, cuyo celo por 
la Acción Católica encorujamos y queremos alentar aún más; pür 
esto nos dirtgimos paternalrnente a las mujeres católicas de cualquier 
condición y eclad1 a las jóvenes y a las adolescentes, a las madres 
de familia y a las viudas. para q~e todas, conforme a sus fuerzas. 
condición y· posibilidad acudan con su auxili o y entren a reforzar eÍ 
ejército de los apó;,tole_s ele Cristo que anda en busca de las almas; 
las exhortamos a que trabajen especialm(ente en la enseñanza del ca­
te'cismo, en atrae1: y en confirmar en la verdadera piedad cristiana a 
!as '.Personas de su sexo. Con eso __ cooperarán a eohar las· bases de la 
restauración ele la familia y continuaran la gloriosa tradición ele 12s 
mujeres cristianas primitivas •que por su celo apostólico merecieron 
ser recordadas por el Apóstol: "Adiw: •a i!las, quce mern111 labo-ra,;_.e. 
runt in evwn,qelio.'1 (Filip. IV, 3). 

No eludamos que nuestro lla111fctclo será dócilmente escuchado y 
ClUe de las florecientes organizaciones femeninas saldrá mejorado 
el santuario doméstico _y la sociedad misma. 

LA INS'I'RUCCION RELIGIOSA 

La vida sobrenatural que la Acción Católica está llamada a fo. 
mentar colaborand_p y clependiendo ele la Jerarquía no puede ser 
practicada si no es conocida. Así · fo enseñó el mismo di vino Maes­
tro: "Hcec es en-im ·vita mterna: i!t cognoscant te solmrn Deum verum 
et q11e1n m-isiste I esum Christus" ( S. Juan, XVII, 3). Por consiguien­
te, siendo la instrucción religiosa el preludio necesario ,de la vida so­
brenatural, tiene que ser también la ,primera actividad en la Ac­
ción Católica prestará su cooperación. 

Este a,postolaclo catequístico es mucho más urgente y necesa­
rio en las condiciones de vuestro naí s y en las de otro . donde por 
distintas causas buena parte de la j uvcntud ele las ciudades y ele lo,; 
campos crece sin formación. religiosa. 

Toca a vosotros . venerables H ermanos. oedir el auxilio de la 
Acción Católica para este e1~orme trabajo .de ·1a in .,trncción religio­
sa. En 'Primer lugar ha\: a ue proseguir e intensificar h urgentísirna 
y necesaria tomo nunca form/1eión ele catequistas rle ,1111bos sexus 
( aunque ya corne11zacla con buenos auspicios), mediante instioucin­
nes apropiadas, las cuales tendrán facultad de expedir títulos al fin 
de los cursos, tanto teóricos como prácti-cos. En segundo lugar, la 
Acción Católica cooperará a mej<¿rar las escuela,; cate7uísticas va 
existentes y _ a crear otras donde s,~a neces~rio. En tercer lugar (y 
esto es ,de suma importancia) ayudará donde quiera a fundar tas 
e:scue,las parroqtt-iales de catequesis. según lo dis.pné'sto nor b S<•.-

grada Co!:gregaci~n del Concilio en su decreto Proz ,;do !ª'te ele) , 12 
de enero de 193.),_ adoptando en tales esicuelas los 111 e_1ores mf'tc:­
dos para que la enseñanza sea fácil, atractiva y eficaz. 

Este 2postolaclo ele educación cristiana e ~trl cmá, necesario pa-
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ra suplir en cuanto cabe la deficiencia de las escuelas públicas en 
materia religiosa y acrecentará su eficacia si procede con unifonni­
dacl ele normas; por esto es necesario crear en la diócesis centro•; 
coordinadores que entren en relación. con los organismos naciona­
les de Acción Católica. 

LAS PERSONAS CCLTAS 

La juventuc! universitaria, tan numerosa en vuestras regiones, 
pide atención particular de parte ele la Acción Católica; porque esos 
jóvenes representan los futuros dirigentes ele la sociedad en el te­
rreno ele b cultvra, del comercio, ele la industria, ele los asuntos p(,_ 
bli-cos, pero por desgracia durante su formí;l.ción •estin expuestos a 
graves pel_igros y asechanzas. Parecerá muy difícil penetrar y ejer­
cer el influjo saludable_ en la vicia universitaria, pero esa misma 
dificultad ha ele ser un estímulo para emprender esta obra con ge­
nerosidad , confia11cclo en la gracia ele Dios que es poderosa pan 
triunfar ele todas las dificultácles. Una consoladora ex:perien-cia no~ 
enseña que un puñado de jóvenes clecidiclus, verdaderos apóstoles, 
poco ;_ poco. en ii1eclio de la mucG1edumbre indiferente y aún qu•­
zá hostil. pue_cle c.r:_ear centros de atracción con su virtud y fe m;a­
ni fiesta, p'l!-ede ser instrumento de conquista para sus compa11ero, 
ele estudios. 

Es 1~~1cs . ele sunn irnportanci:i , fundar asociaciones de estudian ­
tes en los centros de estudios superiores. no sólo para formar cris­
tianos perfectos, observantes ele l;:t moral cris.tiana en el ejercicin 
de su profesión. también para que sean apóstoles en su propio medio . 

Tam\bién los estudiantes ele secundaria necesitan · atención e5-
pecial; y a este propósito repetiremos lo dicho a otros: es ~1ecesario 
fundar grupos ele Acción Cat6li ca ele acuerdo con los directores, 
<:n los colegios e institutos católicos tanto de hombres como de mu­
jeres. J,,os frutos ya co echados por esa.,; ''asociaciones intentas'' en 
varios años son un estínmlo •para fundarl os en toclas partes. Ne, 
dudamos de que nuestro y vuestro llamamiento, será acogido ple­
na1r)::nte por los religiosos que con tanta atingencia dirigen los co­
leo·ios e institutos v qne sabrán agregar éste. a sus antiguos mérito.';. 

"' También hay · que invitar -cordialmente a la Acción Católica a 
J.,s personas cultas y ele pos!ción cocía! dis,tinguicla; será un bien 
para ellas y también crearán en el sen? ,de la Acción C3:.tólic~ ese 
ambiente ele sana cultura que hoy en clia debe ser com'panero 111se­
parable de la fonrd'tión reli?iosa_ sólida y del éllpostolacl? - Inc!u¿a­
blernente que esas •personas ,con quienes e l Padre Celestial ha -~1clo 
tan generoso. sen_tiritn claran:i~nte el deber ele emplear co~no t1ele-, 
servidores en provecho de sus hermanos, los talentos que .D10s les ha 
confiado y serán apóstoles ele su propio medio. 

Creemos necesario recordar aquí la importancia ele los ejerci­
cios espirituales anuales y el retiro mensual para el progre~o ele los 
universitarios y de las personas cultas, para que se confirmen e11. 



sus propósitos de aposJolado; y por esto renovamos la exhortación 
úe la Encíclica Mens nostra. 

LA CLASE HUMILDE 

Vuestra solicitud paternal dedicará también particular atenció11 
a los trabajadores tanto de fábricas como del campo, que Nos son 
tan queridos por vivir en la misma condición escogida por Nuestro 
Señor, durante su _vida mortal; pero además, porque están ex.pctes­
ius a mayores padecimientos. ya que con frecuencia carecen de 1•:s 
medios necesarios rpara una vida cristiana decorosa y para la tran­
quilidad del es·píritu que procede ele la seguridad con que puede 
verse el porvenir. Es triste que la may.oría carezca de los auxilios 
morales y espirituales qi.1e alivien su angustia, y muy al contrario 
, 1ue su misma condición los exponga a ser. presas fáciles de ciertas 
teorías que so color de interés por el bienestar obrero, están plaga­
das de fune§tos errores. Atacan la fe cristiana, sostén del derecho y 
j11sticia socjal, repudian la fraternidad y caridad inculcadas por el 
Evangelio, que son la Ú!]ica garantía de sincera colaboración entre 
las clases sociales. Fundadas, además en el materialismo, favorecen 
la codicia desenfrenada de bienes t~rrenales que presentan como ca­
paces de satisfacer ,total_mente lo:; deseos ,ele nuestra alma, prescin­
diendo de nuestro _fin ultraterreno, pero que en la práctica se han 
manifes,taclo como llenos de ilusionis, impotentes para crear el bieP­
tstar eSIJ)iritual y material del obrero, verdadera y establemente. 

Puesto que el pueblo filipino no está exento de ese peligro, o~ 
cx.hortamos a meditar la doctrina expuesta ya en la Encíclica Qua .. 
áragesifüo anno y en la Di11ini Re'(iem,ptoris; en ellas indicamos los 
principios cristiarios en _que la sociedad deb~ apoyars~ para consti­
tuir un orden en que! el obrero tenga una posición digna de la crea­
tura hecha a .imagen de Dios y destinada a la vida eterna. 

Es pues, necesario .,proveer seriamlerrte y en primer lugar a las 
uecesiclades espirituales de la clase trabajadora, mediante institucio­
nes religiosas apropiadas y en particular con los retiros para obre­
ros; después vendrá, aunque con no menor solicitud, atend~r a sus 
11ecesidades materiales, mediante ~que\]as actividades e instituciones 
que hemos señalado en la citada Quadragesinio auno. Ambas activi­
dades, la religiosa y la social. deben clesarro!Jarse de acuerdo, que 
h una sin la ofra resulta frecuentemente ineficaz. 

Las insitituciones económko-sociales de que venimos hablando 
no pertenecen a la Acción Católica propiamente dicha, puesto que 
~us activiclacles caen dentro del c;i_mpo económico y profesional y 
por lo rpismo suya será la responsabilidad de cualquiera iniciativa 
puramente económica; 2ero, como hemlos didho en otras cx:asione~, 
puesto que han de regirse por los •Qrincipios de la justicia y caridad 
enseñados por la Iglesia, y han ele seguir las normas dadas por la. 
autoridad eclesiásbca en materia tan delicada, a más de ser singu~ 
larmente provechosas por la elevación material y mbral de los obre-

ros, preparan el camino del apostolado de Ja Acción Católica en 
tales medios. 

En la misma Encíclica Q_uadragcsimo amw, indicamos que una 
de las fonn\¡¡.,s de apostolado, señalada por la práctica como la más 
útil y eficaz es la actuación del semejante sobre el semejante. Por 
lo mismo es sw11amente recomendable, (Jue en cuanto sea po,;1ble. y 
sin detrimento de la ·unidad de organización los mismos obreros 
actúen entre sus compañeros para salYar al obrero por el ob1·ero. 

Alentamos la esperanza, venerable Hern1,anos, de que pondréis 
tocio empeño en conseguir <JUe en los grandes centros industriales 
y, si es posi_ble, en tocias las ,parroquias dentro ele los mismos cua­
t1 o grupos de la Acciém Católica, se formen ,1úcleos de bueno~. 
ohreros gue "serán losprimeros e illniediatos apósto{e\S de su.s com· 
tañeras de trabajo, serán los rnejores auxiliares del sacerdote para 
llevar la lu..z de la verdad a esas innun•ierables zonas hostiles a la ac­
ción del ministro de Dios sea por preju.icios arraigados, sea por una 
deplorable apatía ·religiosa.'' _(Encíciica Divini Redeniptoris). 

Concluiremos agregando que la preocupación constante ele la 
Jerarquía y por lo mismo. de la A~ción C1tólica ha ele ser no sólo 
propagar sino también conservar y defender la vi,da sobrencJ;tural en 
las ahnlas. 

OTROS CAMPOS DE TRABAJO 

Esa defensa es necesaria y obligatoria muy particularmente ~n 
estos tiempos en que van multiplicándose en proporción espantosa 
las, insidias ·contra tocio lo católico. Es bien sabido que el enemigo 
de todo bien· que .siempre ha contado en el mundo con servidore¡; 
fieles v numerosos ha convertido los descubrimientos en ruina y 
muert; para las almas. 

Baste citar los inmensos estragos espirituales creados por la 
prensa antirreligiosa o simplemente, por _el cinematógrafo, el radio, 
tocios los cuales deberían ser medios para educar al pueblo. Y a en 
)a Encíclica sobre 1a educación cristiana de la juventud, de 31 de 
diciemlbre de 1929 exhortábamo_s calurosamente a los católicos a 
promover obras cuya finalidad sea "propagar las buenas lect.ur_as_, 
los espectáculos ed.ucatjvos, creando aún a, costa de _grandes s~crif1 · 
cios salas ác teatro 'V de cinematógrafo, don.de la virtnd no solo no 
tenga nada qiie tétñer sino mucho que gang.r.'' Y posteriormente 
preocupados· por el número cr_eciente _ de ruinas que va sembrand? :1 
cinematógrafo, no . vacilamos ~1 tj.ed1car a .este asunto una Enc1ch­
ca, la Vigilanti cura d_el 29 de jun\o de 1936. 

Con crecido afecto renovamos ahora la exhort'ación para defen­
der a las almas, pues sabemos ,que ta1nbién en vuestro país existen 
rrns medios' -de causar gravísimos males a las almas. 
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)JECES,IDA•D DE LA CONCORDIA 

Y como conocemos vuestro celo paternal, estamos see-uros de 
que pondréis e!!_ P!áctica los mejores medios para prom~er tod:,. , 

est~s activida?es que venir}?.OS aconsejand_o y otras más que os par•!: 
ceran necesanas. Pero no podemos termmar esta carta sin diriofro­
una recomendación_ que ya en otra ocasión hemos hedho: cons~-va: 
la unión de todas las fuerza;; católicas gue trabajan por extender el 
reino de Dios; sin la unión de ni/~ntes y voluntades los mejores es­
fuerzos se clispers~rán o quedarán sin producir tocios sus buenos 
resultados. 

Por es-ts> · a má:s de fundar en vuestro_ país los organismos que 
hemos llamac!o coordinadores de_ la Acción Católica, será necesario 
coordinar todas las instituciones y obras que en otros documentos 
hemos1 llamado "preciosos au.ciliares de la Acción Catól-ica." 

Nos es grato esperar_que permaneciendo juntos in vincnlo pacis, 
las obras, organizaciones y socios de Acción Católica trabajarán con 
abnegación ):' eficacia para conseguir el fin que se proponen, el triun ­
fo del reino de Cristo en el incli1viduo, en la famJilia, en la sociedad. 
De ese modo la fe_ acti_v_a de sus hijosi, esa noble cuanto amada na­
ción cumplirá con su misión principal; puesto que "recibieindo tu 
j.'alabra del Sefior.: . co1~ gozo del Espíritu Santo, serv·irán de modc• 

lo a cuantos creyeren; y de esas islas se propagarán la vicia sobre­
natural, la palabra _de Dios a todos los países del vasti:iimo oriente· 
de entre vosotros se dif11.ndirá la palabra del S eíior . .. por todas par• 
tes." (Thes. I, 6. 8) . 

Y para que nuestros deseos _st; cw11plan, para que vuestro celo 
apostólico ol:J,tenga buenos resultados, imploramos la protección de 

uuestra reina y _Madre1 la Santísima Virgen, Patrona de las Filipi­
nas, Y, le ro_gamos que acoja ton benignidad nuestras súplicas por 
la prosperidad moral y religiosa, por el ve1;claciero progreso ele vues ·• 
tro pueblo en la deseada y benéfica '.l)az del reino de Cristo. 

Con estos sentimientos paternales, y en '.l)rencla ele la gracia im­
plorada, ele tocio corazsín enviamos la befdición apostólica a vue,· 
tras personas, a vuestros sacerdotes, a la Acción ·Católica y a todos 
los fieles icle esa nación que Nos es tan querida. 

Dada en Roma. junto a S. Pedro. el día de la Cátedra del mis­
mo A,póstol, enero 18 d~ 1939, del año décimo séptimo ele nuestro 
pontificado. 

PIO PAPA XI. 

Pida usted a "BUEN A PRENSA." - Aparta.do 2181 
México, D. F., "NUESTRA VIDA ." - Revista Mensual en. 
favor de las 1'vlisiones de la TaraJiunwra 'V Anking. - LA EN• 
VIAMOS ENTERAMENTE GRATIS: 

------- ---

r· 
' 

l "EL TROQUEL" 
1 a. calle de Luis Moya No. 5 

Apartad .o Posta 1 524. 

·Tel. Eric. 2-95-36 Tel. Mex. L-36-86 

México, D. F. 

MEDALLAS: 

Para toda clase de Congregaciones Marianas y del Sagra-
do Corazón de Jesús. · 

USTONES: 

E.n clase tafeta o moaré, en uno ,do? o más colores, tocios 
propios para las 111isn1as Longregac1ones. 

ESTAMPAS: 

Para Recuerdo del mes de María, (ciento) desde $ 2.00 

LIBROS PARA PRIMERA COMUNION: 

Con primorosas alegorías alusivas en la pasta 
desde .......... ... . • • • • • • • • • • • · • · · · · · · · · $ 4.50 

ESTAMPAS: 

En colores, (ciento) $ 2.00. $ 4.25. $ 7.50. $ 8.00. etc., etc. 
En fotog-rabaclo, (ciento) ........ - ...... • • • • $ 14.00 

'-'-

DIPLOMAS DE PRIMERA COMUNION: 

A colores, hermosas alegorías, siendo éste el recuerdo que 
no ,debe o! viciar usted : _ 

de 14 x 20 ¼ centímetros, (pieza) $ 0.2:, 
de 19 x 28 centímetros, (,pieza) ,, 0.45 
de 26 x 39 centímetros, (pieza) ,, 0.65 

MEDALLAS EN PLATA ALEMANA: 

Con lt1gar P.~ra grabar } ec]:ia con1111emorativa, de 31, 25, 
21 y 15 milímetros de d1ametro. 

IWSARIOS BLANCOS: 

De hueso, de .. concha e imitación marfil. 

TENIENDO EL GUSTO DE OFRECERLE EN GENERAL TODA CLASE 
DE ARTICULOS PARA EL CULTO CATOLICO 

Pida Ud. Detalles y Precios 



ARMONIOS 
lf~JJ 

Conocidos como los mejores 
órganos alemanes 

Tenemos varios modelos. tambien portátiles 

Modelo 3 

2 juegos de len9uetu, 4 oct1vu . 6 registros, 1 rodillere. 

UNICOS AGENTES: 

&ua .lllemana de mÚdica, ::P., ./l. 

Esq. San Juan de Letrán y A r t. 123 México, D. F. 

--

----~-----------------------~------~----.l 
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DERECHO CANONICO 

(Continúa) 

Can. 18. - Leges _ecclesiastic<E intelligendr.e sunt secundum pro• 
priani verborum si:gnificationern in textu et contextu consideratam; 
qu<E si dubia et obscura manserit, ad locos Codicis paral,lelos, si qui 
s¡i,nt, ad legis fine_m ac circunstantias et ad mentlem legislatoris ·esP. 
recurrendum. 

Después de tratar el Código de la interpretación auténtica en 
el cánon 17, da normas para la interpretación doctrinal en el 18 y 
en el 19. 

El Código no excluye la interpretación doctrinal, ,pero a fin de 
cerrar el camino a toda arbitrariedad, da reglas para esta interpre• 
tación; que si son doctrinales. son también obligatorias. (Cf. V. Ho­
ve, De Leg., n. 248; Midhiels, Nor. Gen., I, 140; Del Giudice, 
Dirit. Can., 148). 

La primera regla y ,principal, es la que :manda interpretar h 
ley según el significado de las palabras de la misma, considerada., 
en el texto y cont_exto, _ya que el fin de la int_erpretación no es otro 
que el de ,manifestar el sentido de la ley, es decir, lo que el legislador 
manda; a!hora bien esto está contenido en una fórmula verbal. 

Sin embargo, la a2li.~~ción de esta reg'la, casi nunca es suficien­
te para la interpretación de la ley, por lo que el legislador da otra.3 
reglas subsidiarias : recurso a los lugares paralelos, al fin y a la, 
circunstancias, a la mente del legislador. 

No se puede decir que existe un orden jerárquico entre las re­
glas de la interpretación, de tal manera que se deben aplicar en un 
orden matemático; la regla que · en un ca,so podría ser útil, aplicada 
correctamente, sería a lo 1mejor inútil en el siguiente. 

Por lo gue, mejor_ hay que considerar lo que dice Michiels: 
"cornclude_ndum esse censemus, qiwd in praxi omnes regitlce sunt 
semper simul applicand<E: prima tanquam. primaria seu sensus pra:,:.. 
sumtive veri indicativa;..__al~<E tanqitam illiits sensits pr<Esumpth,e 'veri 
úidicativ<E." (Michiels, Nor. Gen.,_I, 403). 

Pero hay que considerar cada regla en particular. 
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DEL SIGN-IFIC¡\DO DE LAS PALABRAS EN EL 
TEXTO Y CONTEXTO 

El cánon 18, dice en su primera parte: "Leges ecclesiast·icm in­
tPlhgendr.e s1mt sernndum propriam verborwm significationem in /ex. 
tu, et con.textii consideratam." 

La:s palabras, en este caso, tienen dos significados : el natural 
(no _porque venga de la naturaleza . sino por ser el primero) y el 
jurídico. El segundo, que es el que interesa, es puesto por la J uris­
¡.;rudencia, Cc:X, gr. la p_alabra ''nmerte," jurídicamente puede signi­
ficar la muerte \;ivil. 

En el Derecho Romano, así como en "corpus Juris Canonici," 
se encuentra un título "De verboriiin significatio11e," que ya no se 
encuentra en el CóJigo. Sin embargo, en él, se define el significa­
do de mucha:s palabras: religio, delictwm, incola, cle;·icus, bcneficium, 
etc. (can. 488-1, 91, 108-1, 1409) . 

Si las .palabras son claras y no tienen ninguna ambigüedad, no 
hay lugar a la interpretación: "in ma11ifest{s non est opus interpre­
tatione sed executione" (Summ. Tiheol.. _I-Il, q, 120, art. 1, ad 3), 
lo que concuerda con aquello del Dered10 Romano: "C1m·1, in verbis 
milla ambiguitas est, non debet admitti volw1tatis qnmstio." 

Las palabras, en ,primer lugar, deben ser tomadas en su signi­
ficado jurídico, si lo tienen; se debe suponer gue el legi slador, como 
prudente y s1bio, usa las palabras en su sir.rnificado jurídico. Más 
aún, se puede decir que el significado jurídico, ya es natural en las 
palabras ele la ley; de la misma manera que otras ciencias, el Dere­
cho tiene -sus térrrninos propios. 

Si las ,palabras no_ tienen significado jurídico, hay que tomar­
las en su sentido obvio y natural. Y hay que notar que se deben to­
mar en el sen!iclo q!le tienen, al tiempo d-e darse la ley, ya que pueden 
a,dquirir otro sentido, andando el tiempo; e,;to se debe tener presen­
te sobre todo cuando se trata de la interpretación de Derecho anti­
guo, contenido en el Código. 

Regularmente, pues, hay que guardar la propiedad en el signi­
ficado de ·1as palabras; .?.in embargo, _n,uede acontecer, en algunos ca­
sos que la Jey se vuelva injusta o a,bsurda, si 1as palabras se entien­
den en su significado _p-ropio y en este caso, hay que entenderlas 
en un significado menos propio, según lo enseñan los autores, cuan­
do as,í lo exija la materia: "rogo" puede significar "mando"; para 
evitar el absurdo o la injusticia; evitar que la. ley se vuelva inútil 
0 supérflua. (Cf. Reiffentuel, Juis. Can., I, 2, n. 390 y 397; Soh­
malzgrneber, J us Eccl.! I. 2 n. 47 y 53; Suárez, De leg. , VI, 1, n. 
l 7 y V, 2, n. 7; Barbosa, '[rae. varii, Axiom. 2 n. 4). 

Sin embargo, por la sola consideración de las palabras, no se 
conoce el ,significado de toda la fórmula de la ley, hay que ir más Excmo. '\I Rv·rno. Sr. Dr. D11. José de Jesú s !... '3;1c.:: . 

- Obispo de Aq11asra lie11t.'s. 



E:rc1no. -v Rv//lO. Sr. Dr. D. Vicente Castellanos, 
Obispo Titular de Marcia1w,, fallecido el 

2 de Abril, en México, D. F. 
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lejos. El Código en una sola regla pon<:: la interpretación gramatical 
)' la lógica; a esta segunda hay que recurrir principalmente. Decían 
los romano.,;: "in ci7,•ile est nisi tola lege pcrspecta 1rna aliqua parft· 
rnla ci·11s iudicare vel respondere" (24, D. 1, 3), la obscuridad que 
pueda tener la ley, no se guita, sino consi<lerando toda la frase: 
''non oportet verba captari, sed qua nie11te quid diceretur ani111adver­
lere co1menisse," (19, D., 10, 4) y en el Derecho antiguo: "propte­
rea si prolixam ef:.istolam meam ad interpretandwn te fortasse con· 
ti_qerit: rogo non verb1ttn ex verbo, sed sens·1tm ex sea.su tra·11sfern: 
quia plerumque dum pro¡,rietas verboruin attenditur, sensus veritatis 
¡;,nittituv," (C. 8, X, De Verborum significalione, V. 4.0), doctri-
11a que encontramos expresada claramente en el Código: can. 18. 
"Leges eclesiastiae intelligendr.e su.nt sernnd um prvpri01-n 7.1erborum 
sfg11·ificatio11eni in te.cl1t et contextu considera.tam . .. ' ' 

Así en el canon 1015-3 '·Zegitim11111," es el matrimonio celebra.­
do válidamente entre no bautizados, mientras en el canon 1075-1, 
significa el mntrimonio válido de los no bautizados y de los bautiza­
dos. La noción de "clérigo'' <le! canon 1.08-1, se extiende en el 614. 
La palabra "ardo" del canon 488-2, tiene un significado muy dift­
rente ep 948 y siguientes, o en el 947 -l. 

M. Góme::: ..... 

~-~---~~--~~---~---~---~~--~ 1 
Obra de los TabeTnáculos de las H.H. de M. de S.C. 

Esta obra, establecida y bendeci,da por el Ilmo. Seüor 
La bastida y sus sucesores. tiene por objeto ayudar a las J gle­
sias pobre ele la A1,q1üdiócesis de México. con ornamentos 
y ropa de Iglesias a precios proporcionados a las necesidacle~ 
particulares. 

Se pone ele nuevo a la diStposición de los Sres. Curas y 
Ca,pellanes en la Calle de Pomona 45 (Col. Roma) por la má­
ñana entre_ 10 y 12 y por la tarde entre 4 y 6. 

~ --~ Ya tenernos a la venta ~ 
~ "EL MU DE MARIA PREDICADO" ~ 

Por el Sr. Pbro. L ·1tis María AcuFí.a. 
Una obra indis1pensable para todos los Srs. Saceridotes 

Ínuy especia!niente dmante el mes de María. 
María. Su Belleza. Sus gracias. María y sus Misterios. 

María ~1 sus virt1tdes. Mai-ía y el Apostolado 
Obra d·edicacla al Clero, Congregaciones l\Ia­

rianas y .Jueventucles Católicas. 
EJEMPLAR $ 4.00 

"BUENA PRENSA" Dcn:eles 99-A. A¡iartado 2181. JUEXICO, D. F. 
--.J 



NI EN CALIDAD 

NI EN EXQUISITO SABOR 

NI EN PRECIO 

Existe otro vino para consagrar que 

pueda competir con el 

"LlTURGICO" 
Aprobado y recomendado por el Excmo. 

Rvmo. Señor Arzobispo de México 

PRECIOS EN SUS TIPOS DULCE SEMI-DULCE Y SECO 
Botella con casco .........•... $ 1.85 
Caja de 6 Botellas ............ ,, 10.75 
CQ,ja de 12 Butellas ............ ,, 21.00 
Caja surtida de 12 Botellas con los 
tres tipos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 21.00 
Caja de 24 Botellas· ............ ,, 41.SO 
Barril de 18 litros . . . . . . . . . . . . ,, 39.50 
Barril de 35 litros . . . . . . . . . . . . ,, 73.00 
Barril de 70 litros . . . . . . . . . . . . ,, 139.50 

NOTA: Pag06 al contado 

En todo pedido q·zu venga acompañado de su importe, 

CONCEDEREMOS el 3% de descuento. 

Agencia Eclesiástica Mexicana. 
Apartado 134-Bis. 1ª de Allende N 9 4. 

MEXICO, D. F. 
J 
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SAGRADA ESCRITURA 

ee f1bw. de f.o-4 ~ 

SEGUNDA PARTE 

La Iglesia. en Samaria, Danwsco y Antioq1,ía. - (VIII, 4, - XII, 25) 

SIMON EL MAGO 

I. - No se calmó la ira y furor de los enemigos de la naeientf" 
iglesia con la muerte de Esteban. Ese mismo día se desencadenó 1a 

borrasca sob1·~ los cristianos de Jerusalén, y con una fuerza y vigor 
<:orno hasta enton~es no se había conocido por la naciente religióri_ 

En esta tormenta, CLUe como furioso huracán azotaba las rama~ 
del tierno arbusto y desparramaba las semillas de la nueva simien­
te fu.era de Jerusalén, Lucas, vuelve a introducir en su narratión, 
con los mismos rasgos siniestros, ·al joven que había deseado eje­
cutar a1 diácono Esteban por mano de todos los verdugos y que 
,

1yu<lándolos a todos, consentía y aprobaba la muerte del valientf! 
mártir. Saulo destrozaba el rebaño, y Lucas emplea una palab-ra lle­
na de trágico colorido, usa la palabra que se emplea para pintar 
a una fiera que destroza y amedrenta la:s campiñas. Tomemos, no 
ya de labios de un testigo ocular, sino de labios de uno de los pnn­
cipales a:gent~ de la furiosa ,persecución una narración del ímpetu 
con que se intentó aho_gar por la violencia a la nueva religión. De­
jemos por primera vez la palabra a1 mismo Saulo, para que él mfa­
mo nos cuente su hazaña. 

"Por lo que a mí toca, -<lirá Pablo el apóstol delante de Agri~ 
pa II y de Festo, recordantjo Las actiJVidades de Sau1o de Tarso,­
ror lo que a nií toca, juzgué que liabía sido preciso haceir una serie 
interminable de acciones adversas · contra el nombre de Jesús el Na,. 
wreno. Y así fue, có'l'>'io esta-mio en J entsalén; encefrré en las cárct­
les a mruchos santos, habiendo redbido poder de los sumos sacer· 
dotes, y mando se les condenaba q muerte, yo daba, mi voto. Y aún 
e1-i las sinagogas, enfureciéndome contra el/os, los f orzaba a blasfe ­
rnar, '.)' transportado contra _ellos en extremado furo r los persegum 
~.o aun en las cindades extran f eras." 
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Estas pal_a:bras de fabla y otras ele Lucas nos relJrcsentan ei 
cuadro completo. He aquí lo que dice el autor del libro <le los He­
cJ10s: "Desencaáenóse ese nvis~no día., ( el de la muerte de Es­
teban) una, gra,11 persecución contra la comwn-idad que estaba e11 f<1~ 

e- uselén: y todos se dispersaroil por los ca11to11es de la .T11di!a y de 
Samaria? excepción hecha de lo~~ apóstoles ... Y Sa.1110 dei,asfa/_,a a 
la- Iglesia, emtrando en las casas :v arrasl·ra.ndo a los homlires y " la.~ 
mujeres, '.\' haciendo que se les encarcelara." 

Estos y otros datos dispersos por el libro de los hechos, m.•i; 
1~ermáten, sin recargar los colores1 reproducir el cuadro. 

Mientr.as Esteban moría en las afueras ele la ciudad, la comu-
11idad cri·stiana recogida en las diversas casas, donde se juntaban 
µara orar y partir el pan, oraba por el diácono. La multitud sobre­
excitada, enfurecida por la sangre del mártir, dirigióse ese mismo 
dia, mientras dejaba el cadáver cle~peclazado a ·peclraclas en el cam­
po, a '1a ciudad, J; arremetió conti·a la comunidad, principalmente 
contra los helenistas, que más cerca habían andado del recién eje­
tutado. Saulo, más celoso que los demás, más apegado a las doc­
trinas ele los fariteors, con mayores inflnencias que los otros, no se 
contentó con ello: adquirió poder de los 'príncipes ele los sacerdotes, 
para llevar la obra comenzada en la persona de Esteban adelante, 
y acabar de una vez ton los _que seguían léts doctrinas del diáconL', 
o por mejor decir las del odiado _galileo. Y día tras día la persecu­
ción s;iguió, siguió con lujo ele crueldad, con excesos incalculables. 
La:s palabras de Lucas y las de Pablo nos la pintan en toda su e"K·· 

tensión : ni el recinto sagraclq del hogar domé. tico se respetaba. De 
tasa en casa iba Saulo, el voluntario esbirro del sahneclrín, buscan, 
do a los que seguían las dootrinas del divino Maestro, y con go1.0 
los conducía a la cárcel para ~¡ue en ella fueran c1etenidos y castiga­
,:los. A los qúe se condenaba a muerte, lo cual nos indica que el ca­
so de Esteban no fue _!é!l únic_o, Saulo los condenab" dando Rustoso 
su voto para que fueran sentenciados. 

Ni sólo se detuvo la tormenta en Jerusalén; Saulo, el terrible 
~aurlo, como fiera brava, suelta y hambrienta, devastaba la Iglesia, 
y se salía de Jerusalén para buscar· tall11bién en los alrededores a los 
que habían creído en Jesucristo. 

füa más adelante la persecución : en las sinagogas mismas a los 
que se recon,pcía como cristianos, Saulo los obligaba a apostatar de 
su fe, o por lo menos a_ blasfemar. Y con Sa:uiJo y ,detrás de Saulo, 
lc,s demás criados del Sahnedrín I los partidarios de saduceos y fa­
riseos perseguían a la Iglesia. 

¡ Apenas habían pasado uno~ :res años desde la muerte de Je­
sús, y la tierna ,planta, cuan(lo la semilla apenas comenzaba a dar 
rn fruto, y el pequeño arbusto comenzaba a ser visto, era ya azota­
do por terrible tei11poral ! 

- 419-

La persecuoon se abat ia sobre la Iglesia, la persecuc1on que 
empe~~ba a regar con sangre _el ar!msto plantado por Cristo, la per­
secuc10n que en el pla.n prov1clenc1al de Dios, había ele servir pata 
que }a semil_la del evang~lio fuera arrancada ele la sinagoga que no 
quena rec1b1rla y fuera transportada a los g~ntiles. 

. Y eso, fue l? gue sucedió: la fuerza de la persecucíón hizo que 
de J erusalen salieran la mayor parte ele los que habían creído, sóolo 
{)ermanecieron en ella, nos dice enfáticamente Lucas, los a.pósto• 
les; los clemá:s, princip.almente los helenistas huyeron, y se fueron 
a los cantones ~1~ Judea y de Samaria. Y cosa notable, como si d 
peligro los hiciera más es•forz_ados,_ como si la_ sangre derramada pr.r 
los condenados a muerte los impulsara con nuevos bríos, como si la 
persecución los hostigara a ellos, c_onvirtiéronse los que de J erusa­
lén salían en testigos nuevos y en predicadores nuevos, que hacían 
conocer, ya no en Jerusalén, sino en sus alrededores en los cantones 
rle J uclea y e-n las tierras ele Samaria, la buena n~eva a todos lo~ 
que querían oírla. 

Lucas; prescindiendo de la evangelización de Judea, de la qul" 
alguna·s noticias nos dan otros libros sagrados, se entretiene en na­
rrar la evangelización :9_e Samaria. Es un nuevo estadio de la vida 
de la Iglesia, comienza ya a romper las ligaduras del judaísm0 pa . 
ra tonrvertirse según Jo que Jesús había profetizado y mandado a 
los suyos, en la. religión universal : Id a ,pr~icar el evangelio, les 
b~bía clioho, seréis mis testigos en Jerusalén y en Judea, en Sama­
na y en todo el mundo. hasta sus últimos límites. Y la persecu­
ción hacía salir el evangelio ele Judea, para ir a fecundar la tierra, 
por otra parte preparada por las enseñanzas y el ministerio apos­
tólico del mismo Jesucristo, que esperaban la buena 'Semilla en Sa 
maria, ese pueblo ,que ni_ del todo judío, ni del todo pagano, pare­
cía ser una especie de transición entre el judaísmo cerrado <le los 
hijos de Israel y el apartamiento total ele los hijos de los gentiles. 

II. - El Libro de los Hechos, nos corrs-erwa junto con una no­
ticia general del curso _q_ue siguió esa evangelización, dos hedl1os es­
pecialmente importantes. 

Al salir del judaísmo iba la naciente Iglesia a encontrarse con 
las ignorancias y los prejuicios, las supersticíories y los errores re• 
ligiosos de las naciones. La lutha i•ba a trabarse no entre las pro­
mesas mal entendidas Y. la Ley verdadera dada por Jahvé, y la rea­
lización de esas promesas y el perfeccionamiento de la Ley; sino 
entre los errores con que había engañado el entendimiento huma­
no el espíritu de las tinieblas y las prácticas abominables q11e cega 
han la vida de la socied.ad. 

Lucas va a conservarnos en . un caso típico ese primer encuen .. 
tro con los errores de los paganos. 

III. - El curso que siguió la predicación del evangelio en la 
región de Samaria fue semejante al que en Jertt'Salén había tenido. 
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Los discípulos perseguidos y dispersos hicieron que los sama­
ritanos conocieran a Jesús como al Mesías y aceptaran sus en&e­
ñanzas. Dios por su parte confirmaba, como en tiempo de J esucri.s­
to, y como en J ernsalén por nwdto de los apóstoles, la doctrina de 
sus ~nviados por medio de milagros y de la manifestaci_ón de los 
<lones del Espíritu Santo. 

Entre los predica.dores del evangelio que comenzaron a distin­
guirse por los éxitos de su predicación, señala S. Lucas a otro de los 
siete diaconos escogidos en Jerusalén, a propósito del descontento 
~le los helenistas, Felipe. Todo esto resume Lucas al escribir: 

"Así pues, los q1u· habían sido difpersados, iban por to­
dos lados anunciando la palabra. Y Felipe hab1:endo descen.­
dido a la villa de Samaria (a lo . que parece Sichem), les 
predicaba al Mesías." 

"Las multitudes atendían unánimemente a lo que, les de­
cía Felipe, esc'¡lchando y viviendo ,. los milagros que hacia. 
Los espfrittUs impuros, dando grandes gritos, salían de mu­
chos que estaban poseídos y niuchos paralíticos y lisiados 
fueron curados. Y hubo mucho gozo en aquella villa." 

Jesús seguía cw1,eliendo la promesa que a los suyos había da­
do, y como en tie~ del Maestro los espíritus impuros y las enfer­
medades retrocedíc1;n ante el Maestro y el dedo de Dios, venía a con­
firmar la predicación y las enseña~zas de los suyos. 

IV. - Acaecía ql!e en una de las ciudades evangelizadas por 
Felipe, había un hombre llamado Simón. A.ipellidábanle el Mago, por 
su profesión y actirvidades. Era este Simón uno de esos hombre·s, 
que la incultÜra y presunción de ñuestro tietnpo •quiere que hayan 
clesaiparecido ton los tiempo de ~a ignorancia y que en nuestros días 
se encuentran por todas partes. Es a ·saber, er_a uno de esos hom• 
breé> que a fuerza de prestildigitación, de 'trucos, de pactos con el dc­
n :onio, engañan al pueblo presentando delante de él determinad0s 
fenómenos a2aratosos, algunos de ~llos extraordinarios, que arreba­
tan la admiración .de los que los ven y logran que el pueblo confíe 
en semejantes hombres. _En nuestro tie_1111po se les llaman ocultistas, 
espiritistas, teósofos, etc., etc., pero en nuestro tiempo lo mismo 
que en los primeros siglos del cristianismo, semejantes hombres han 
sabido explotar la candidez ele los pueblos, para lograr con sUJS at• 
tividades, no sólo sacar el dinero de los que los admiran y creen 
c~eberles salud y felicidad , sino ta111-bién la honra y admiración de 
los discípulos que a ellos se acogen. 

Desde antes que reliipe llegara a Samaria, trabajaba en ella 
el ocultista Simón, el Mago, como entonces se le llamaba. 

Simón con s~s actividades, tenía al pqe<blo entusiasmado, y 
apoyado en el éxito de su ocultismo y de su habilidad, se hacía pa­
sar e;ntre el pueblo como un enviado de Dios, como si él fuera la 
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manifestación e-lar~ de la potencia di\ ina, a la que había que hon­
rar y cr,eer y venerar, como a algo divino. 

·'y 1111 hombre, nos dice Lncas, llmna.d,o Simón, se encontraba 
aesde· antes e11 la 1-illa; en ella. ejercía la 1nagia '\' /lena;ba de admir11.­
ción al p11eblo de Samaria, 3' propagaba qu,e· él mismo era algn 
grande. Todo,s desde el peqitefío /;asta el grande se jimtaban a él, 
3' decían: "Este es la l!_otenria de Dios, que se le llama grande." Y 
.ce juntaban a- él porque desde hacía tiempo los traía admirados 
< 011 s1is acto_s de magia. 

Sobrevino la •2reclicación de Felipe, y con esta ocasión, h;i.bién 
, lose encontrado por primera vez ·el cristianismo con las antiguas 
snpersticiones que tanto fatigaron a los hombres en tiempo del pa•• 
ganismo; nos narra San Lucas el incidente de Simón, el Mago. 

Aquél que se llamaba y a quien llamaban "la potencia de Dios'' , 
tuvo que ent~rarse, como los demás haibitantes de la ciudad, de la 
predicación de Felipe. Vió, como vieron los demás, los milagros y 
prodigios que Felipe hacía; oyó las predicaciones de Felipe sobn'! 
Cristo y su misión, y aún oy_ó hablar de las_ manifestaciones y co­
municaciones del E'Sll)íritu Santo que en los primeros cristianos 
t<:nían lugar. 

Admiróse de la doctrina y de las obras prodigiosas de Fe­
lipe. Creyó que el diacono era un mago, más poderoso y superior 
a él, y el ·1a_dino _embaucador, que veía al pueblo seguir a Felipe y 
creer en sus doctrinas, v que esperaba sacar de Felipe los secretos 
necesarios para poder hacer él 1rÍismo las obras que hacía Felipe, 
fingió convertirse al cristianismo, como se. conv~rtí,an los demás. En 
su manera de pensar que había encontrado Stmon mago, con un 
mago superior de quien- podía aprender cosas nuevas que le hicie ­
ran más renombrado y le trajeran mayores ventajas. 

E sto nos dice Lucas al escribir: "Mas cuando ellos (los sama­
ritanos) creyeron a Feli_pe que le,s evangelizaba sobre el reino de Dios 
'V sobre el nam.bré de Jesucristo, hombres y mujeres se hacían boo­
tizar. Y Simón mismo creyó también y después de haber sido bauti• 
;:;ado se unió a Felipe. Viendo los signos y los grandes prodigios que 
se hacían, esta.ha Siinón fuerá de sí." 

Simón también creyó, nos dice el texto Sagrado. Pero por to­
do el contexto, vamos a con1prender las disposiciones internas de 
,,qué) corazón-. · 

Simón creyó; es decir, admirado por las obras de Felipe, creía 
en él, y se juntaba con él, para descubrir los secretos de esa magia 
desconocida hasta entonces para aquel hombre astuto y embauca­
dor. No creía en Jesús- Mesías, ni en su doctrina, ni mu-cho menos 
en las casas sobrenaturales de su ~eligión. Para unirse con Felipe 
se le exigía el bautismo y lo recibió como medio de iniciación, conio 
medio de ganarse la confianza de los que ejercían esa·s obras mara. 
\·illosas. 
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Una manifestación especial ele lo clones que concedía Dios a 
los primitivos cristianos, va a desctrbrir las pésimas clisposicione!> 
de Simón, y al mismo tiempo nos va a hacer conocer una de las 
doctrinas fundamentales del cristianismo, el sacramento de la con­
firmación. 

"Mas los apóstoles que estaban en Jerusalén, habiendo 
oído qiie Saniaria había recibido la palabra de Dios, les rn• 
11iaron a Pedro y a. Juan. Estos, habiendo bajado (a Sama­
ria) o-ra.ron~. por ellos, a fin de q·ue recibieiraií al Esp·íritu SaH• 
to, porque el Espíri'.t,u Santo no había aún descendido sobre 
ninguno de ellos; ellos solc1·mente habían sido bmttizados en 
el no·1nbre del SeHor Jesús. Ento-11ces les impusiero-,1. las tna . -
nos '.\' ellos recibieron el Espir·i-tn San,to." 

Est,e hecho, último que sirve par::i. que Sünón el Mago maP.i• 
fies·te sus pésimas disposiciones, tiene para nosotros enseñanzas im­
portantes. Antes ele pasar a ver lo que a Simón sucedió, detengá­
monos en la explicación de estas enseñanzas. 

El texto sagrado nos dice. que Samaria había recibido el evan­
gelio y que ya se habían bautizado los samaritanos en el nombre ele 
Jesús, es decir que ya habían reciibido el bautismo cristiano. Añade, 
que ninguno ele los -samarita111Js había todavía recibido el Espíritu 
Santo. Que para qmmnicarles este clón, fueron expresamente envia­
dos ele Jerusalén los a,póstoles Pedro y J ua:n, y que éstos, de hecho, 
.lo conce.dieron a los ya bautizados, orando pÓr ellos e imponiéndo­
les las manos. Finalmente, el texto nos hace ver que ello era para 
que _los ya bautizados recibieran un clón, 'Complemento ele lo~ q11e 
habían recibido en el bautismo, tan importante, que estaba como re• 
serrvaclo a los aipóstoles · el concedei-lo, ya que expresamente para el10 
son enviados Pedro y Juan. 

Po-r lo ,gue va a seguirse, ese clón interio1:, el r-eciibir el Espíritn 
Santo, se manifestaba. como accidentalmente con algunos caracte­
res exteriores, de los cuales nos han hablado ya los Hechos ele los 
Apóstoles.· Encontrarnos. pues, un rito propio de la naciente Igle­
sia, consistente en la oración y en la imposición de manos. señal co­
mo explicábamos otra vez, (J Ue sig:nifiq.ba o la transmisión ele 11:1 

poder o una consagración es!J?ecial, cuya celebración está re-ervada 
de suyo, a los apóstoles, y por mecJio del cual se da a los y;i bauti­
zados un dón permanente que los completa por decirlo así en el s·er 
<le cristianos, y los confirma en la fe que han profesado: ese don 
especial es la participación ele! Espíritu Santo, h cua'i a veces se ma­
nifestaba por ciertos caracteres sensibles, como la glosolalia. los éx­
tasis, la profesía, etc., etc. Tenemos, pues. en esta perícope, conte• 
ni-da la afirmación de la e.."'<istencia ele otro sacramento. el sacrarnen­
tG de la confirmación u-sacio y enseñado por la Iglesia católi<:a. y 
cuya práctica la vemos en vigor desde la Igles'i a primitiva y por 
ministerio de los apóstoles. 
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V. - Pedro y Jttau, rnedicmte el sacramento ele la confirma­
ción, confirmaban en la fe a los recién bautizados, y les comunica­
ban el Espír itu Santo. 

Entre los que asistían a la administración del sacramento se ha­
llaba el mago, y acaeció que en ~Lgunos ele los que recibieron el sa­
•Cramento, el d ón del Espíritu Santo, se manifestó ele m~nera sensibk 

San Lm:as no especifica la naturaleza ele! fenómeno exterior. 
Y Simón el mao-o lo vió: clecjdidamenre, según su modo ele pensar, 

b , , ....., . 

Pedro y Juan. eran magos. mas poderosos toclav1a que } ebpe, y me-
(iante la irnJ)Osición ele manos ele ellos, y bs fórmula:s que usaban, 
l!O sólo podían mandar a los espíritus y a las ,fuerzas ocultas, sino 
y,ue obl igaban al Éspíritu Santo a comunicarse, y a manifestarse de 
manera admirable en a,quellos a quiene:; se les imponían las: mano~ 

¡ Qué co1111plemento para su carrera y oficio ele mago, tener SC'· 

mejante poder! Con él podría arrastrar mud19 ·más a las multitu­
des. Aprnv.echó la · primera ocasión y se acercó a los dos aipóstoles 
y ofreciéndoles dinero en abundancia les pidió que le comunicarai1 
a él el mismo poder, que a su arbitrio y mediante el rni·smo rito pu­
diera él así mismo •hacer bajar al Espíritu y hacerlo que se ma.nisfo.,. 
tara en aquellos a quienes impusiera él lél,5 manos. 

Toda la ficción de su corazón. su mala disposición, su avari­
cia y su cl01blez, se manifestó en esa insensata petición: intentaln 
tener a su disposición, para sus fines de ambición y avaricia, al mis­
mo Espíritu Santo. Peclro destubrió toda la maldad que se ocultaba 
en el corazón -del fingido bautizado, y dejándose llevar ele la indig­
ttación que su pecado contra la majestad del Espíritu Santo exigía, 
le dijo con solemne indignación: 

"¡ Qu.e f¡¡ dinero sea contigo _}ara tu proJ;ia pe-rcli~ión, }'1~ qu,? 
juzgaste q¡¡ r el do_n de Dios se p,¡día comprar! ¡No times m lote 
ni parte PI! esta obra:, porqu e t11 corazón ;io es recto d!'lan.t.e del Sr:­
fi,or ! ¡Arrepiéntete de esta. ,,,~aldad tuya y suplica: al Sl!fior a fi'.t di! 
q1ie si (dadas tus malas disposicionPs) es posible,, e-/ /• ensaHm·ntu 
de tu ca-razón te sea perdonado. Porque -z ·eo que estas l/(m.o de a·n·1.a.r• 
go pesar 3' ligado con lá t'11J~tstZ:Cia!" 

El d~sclichaclo Simón. quien seguía viendo en los apóstoJes a 
magos más _p_oder~sos CJUe él, amedrentado con la_~ palabras de ~e­
dro intentó que lo que él creía amenazantes co11J11ros ele los apos­
tol¡s no se ctunplieran, e hipócrita.mente les contestó: 
- Rogad -,,osotr_os 111-ismos a~ Seíio-r, para. qne no lleg11 r a acqecer-
me nada de lo qne ha:bé-is dicho.'' 

Y astÍ terminó la escena. 
La tradición nos da al.,·unos dato-e; posteriores. Parece ser que d 

Simón mago, ele ,que nos l~ablan los Hedhos de lo-s A.póstoles, es el 
mismo ele quien nos !hablan algunos de los antiguos Padres ele la 
Iglesia. Parece ser, r¡ue ·nacido en ·el pueblecillo samaritano d~ Git~~, 
era hombre c!e talentos extraordinanos ; edu:::ado en la f1losot 1;.i 
alejandrina. con sets prúcticas ele oculfr-mo. había admirado a s.us 
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tonternporán~os. Durant_e algú~ tiempo, fin&"ió hacerse cristiano, co­
mo hemos ~'1?0, que se separo de la Iglesia, que su conocimiento 
muy superficial -de la d~ctnna de los apóstoles le sirvió para hacer­
s~ una amalgama_ ~~ cn s,t1 ':rnsmo1 especulación alej andrina y ocul­
tismo .. J?espues v1~Jo, ensenando sus doctrinas, ,practicando la; ar­
tes m~1cas y ganandose a los hombres, corn,o se había ganado a los 
samanta.nos. 

La leyenda nos lo mu~st,ra. llegando a Roma y teniendo en l~ 
tapital del imperio un éxito asombroso. Fundó una secta que llev6 
su_ nombre r que -duró mucho tiem~)o después de la muerte de sus 
pnrne;os m1e111bras. Las enseñanzas de S!món contienen los prime­
ros germenes de lo que va a ser el gnost1ósmo del siglo II. Simón 
e} mago, representaba a la magia del siglo primero ele nuestra era. 
Su ~1~uentro con Pedro, el encuentro primero de las antiguas su­
perstic10nes con la doctrina de Jesucristo. Era, pues, importante re­
señar este primer encuentr~, y hacer ver cómo el cristianismo se 
l1_a?ía manifestado capaz de d~scubrir los eng"_?.ños y las malas <lispo-. 
Sict?nes de aqu~ll~s embaucadores de los pueblos. ¡ Lástima que ea 
el s1~!º XX, tooav1a haya _muc_hos q_ue no h~n aiprendido esta lección; 

Pedro '.\' hwn, termma Lucas, despues de haber dado testimo-
11io, .'.l' anunci"ado la palabra del Seíior, · volvi'.éron.se a Jerusalén v 
t7. '(Mgelizaron ·muchos pueblos de Samaria." ' • 

·Confirmada y perfeccionada por ello'., la naciente comunidad 
cristiana de Samaria, a donde el JTencla'Yal de la persecución había 
arrastrado la simiente del evangelio, los dos apóstoles se volvieron 
ª'. ~entro de reunión ele los avóstoles, Jerusalén, y aprovecharon s11 
YlaJe para -evange)izar ellos mismos, diversos pueblos y ciudades ele 
~:n1a.ria. El e~augelio .. en su camino triunfal había tomado pose-­
~;on de Samana, después de haber florecido en la capital de la teo­
cracia judía. 

EditMdo lgfe,ias, S. J. 

Alfredo Wof burg 
Cn11slrucci611 de ,-íryanos y re/>aracián e11 gu1;crul. 

ORCANOS CONSTRUID OS: Parroquias de 
San Mi.r,11.cl A llende _1' de Dolores Hidalgo. (Jopi­
lla de Cristo Rev (León), Catedral de Mérida. 

RECONSTRUIDOS : Cutcdi·ales de C11adala_­
jara y de ·León. 

Call e del Pino l\' os. l í 8 y 172 C. Apa rtado 196:--! 
T eléf . 6-19-Q.; :'11éxico. D. F. 
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BECAS: PARA SACERDOTES 

BECA "SAN FELIPE DE JESÜS," protomártir mexicano, para un misio­
nero jesuíta mexicanó en la Misión de Anking, Ohh-1a. 

Beca NQ l. - Suma anterio,r: $ 183.60. - TeófHa Guillén. - Monterrey. 
N. L. $ 1.00: - N. N. - Misantla, Ver. $ 23.00. - J . Jesús Villa:lobos. - Mé· 
X;<'O, D. F. $ 33.34. 

BECA "PADRE PRO", ·el mártir de Cristo Rey, para la forma-ción de 
un jesuíta mexicano. 

Be<:a NQ 3. - Carmen· A. V. de P. - México, D. F . $ 9ó0 .00. 
Beca N9 4. - Suma anterior: $ 2,499.02. - P. S. - México, D. F. $ 100.00. 

S. S. E. - México, D. ·F. $ 25.00. - N. N. C. - Méx ico, D. F. $ 100.00. - J. 
B. - México, D. F. $ 16.00. - D. B. de R. · México, D. F. $ 15.00. 

BECA "PADRE GLAND0RF," incansable misionero de la Tarahumara, 
pat'a otro misionero de dicha mtsión en nuestra P&.tria. 

Beca NQ l. - Suma anterior: $ 14ó.60. - Un necesitado. - México, D. 
F. $ ó0.00. - Un necesitado. · México, D. F. $ 50.00. 

BECA "MARIA DE LA LUZ CAMACH0," la primera mártir de la Ac­
ción Católica, · ¡para fa formación de un sace¡rdote mexicano en el Seminario 
Pontificio Central Mexicano de Nuestra Señora de Guadalu,pe. • N. M., U. S. A. 

Beca NQ l. - Su;na anterior: $ 721.39. - M. C. - México, D. F. $ 5.00. -
E. L. - 0rizaba, Ver. $ 20.00. - N. N. C. - México, D. F . $ 50.00. 

BECA " SAN J0SE,'' para la form:Jción de un alumno de la "Escuela 
AJ)(!,stólica t!e San .losé," Méxic·o, D. F. - En la s "Escuelas A~~stólicas" .se 
prep.aTan los jóvenes que más t a,rde Ü)gresarán en la Compama de Jesus. 

Beca N9 l. - Buena Prensa. - México, D. F. $ 50.00. 

MISION DE ANKING, CHINA 
Para los misioneros mexicanos que allá tenemos actualmente. 

Dolores D~vila. - Orocaca, 0ax. $ 12.50. - N. N. - Méxi-co, D. F. $ 975.00. 
Roman,a Ramirez .. México, D. 'F. $ 2 .50. - M. Luisa Camar~na. - G_uadala­
. J 1 $ 5 oo N N C - México D F. $ 50.00. - Miguel Lopez de Jara a . . . -- . . . , . 
Nav~. _ Torreón, Coah. $ 28.50. - N. N. - México, D. F. $ 12.00. - José G. 
Ramírez. _ Tlacotepec, Mich. $ 5.00. -:- María de!. Pilar Matute. • Aguasca­
Jientes, Ags. $ 2.50. _ Aurora A. · de Carvajal. - Agua Dul~e, '!er. $ 5_-00. -
Otilia Gu.evara de 0rtiz . . Nao!inco, Ver. $ _2.00. - H1lar1a Burc1agia •. -
Indé, Dgo. $ 2.50. _ Josefina López. - Aguascahentes, Ags. $ 2.50. - Aureha 
c. de Rebolledo .• Coatepec, Ver. $ 42.50. - N. N. l\fontezuma, N. M. U. ~- A. 
$ 4.27. _ Ed~ardo G. del ~ ,alle. - México, D. F . $ 0.5~. - C~nsuelo Le011. • 
J\Iéxico, D. F. $ 1.00. _ Virginia Camberos. - GuadalaJara, Jal. $ 1.50. 
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"I1'TENCIONES" PARA SACERDOTES NECESITADOS 

A muchísimos Sacerdotes de la República y del extranjr.ro les falt "J t . " .b. an n enc10nes ; rec1 1mos cuantas se nos envíen con una limosna de $ 2.0o 
por lo menos y que no se_an ,para día fijo. "Misas Greg"Orianas" como e.; '. 
tir,endio mínimo: $ 100.00. 

Estipendios pa,ra "Intenciones" de 143_ Misas: $ 368.00. 

México, D. F. 31 de Marzo de 1939. 

Si no aparece su d-o nativo en este número búsquelo en ¡¡ número siguiente, 

_ D~ todo c,ora.zón, Y en nombre de Jesucristo Nues,tro Señor, doy las 
~as sm-ceras _gracias, a los que ha1\ ayudado a estas obras. _ Pueden en­
v1arse los donativos a mi nomQres o al Apartado 2181. _ México, D. F. <> 
entregarlos en Donceles 99-A. - México, D. F. 

José A. Romero, S. J. 

Para los Vles. señores Sacerdotes 

Tenemos a sn dis_posición: 

. Incienso "SANT ISIMO"' . - Marca Industrial Registrada. 
Ca3a -de 400 gramos $ 2.50. - Magnifico Incienso suavemente 
a_~on~atiza:do según fórmula aprdbada por la Autoridad Ecle­
siastJca. 

Hostias "CHRISTUS°', preparadas con harian flor pura, 
Chicas: Ciento $ 0.30; grandes: a centavo. 

INDEX LIBRORUM PROHIBISITORU:M. - Ulti­
ma edición, 9rdenada y aprobada P.Or S. S. Pío XI. - Ejem­
plar : $ 4.00. 

PRECES ET PIA OPERA INDULGENTIIS DITA­
T A. - Reciente edición aprobadg 1¡or S. S. Pío XI. - Ejem­
plar:$ 8.00. 

"BUENA PRENSA" 
Donceles 99-A. Apartado 2181. 

MEXICO, D. F. 

Envíos C.O.D. por Corre.o ReemlJolso. Envian-
do el importe adelantado los gastos 

son por nuestra cuenta. 
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CASUISTICA 
/ 

DERECHO CANONICO 

Pedro, contrajo 11iatrimo11io ro11 María eli la Diócesis de Z, 
hace üres 111,eses qne: 1•i11c rn la Diócesis de H., en ésta última se pre · 
senf(J¡ con el Párroco de la población en que vive y le expone que no 
dió sn consentiniiento para. el matrimonio qite contrajo con Ma,ría 
Je la q-ue ya se ha separado _ a los dos met,es de haber llegaáo a esta 
num;a Parroquia. Quiere ahora- contraer matrimonio con Paula, por 
lo qtte pide af Párroco que haga las in1_1estigaci0Hes necesarias sobre 
la verdad\ de lo q-ue dice, para que prnceda a casarlo con Paiúa. 
El Párroco 110 quiere acce_der a esta petición. - Se pregunta: ¿ Qué 
es lo qu.e se debe hacer en el caso? 

SOLUCION 

Principios. - 1. - El consentimiento de las partes, hábiles pa· 
ra contraer matrimonio, es lo que constituye al matrimonio. Este 
consentimiento no puede ser suplido de ninguna manera, ni por na­
die. Este consentimiento consiste en el acto de la voluntad por el 
cual las dos partes aceptan-y entr~~an el "iits _i!i corpus," perpetuo 
y exclusivo en orden a la procreat1011 de los h1JOS. _ 
· 2.-El matrimonio es un acto externo y social, por lo que hay 
que ,tener presente que una cosa es la cuesti?n moral y o~ra l<l: ca­
nónica en or-den a tratar el caso ele la nulidad del matnmomo y 
en cm{secuencia, ~1 modo de portarse. Una vez que el matrimo~io 
fue contraído se iQresume válido, mientras no se pruebe en ~ontrano. 

3. - Para la declaración de la nulidad de un matrimonio hay 
que ajustarse a las normas del . d~recho. En el cas_o presente, se de­
be probar la falta -del consentm).1ento, an~~ el tribunal ~o_mpetent; 
y esperar además el resultado de~ la apelaoon que por of1C10 tendra 
c:ue hacer el defensor de_l vínculo. 

El tribunal competente para entender en una tausa matrimonial, 
e~ el de lugar donde se celebró el matrimonio, o d,0:1-de las p_artt>s 
tienen su domicilio. Si una de las partes es no ca-tobca, se atiende 
a la católica. Si la mujer está separada del marido, hay que intro-



ducir la causa en el lugar del domicilio del e""'oso y esto au la · h bº ·d · . . ~,., nque 
mu1er u iere s1 o abandonada m~hc1osamente por el marido. 

Al caso. - Pedro no se puede separar legalmente de María mi , 
tras n? pruebe la falta del conseµtimiooto en el matrimonio er.-
cont:,ªJº ~on ella. Ni se ~ue<le cqqsiderar libre ni i!ltentar contri~~ 
ma~umomo con Pa1;1la, nuentras no haya sentencia ,definitiva de la 
nulidad de su matrimonio. 

-; El tribunal de la D1ócesis de I-I en donde hace tres meses vive 
.t edi:o, no ;s comp~tent~ p~ra entender en la causa, ya que ni siquie­
ra _tiene, aun qu~s1~lom1cil10 en ella; a no 5er que haya llegado a 
Y1v1r ah1 con el animo o_ de p-ennai:ecer para siempre o por lo m::­
n_o_s la mayor parte del ano. Es decir: a no ser que tenga ya do ·_ 
c~ho legal o quasiclomicilio. acliquiriclos en la . .forma prescrita pot

1
~¡ 

Derecho. 

El párroco h~ce bien en no acceder a la petición ele Pedro• rc ­
e,mra a sus superiores que ellos dispondrán' lo que se deba hace; en 
t.1 caso presente. 

M. Górnez. 

MORAL 

_ lsa,_urus, jii·~•enis satú procli·v·is aa ,,.ovendi~m, vix imple'tum d110 • 

d~vicesinto (l!fatis rinno, v_otuni eniisit ingredie-ndi ordinen-i Carth1t­

sianorwm; at vero, elµ.pszs r,.o,•em nunsíbus post emiss-ionem voti 
f'~obe noscens. se variis__ de caus_is impare1n esse illi adimplendo, q-iia,~ 
r~t a M ethodio, ~•W confe:ssa:rio, ietr-um sua pr01nissio cessare pos­
.7it Pe!: con:mutattone·m alianwe caiisan-i. Con,f_essarius autetn, caswn: 
Is~urti seno ,Perpendens,_ asserit hu_ju~modi vo-tum patrem ejus, sui, 
~uyus pote~tate pe~mMz,et . ad/me, irritare PQsse. Pos,tea vero, cum 
aec,en:i anni proceSS!Sfent_, it~rwrn mm voto l}romissit Theodulo scho• 
lari ti;tell~ctit solerti_ prr2dito, at e'_gestate laboranti, quotannis pcr 
q~tadrtennium, !exaginta n-u_1n1nos Sf! esse donatiirum, quam promis• 
,-io!ien-i voto f1,r1natam1 an:imo grato Theodulus rite acceptam ha­
bmt. P?stea a11ten'. lsai,rum valde piget ,a-tqu.e tcedet hoc votum emi1-
s~, ob idqu.e qua:rd ~ Sophronio parocho, qnisnam prcefatum votum 
d1s l'•?'sare 7:aüat. f! ice e 'i,'ei-o asserit prcedictum votum ne'ique a R. 
Pont,fic~ dispensan P?~se. - Q1t<:ritur: - J9 Quid sit votnm quo· 
tuplex _s1;t et _q_u<: cond1.tw11es requirant-iw a.d ejus validitatem, titm ex 
t,a,rte intentio·ms, tun1, ex parte materice voti. - 29 QuomO'do obti­
get, et quas_ o~ ca,.isas _cessare possit ejus obligat·io. - J9 Quinam va­
lr!ant vota irritMe, qwinani aittem illa commu.tare aut dispensare. --
49 O · R P ·¡· · · = U<:f! sint . anti ici refe!Vc¡;ta, et qucena'IJ'l, per se ab ispso di ·:-
pensari ne_qu~ant. - 59 Quid dicendum de Is~ro in utroque cas11, 
et de solitt:onibus M ethodii, et ·Sophronii? 

SOLUCIO X 

19 - V-oto es una w-omesa deliberada y libre, hecha a Dios, de 
un bien posible y mejor ( can. 1307) . A saber de un acto de virturl 
-gue nq impide otro mejor. 

a) -· Promesa; por lo mismo algo ~1ás que un mero propósito. 
b )- Deliberada, de manera q!}e se perciba suficientemente la cuan ­
tida<l del objeto, al menos cuan<lo un rnayo1: conocimiento impedi­
ría el voto. c) - I.Áb-re; porque un voto hecho por miedo grave e 
injusto es inválido por derecho (can. 1307, 3); si únicamiente fue 
hecho p~r miedo leve e injnsto, es proba:blemente ' inválido. Si hay 
error acerca de la Slllstancia, o de una condición sustancial de la co­
sa prometida, como también acerca de la causa final, es nufo el vo­
to. d) - Hecha a Dios; porque el voto es propiamente un acto de 
latría, aunque pueda el voto dirigirse secundariamente al honor de 
'.algún santo o de la Santísima Virgen María. e) - De un bien, ya 
4ue a Dios no puede agradar la promesa de algún mal moral. f) 
Posible física y moralment~; pue~~o _que lo físicamente imposible 
no puede prometerse ton eficacia, y la promesa de algo moralmen­
te imposible sería dañosa para el alma. (Vermeersch vol. H NQ 209). 
Mejor; dado que no puede inducir obligación de no hacer lo mejor. 
Si no hay verdadera intención de obligarse por honrar a Dios, 110 

hay voto. 
El voto puede ser: a) - Personal, real y mixto; según que se 

prometa un'ª- acción u omisión propia, una cosa externa, o ambas a 
la vez. b) - Público, si 1~ acepta el legitimo Superior eclesiástico 
a ·nombre de la Iglesia; ·o privado, en caso contrario. c) - Solemne, 
si como tal, es reconocido por la Iglesia; en caso contrario es sim­
ple. d) - Cuando es privado, puede ser reservado o no; es lo pri­
mero, si sólo la S. Sede o sus delegados puepen disi'pensarlo. 

29 La obligación que impone el voto, es un deber de revereri­
cia para con Dios, y por lo mismo deber de religión. Propiamente 
del solo voto no _puede reS1Ultar inmedi!,ltamente obligación de jus­
ticia; pero ésta puede 2rovenir de una promesa concomitante CJltC 
se hizo en favor de alguna _persona física o moral, cuando la pro­
mesa obliga por justicia, o también de un_ acto que, al ejecutar el 
voto, pone la co·sa pro.rpetida en el patrimonio ajeno. 

Cesa por su misma naturaleza la obligación del voto : cuando 
se ejecuta, cuando se extingue la condición de la cual dependía, o 
por mutación ele la_ materia, la cual viene por diciha mutación a im-· 
pedir algún bien, o se hace imposible, como también al cesar la cau-
sa final de la promesa. · 

Cesa, cuando intet'Viene la autoridad legítima, por irritación e 
por dispensa. Hay irritación del voto, cuando lo anu~a o suspende 
aqu~ que tiene potestad _ sobr_e la vohmta_d del que h1z~ el voto, o 
sobre la materia del mismo voto : en el pnmer caso es directa, en -el 
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segun<lo indirecta la irritación. Dispensa es la relajación del vote 
hecha a nombre de Dios por aquel que tiene potestad ele jurisdic: 
l·ion espiritual. 

. 3Q - l~uede irr itar <l irectame~1te los votos., aquel a ,q uien está 
~uJeta _la misma persona del que !uzo el \roto, con tal que se haga 0 
haya siclo hecha la 1Jron2esa en el tiempo de sujeción; ni aún los vo­
tos 1:1eram_ente internos escapan al ám~it~ de dicha potestad, y pue­
den 1-1~11pecl11"se antes que U1aga11. Ir'.·1ta mclirectamente los votos aquel 
~¡ue t1en_e clere?h_o . sobre la materia ele la promesa, y a quien trae 
c:sta algun pequ1c10; v. g. la esposa puede irritar indirectamente e1 
,.-oto simple de castidad d.e su esposo, mientras dañe a su derecho. 

Las personas que pueden irritar directamente los voros son: los 
p_ndres ?~ fa111 il ia1 en_ c~anto .ª sus hijos no emancipados; el Supe­
nor rehg10so puede 1rntar cl1rectarnente los votos que lo súbditos 
h~;en, clesp~és ele la P,ro~esión; finalmente, corno es probable, tam­
bien el mando puede irritar )os votos ele su mujer, hechos después 
rlel matrimonio. Aquí más interesa la irritación directa que viene 
c,e la voluntad .de los padres de familia: es cierto que no pueden 
irritar dir,_ectamente _los votos ele sus hijos emancipados, o mayores, 
y por_ otra parte es mdudable q11e pueden hacer írritos, por el poder 
,¡ue tienen sobre la voluntad ele los,hijos, tocios los votos qne éstos 
hagan antes de h pubertad ; ,pero es menos claro que tengan la mis­
ma potestad sobre la volu~tacl de los hijos que han llegado a la pu­
bertad, antes ele la mayoridad. 

Hay_ graves autores, como Vermeersch y Arregui, que conside-
1an cierto o probable el poder cJ..~ los padres para irritar los votos 
todos de los hijos menores, 'Y se funiclan en el canon 89 que a la 
letra dice: ''La pcrso ,,a_ 11-w31or tiene pleno ejercicio de .nis' derechos; 
el menor está s11jcto en c:4, ejercicig de sus derechos a la. potestad de 
.sus _padres o tutores, exceptiwmdo aqiiellas cosas en las cuales el do.­
techo (Canónico) tiene, como exentos de la patria. potestad a. los 1n11-

nores"; el cual con_1paran con el can. 1312, cuyo tenor es: "El que 
tiene potestad dominat/.Va sobre la voluntad del votan.te légít·1,1nanien­
t.:, puede irritar vá!if.a, y, con justa causa, lícitame.nte sus votos, de 
f~l manera qu.e en ningún caso re-viva la oblj.ga.ción." Y de aquí con­
c;_uyen la potestad ele los ,padres o tutores para irritar no sólo in­
directa, sino también directamente tocios los votos de los menores, 
con tal que sean privados, aun el _voto ,de perfecta y perpetua casti­
d_acl, o ele entrar en religión de votos s.olemñes, aun cuando hayan 
:-ido hechos después de los dieciocho años. 

Otros, al contrario, ~re_~n qtte sólo pueden los padres y tutores 
~uspender, ~011 potestad mclirecta, por el clom.inio gue tienen en J.a 
'.11ateria del voto, cuando ~ste . fue hedho por un menor que pasó a 
1a edad de la pubertad, e 1mp1de el orden de la administración do­
:·,1é_stic_a, o 1~ clebicla sujeción a los p~dres; pero ~iegan el i::oder de 
irntac1on directa, en cuanto a los puberes, especialmente s1 se tra­
ta ele los votos reservados, así Nolclin y Aertuys, entre otros. Las 
1 azones que proponen son: 1 Q - En el derecho antiguo sólo se a<l• 

mitía la potestad directa 1,obre los impúberes, más no sobre los votos 
hechos después ele la p_ubertaid; v. g. Santo Tomás en la Suma (II­
llée Q. 88, a . 8, ad Zum. y a. 9, in c.): "Desde, que el hombre llega 
a los afíos de la p_ubertad, tiene derecho propio, si es libre de conái­
c:ó1_i, en rnallto a lo qwf, pertene_rn a su persona, por ejemplo que se 

, obhgue c_on ·vo_t:! a. entrm:_en religión . .. " y "Hay que decir por tan­
to que ~-• el nino o la mna . . . llega al uso d.e la razón antes de la 
/!ubertad, puede en rea:idad (en_ c~-tanto de él depende) obligarse; 
j·ero el voto hecho por el jnie'<l.e ·irritccrse por los padres, a cuyo cui" 
dado aun está s1ijeto ... Mas después dtJ los afias de la pubertad 
pnede obliga,rse con 'l'Oto de ref.igión o simple o solemne, aún sin la 
'voluntad de sus padres'." Y ele igual manera en el opúsculo, Contnz, 
pestiferarn doctrina111. retrahenti·uni homines a religionis ingressii. 
cap. XII y XIII, donde parece considerar corno dereoho que dima­
na del mismo Dios el po_der ligarse los hijos después de la pubertalL 
Ahora hien, argu):'en, ~l can. 89 s_e .explica suficientemente, si se ex­
tiende el ~erecho _indirecto que tienen los padres y tutores, en cuanto 
que ejercen potestad sobre la materia del voto, y así no hay nece• 
siclad de cambiar el derecho antiguo. 

29 - Parecer\a casi inútil reservar a la S. Sede, en el can. 1309, 
los votos .de perfecta castidadr y ele entrar en una religión de votos 
solemnes, hechos . absolut_amente y después clt cumplir los dieciocho 
años, pues podrían los_ padres irritarlos. · 

Parecen más fuertes los argumentos ele la segunda sentencia, 
pero no se puede negar la probabilicla,d, al menos extrípseca, ele la 
segunda. · 

Pueden ,dispensar d_e los votos: a)_ - el Romano Pontífice en 
cuanto a tocios los votos, con tal que sea_ únicamente obligación de 
reiigión y exista justa causa; b) - la S. Sede se ha reservado los 
vo-tos Y.ª indi•cados ¡ c) _- pueden cli'Spensar el~ los votos no reserva­
r;os con tal que no se Je_sione el derecho que haya adquirido un ter­
cero: los Orclinariqs de lugares, a_ sus súbditos, y aún a los peregri-­
nos; el Superior de una religión cl~rical exenta, a los profesos, nc­
Yicios, y_ otros que ·•se h~Uen en la . casa religiosa, por razón de servi­
cio, de educación, de hospedaje o de falta de salud; el) - los dele­
gados por la Santa Sede. 

Conm.\.ttación es la sustitución_ de alguna obra en Jugar de la 
,prometida. Puede_ conmutarse en otra mejor o igual, por el mismo 
\·otante; en una obra menos buena, por aquel que tiene potestad de 
,dispensar, con tal que en ambos casos haya iu:sta causa y no se le­
sione el derecho de un ~ercero. 

49 - Y a se indicó ·cuáles votos están reservados a la Santa Se­
de. En cuanto a -los votos1 en que _de por sí no puede dispensar el 
Papa, hay que decjr : hay votos que se hacen en favor ele un terce-
10; si estos se hacen principalmente en honor ele Dios, o no ha s:­
do aceptado aún, por el tercero la promesa, puede el Papa dispen­
sar, con tal que haya justa tausa; si el voto fue hecho ,principal-



mente eu favor de un tercero, y si se contrajo obligación, no sólo 
de fidelidad1 sino de verdadera justicia, cuando el promisa.rio acep­
tó, entonces el Papa podría dispensar <le la obligación de religión. 
mas en cuanto a la obligación de justicia, no podría hacerla. cesar' 
sólo declarar, como intérprete del c!erecho natural, en qué ca.sos de'. 
jaría de lfaber la ya dicha obligación ele justicia.. Podría, por tanto 
absolver el Papa d~ la obligación propia del voto, -hecho en favo; 
1!e un tercero y aceptado por él, pues dicha obligación es de relie-ión. 
pe;o como para dispe~,s~r del i.:oto, se n~cesi_t~ justa c':1-~sa., sól~ po'. 
clna el Romano ;E'ontif1ce rela.3ar la obhgac10n ele religión, cuando 
h.a cesado la de ju_sticia., o cuando el ,<Jerecho adquirido está preci­
samente en cuanto que es dereoho, sujeto a la suprema. administra­
óón del Vicario de Cristo. 

5° - Según lo ex._p_uesto, parece que el voto de Isauro, en el 
cual, por su edad,_ hay __ que suponer la suficiente deli,beración y li­
bertad, sólo Euede ser dispensado 12or la Santa Sede, o su delegado 
como también conmutado por ot_ra acción menos buena; pero eÍ 
nüsmo Isauro, como hay causa ra~ional puede conrrnutarlo en otro 
igual, a saber, en el ü~reso .a otra reli_gión de votos solemnes, más 
o menos de la misma austeridad, _o_ de equivalente provecho para el 
:ilma ,propia o el bien ele la 1Iglesi_a. Aunque no se puede negar que 
Metodio se fundaba en una opinión_ probable, al menos extrínseca­
mente. 

En cuanto al segundo voto, parece claro, por_ las, circunstancias, 
que la promesa hecha a Teódulo y confirmada con voto, obliga por 
justicia después de la .aceptación del escolar necesitado. Por lo mis­
mo, como no expone Isa.uro algún motivo serio que !haya hecho ce­
bar la obliga:ción de justicia, parece que responde con exactitud So­
íronio, a:l decir a su geniten!e q!Je ni_ el Romano Pontífice puede 
dispensarlo del voto, al menos en la práctica.. 

Jesús C. Alba, Pbro. 

RUBRICAS_ 

"Feliciano, párroco muy celoso y anzante como pocos de la m'Ú· 
sic a, ha ordenado a.l organista que . toque todos los días durante lt1 
Misa, rezada o cantada, sin distinción de tiempos .y sote'mnidades, 'Y 
le ha dado amplia_ libertad para que ejecute la música que más le 
agrade, ya sea grave y seria, ya sea alegre y ligera. El organista 
cumple tan bien la orden, que aun: en las Misas feriales y de Di­
funtos toca el órgano. Como Feliciano es un poco desentonado, ha­
ce que el ór.r;ano lo acompaíie en el canto del Prefacio y de.Z Pater 
noster, para no d(]Jr él la nota mala. Habiendo sabido por un colega 
que la Igle<sia ha dado ciertas prescripciones acerca de la música sa-­
grada, y él las ignora, suplica que se le indiquen las relativas a/. 
órgano." _ 

SOJjUCION 

Pare dar gusto a Feliciaino · vamosi a indicar brevemente las 
prescripciones de la Ig}esia acerca del 9rgano. 

I. - CuánJ.do, está prohibido pulsar el órga,no. 
1} - En el Oficio litúrgico del último Triduo de Semana San­

tn. , a contar desde los Maitines, del Jueves Santo hasta el Gloria ex­
clu·sive del Sábado- Santo, ·con exceipción del Gloria ele la Misa deí 
Jueves Santo. (1) 

2) - Cuando el Celebrante o los Ministros sagrados cantan al­
g0 (2) 

3) En el Oficio ele Difootos y en el canto de las Lecciones de 
las EÓras Canónicas. (3) -

4) .- - En la Misa votiva ele la Pa.~ión que se celebra todos los 
viernes del año en algunos l)lgares. (4) 

5) - En las Misas dominical~s de Adviento y Cuaresma (ex­
cepto la Misa de la Dominica HI de aquél y la IV 'de ésta); sin em-
1,argo, cuando ha)' necesidad, pued<: _el ó_rgan9 acompañar las voces, 
callando cuando cesa el canto._ (!'>) 

6) - En las Misa:s _ele DifUJ1tos y en las de los días feriales ¿e 
Adviento y C1:1aresma; pero e!l estos casos se permite el órgano pa­
ra acompañar las voces, aun cua:nd9 no haya necesidad, como en el 
caso precedente, cesando aiquél cuando cesen éstas. (6) 

II. - Cuándo se piwde tocwr el órgano. 

Según el .Decreto 2365, 4, "Organa non silent quando Ministri 
Altaris, Diaconus scilicet et S itbdiaconus, utuntur in Missa Dalma­
tica et Tunicella, licet_ color sit violaceus." 

Está, _-po r consiguiente,_ Rermitido el órgano en las Domínicas 
y ferias d~l año no tomprendidas _en los números anteriores, y en 
todas las fiestas, aunque se celebren en Adviento o Cuaresma y sean 
de rito simple; en la:s Misas votivas solemnes pro re gravi y en las 
:Misas votivas solemnes :ele la Santjsim.a Virgen, "qua! singulis sab­
batiis celebrantus." (7) 

Además, según e¡.Decreto 3448, 11, "Occasione prima! Commu-
11ionis puerorum, 71el ob devotionem erga S. Ioseph mense martio pos­
sunt . .. pulsari organa, etiam tempore Quadragesimce", pero sólo en 
las Misas rezadas o en,, las funciones extra.litúrgicas que se celebren 
en Adviento, Cuaresma u otro tiempo prohibido. Esto mimio vale 
para la Mi¡;a del nuevo sacerdote. 

III. - En qué partes de la Misa puede tocarse el órgano. 

1. - Al salir el Celebrante de la satristía. para la Misa solem­
ne hasta que comience ésta, y al regresar, termina.da la Misa. 



2. - Acompañando o alternando en el canto de los Kiries, Glo-. 
ria, Credo, Sanctus, Beneclictus y Agnus ; pero en el último caso un 
cantor debe decir con voz inteligi~le lo que toca el órgano. El Cre­
do debe decirse íntegro. (8) 

3. - Acompañando el canto en las partes variables ( Introito 
Gradual ,etc.) y en las respuestas _que da el Coro al Celebrante o~ 
los Ministros. 

4. - Cuando ni el Celebrante_ ni los Minisitros ni el Coro deben 
cantar _algo. .. 

5. - "Qiwtiescumque Episcopw; solemn'Íter celeibraturus, aut 
Missce ... interfectur·us, ecclesia,m ingreditur, aut, re divina peracta. 
d-iscedit,." "Jdem fit in Í1'~gressn Legati Apostolici, Cardinalis, Archie­
jnscopi, aut alterius Episcopi, q·11em Episcopus Dimcesaniis honorar.¡ 
voluerit." (9) 

IV. - Cómo debe tocarse el órgamo. 
Según el Motu ipro2rio de Pío X, "el canto debe do1ninGJr s-iem­

pre'' y "r;l órgano .Y los de1n_ás instrumentos deb1etn sostenerlo senci­
llamente y no opnmirlo." (10) 

"No __ está permitido anteponer al canto largos preludios o inte­
rrumpirlq con piezas de intermedio. En el acO'l'npaíiamiento del can• 
to, en los preludios, interniedios y de1nás ,pasajes parecidos, el órgano 
.f ebe tocarse según la índole de'/, mismo instrumento, y debe pa,rtici­
f ar de todas las cualidades de la música sagrada ... " (11). (Estas 
cualidades son: santidad, bon_dad de formas y universalidad). 

El Ceremonial de los Obisipos. dice: "Cavend'uni a1dem est, ne 
sonus orgam S'Ít las_civus aut impurus . .. " (12) 

J. Díez. 

(1). - Oaerem, Ep. Lib. I, cap. XXYHI, 23 y Decres, 4111-2 y 4156-2. -
(2). - Ca,erem. Ep. lb., núm. 9 y Dccr. 4009. - (3). - Caerem.. Ep. lb., 
núm. 13 y 7, y Decr. 2245. - (4). - Decr. 3922, IV, 2. - (5). - C11cre111. 
Ep. l. c., núm. 2 y Decrs. 2959-1, 2965-1 y 4265-1. - (6). - "In Offlcils 
Defunctorum or&'ana non pulsantur: . in Missis autem (Defnnt·torum), 11i 
mus!ca adhiooatur, silent organa, curn silet cantus; quoil etiam tl'mpore 
Adventns et Quadragesim.ae in !erialibns diebus convenit adhiberl," Caer. 
EP. l. c., núm. 13. - (7). - Ca.erem. Ep. l. c., núm. 2 y D\ecr, 2424-4, -
(8). - Caerem. Ep. l. c. núm. 1 y Decr. 3827-2. - (9). - Ca.erem. Ep. 1, 
c. nlÍm. 3 y 4. Nótese, además, que en las Misas rezadas que se celebran con 
alguna solemnfdad se puede pulsar el órgano, aunque conviene que call• 
en las partes que se dicen en voz alta y al rezar el Confiteor y Agnus Dei 
para la Comunión. - (10). - Motu prop. de Pío XI, n'Úms. 16, 17 y 18 Y 
Decr. 4121. _ (11). - lb. - (Í2). - Caerem. Ep. l. c., núm. 11. 

156. - ¿Pneden lícita y válidamente algunas religiosas de una co· 
munidad, en virtud del canon 522, aprovechar la visita de un sacer­
dote autorizado para oír confesionef de mujeres, y confesarse con él 
f,'orqiie así lo necesitan ad tranq1,illitateni conscientice? - J. L_. J. 

Nociones. - El confesor de religiosas puede ser ordinari?, q~te 
oye habitualmente las confesiones de las religiosas, extraordinario, 
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que las oye algunas veces, y ªílregado u ocasional, que data occasionc 
1,is oye, sin obliga~ión de parte de l~s religiosas de confesarse con él. 

Sobre el canon 522, que trata del confesor ocasional de religio­
sas, hubq -clivergen:cias entre !_os canonistas, pero la Comisión de In· 
tér;pretes ,del Nuevo Código ele Derecho Canónico dirimió las con. 
froversias con las siguientes declaraciones, que transcribimos, prevía 
la pregunta que dió margen a ellas: 

Utrum vúba canonis 522: "confesúo in qualibet ecclesia vel 
oratorio etiam senii-fniblico peracta, 'ualida et licita" ita intelligenda 
sint, ut confessio extra ea loca rperacta non tantum illicita, sed etiam 
invalida sit. 

Resp.: Can. 522 i_ta est intelljgendus ut confessiones, quas ad 
sure conscientire tran¡quilitatem religiosas peragunt apud confessa­
rium ab Ordinario loci pro mu:lieribus approbatum, licita! et valida. 
sint;, dummodo fiant in ecclesia vel oratorio ~tiam semi-publico, aut 
in Joco ad audiencias confessiones mulierum legitime destinato. 

I. - Utrum •c,onfessio religiosarum peracta extra loca, de qui­
bus canone 522 et in responso diei 24 novembris 1920, sit tantum 
illicita, an etiam invalida. 

II. - An verbum adeat canonis 522 sit ita intelligendum ut con­
f es·sarius advocari nequeait ip;er ipsam religiosam ad loca confessio .. 
nibus mulierurn vel religiosarum legitime destinata. 

- Reps.: Ad I. N egative ad primam partem, affvrmative ad se­
cundam. 

Ad II. Negative. - A. A. S. XX. 61, 28 clic. 1927. 

De las cuales deducimos las condiciones ipara que una religiosa 
pueda lícita y válidamente confesarse con una confesor ocasional: 

l. - -Qu·e el sacerdote tenga licencia del Ordinario local para 
confesar mujeres. - · · 

2. - Que la ·confesión se haga en la Iglesia, o en un oratorio 
público o semi-público, o en lugar legítimamente destinado para oír 
confesiones de mujeres aun relig~o;;as. 

La destinación del lugar, se entiende, debe ser hecha por el 
Ordinario local y no po·r el confesor, ni mucho menos por la peni­
tente. 

3. - Que la religiosa "a.deat", es decir, que acuda al confesor 
ya sea invitándolo o !lamán1dolo -para que la oiga en confesión en 
lugar legítimamel).te destinado, ya sea que la religiQ!sa vaya al refe. 
rido sacerdote o·ue se encuentra en al_guno de los sitios legítimos 

• :'11:::- • 

para la confes1ón. 
4. - Que la confesión sea para tranquil_idad de su conciencia, 

a saber que se trate de confesión seria y si_ncera para obtener la ab­
solución -aunque sea de falta,s leves_; basta la razón de comodidad o 
posibilidad útil de ~ol1!fesión par.a la conciencia, o como entre otros 
probados autores, dice Regatillo que la confesión no sea por velei­
dad, ligereza o afecto l}um.ano, sino por otra razón plausible de con­
tiencia. 



- 436--

Respuesta._-:-- Por lo tanto, pue~en válida y lícitamente algunas 
o todas las reb~osas de una comumdad aiproveohar la visita de u 
sac:rdote autorizado por el Ordina:rio local ¡)ara oír confesione~ d~ 
muJ:res,_ pa~a co~fe~rs~ con é_l por cualquier motivo plausible de 
conc1enc1a, s1 lo invitan para 01rlas en confesión en alguno de 1 
1 1 , . d . os 
ugares eg1,timan1=nte ~stmados p~ra ello. 

Mons. Gregario Aguilar. 

157. -. ¿Puede usa_rse la paüa redonda para cubrir la patenu 
~uando ~ncima de _ésta_ se pone' el paíio del cáliz? H ay en este uso 
,a ventcya de que n,o. se maltrata la palia cuadrada, como sucede 
al traer 'l llev~r el_ caliz cuando se la coloca sobre la patena, por ser 
tsta palia ordinanomente delgada e inconsisten~e'>. - W . R. 

1 
Resp. - Sobre el uso es.12añol de las dos -formas; de palia, la re-, 

c.,?nda, a la que re~erv~tn tal nombre, y la cuadrada, que llaman 
hi¡uela, va prevaleciendo en muchos lugares de la América Latina 
la cos_tw11bre romana o mejor dicho universal (1) de no usar sino 
la palia cuad;a~a, pm'qu_e la redonda parece innecesaria y hasta es­
t~rbosa. La umca ".entap en favor del uso de ambas, indicada por 
el consultor, es evitar el_ maltrato que sufre la cuadrada tuando 
pues~a •sobre )a patena, se lleva el cáliz cubierto con su paño. Per~ 
este mconvemente se puede remediar haciéndola de dos lienzos (2 ' 
entre los. cuales se pone ~tro grueso de los que sirven para entrete'I¡ 
o de vanos ~uadros de 11110 cosidos unos ton otros, los cuales pue­
cf.en ser almidonados p~ra que tengan más consistencia. Con es(·e 
mismo fin algunos acosturnlbran introducir un cartón entre los dos 
li:nzos; pero Martinucci (3) condena seniejf1.nte uso, y ton justi­
cia, pues _hay dos razones q_ue lo_ hacen reprobable: la vileza ele 
esa mat~~1a, gue. tan de cerca habrá de to~ar las sagradas especies, 
Y, el peligro n? remoto, de que cuando en el labio del cáliz queda 
a1go del sangms, llegue este has ta el_ cartón, que no puede ser lavado. 

Para dar consistencia a las palias "L'Apostolat Liturgique" (Ab­
baye ele S. Andr~J par Lophem les Bruges, Belgique), ofrece unos 
cuadros de celul01de de_ 16 cms., los cuales no tienen los dos incon­
"eni~ntes indicados: el celuloide no es materia tan vil como el car­
tón y se le puedé lavar. 

. A la pregunta del consultor respondemos: Sí puede usarse la 
palia re~onda ~n don.9e no haya sido abolida por ,la costumbre ge­
neral. S111 embargo, obviado_ el inconveniente que se indica en la 
consulta., es preferible dejar de usada, por las razones apuntadas. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

(1). - Conforme con lo dispuesto por el_ Misal Romano: "(Sacerdos) 
ponft. . . Patenam cum Hostia . . : et eam tegit "palla parva linea" (Ord.o 
Servand., I, n. 1), la cual, como se ve por todos los lugares en que vuel.-e 
a hablar de ella, es la cuadrada. - (2). - El inferior que es la palla 
P~opiamente dicha. debe ser de lino; no tendrá bordada 'ninguna. cruz, se• 
&'Un una decisión de 24 de nov. de 1905, y deberá desprenderse con facili­
dad del superior, para ser lavado. Es1',e, según el decreto de la S. C. de R. 
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de 17 de jul. de 1894, podrá ser de una tela de seda y bordado con oro o 
plata, siempre que ni la t~Ia sea negra ni se borden emblemas de muerte, 
(Vid. "L'Ouvroir Liturgiqne," I, vol. págs. 20, 26, 36, 42, etc.). _ (3)- Vid, 
"Man. Sac1·. Caerem., erlic. 1914, Lib. V., c. 11- p. 15, (1). 

158. - "En cuanto al nwdo de dar la, Sagrada Comunión - ­
¿Puede seguirse la costumbi-e de volverse del lado del Evangelio al 
lado d'e la Epístola después _ de haber!p en1,p'e,zado por este ladu, 
rnando la barandilla tiene una extensión de veinticinco metros a,pro­
ximadamente y hay mu,ltititd de fieles comulgantes, como sitcede en 
los grandes sole111nidades? Aunque ya está resHelto este caso en .:l 
1:1únerro de Febrero, quiero, sin embargo, ·una, declaración más cla­
ra, ya que es la costumbre de volver repartiendo la Comunión por 
el lado del Evangj!lio, no cuando las barandillas son cortas y los fie­
les po·cos1 sino co111,o lo dije antes." - X. X. X'. 

Aun cuando _ya el taso fue resuelto, com.o dice nuestro consul ­
tante, sin embargo! para complacerlo vamos a decir algo más sobre 
la materia. 

La Rúbrica del Misal y del Ritual, dice ,que hay que comenzar 
a dar la Comunión por el lado ele la Epístola. ¿ Se extiende esta 
prescripción a todas las filas ele comulgantes o vale únicamente pa-
1 a la primera? Ateniéf!donos _ a las solas ,palal;Jras ele la Rúbrica no 
aparece con toda clari,d_é!..d que se refiera a ,todas las filas de comul­
gantes. Alguna luz nos da el Ceremonial ele los Obispos, pues al 
hablar de la Comunión_ Pascual dice: " ... om,nes quiete, d evo te et 
crdinate progredi curent, et "j¡ey latus sinistru1n revertantur" ( l. 
II, c. XXIX, 4). Y en el N9 3 clic~ de los comulgantes: "C omimio­
ne snmpta, pe1' "latus siriistru1n Celebrantis discedant." 

Esta prescripción supone evidentemente que el Celebrante no re­
gresa ,dando la C'ommlión cle!Íaclo del Evangelio ~l ele la Epístola, 
pues entonces debería decirse qu.e regresan los comulgantes pei la·· 
tus dextrum Celebrantis. Además, si par?. ir a comulgar quiere eí 
Ceremonial que los fieles vayan guiete, devote et ordinate, ¿ no lo 
q_uerrá cuando regresan después de haber comulgado? Ahora bien, 
si los comulgantes per latits sinistrum Cele,/Jrantis discedimt, ¿qué 
orden y devoción podrá !haber cuando el sacerdote da la Comu,nión 
regresando al lado de la Epístola? ¿No :.erá entonces tocio confu­
sión y desorden, muy . apto ;para 'cometer irreverencias y quitar la 
devoción ? 

Pero, aun suiponienclo qqe el sentido <le esta Rúbrica no fuera 
suficientemente claro, ¿ s:ómo podremos •sabe!: cuál es su verdadero 
sentido ? A falta de documentos auténticos, lo podremos saber por 
la doctrina ele los . Autores y por la práctica no sólo romana sino 
universal. Pues, bien, tanto aiquellosi como esta nos enseñan que hay 
c~ue regresar al lado ele la Epístola para dar la Comunión a los de 
la segÜnda fila y así sutesirvamente hasta tenninar. No ilistinguen 
entre comulgatorios pequeños o grandes, ni entre pocos y muchos 



comulgantes. Luego a esto debemos atenerno&. Muy bien se apli. 
can a 1:uestro c~so las palabras del can. 29: "Consuetudo est optima 
legum int:erpres. ' 

. :Creemo~ que la co~tumbre de que habla el consultante, se ha 
1?0 mtroduc1en~o por cierto deseo (tal vez jpstificado) de ahorrar 
tiempo _en los d1as ,de graneles Comunione:s; quizá en no pocos casos 
por floJenl; de _regresar al lado de la E,p_ístola para dar la Comunión 
~ la~ ciernas filas de.co~ll!ulgantes (hemos visto esta costumbre en 
1gles1as cuyo comulgat<:>no es pequeño y_ en días ordinarios). 

. Ma~, prescindiendo de la buena o mala fe que haya habido al 
Introducir esta costumbre, ¿ puede ele hecho seguirse? 

N_o~emos desde lue!:ío que no se trata de una costumbre que ha 
ya Iegit1mamente 2r~scnt_o o que tenga pretensiones de llegar a t{'-
1~er fuer;-a . de le}:'., ?1110 sm11plemente, de una desviación o corruptela 
ele la practica comun, por causas mas o menos fundadas. N O cree­
mos qu~ ~a. Iglesia llegue alguna ve~ a aprobar esta desviación, pues 
no va clmg1da a la ma_Y.or reveret)C1a en la administración de la Co­
munión y sí se presta mucho a introiclucir el desorden y falta ele 
devoción. 

Ateniéndonos al canon 733, § l., debemos los sacerdotes O'bs-er­
var "a~ci~rate'~ ,las ceremonias prescritas en fos libros litúrgicos para 
la admm1strac10n ele los Sacramentos, y nadie ,dirá que la costum­
bre de qu,e nos ha:bla el consultante sea una "accurata/' observancia 
de l~s prescripciones litúrgicas ( universalmente interpretadas en e! 
sentid~ antes expuesto. por los Autores y por la práctica de tocio.:; 
los pa1ses). 

Por to_clo lo ?icho, . no creemos que la corruptela en cuestión 
pueda seguirse. N 1 se chga q_ue con ella ·se ahorra tiempo y fati o-a 
en los •~Ías de ~rancl.es Comuniones, pues esto es más apariencia 
c:¡ue realidad, y tiene en su contra el muy cierto mal del desorden. 
Con instruir a los f ieles y arreglar bien las cosas 'Se puede no sólo 
g:1arclar l~s prescri']_)ci~ne~ litú:gicas, sino ahorra tiempo. La exacta 
0Ds~r~3:11c1a ele l~s Rubricas impone a veces no pocos trabajos r 
sacnf1c1os; pero estos gu edan muiy bien paoados con la satisfacción 
d~l ,deber cumpl!do y con la edificación de

0 

los fieles ( aun prescin­
diendo del 1prem10 en la otra vida) . 

Nos pa:ece 1bab~r indicado con claridad nuestro punto de vista _ y haber _,deJado. ~at1sfedho a nuestro copsultante. Si por nuestra 
ignorancia estuv1eremos en error, agradeceríamos <le corazón que 
se nos indicara, para salir de él. 

J. G. A-naya. 

~o.'1- tw,ta ma,¡o. ~- ------~"" "'"" 
DERECHO C .ANONICO 

Juan, Religioso e.umpto, atiencfie 1111 internado que está a·cargÓ 
de su Religión '..V tiene licencias para confesar, dadas por su legítimo 
s1t.perior; confiesa a los alumnos.31 a ~as perso_nas que v!,,ve~i en áich? 
internado 31 en v-irtnd de esas licencias confiesa tambien a las 1-eli-
giosas exemptas de una casa d'e su misma Religión. , . 

Se pregunta: 1. - ¿ Q1úén .da facultooes para ~ir co·nfesion,es 
de Religiosas exem,ptas? - 2. - ¿ Qué ha31 qite decir_ al caso pre-
sente? 1 

MORAL 

Pascual, viejo 1+1.il·itar retirmi,.o del servicio; quisiera acer~arse 
a. los sacramentos, pero algo lo trae desosegado, y lo comunica 11, 
Francisco, celoso sacerdote y b11en amigo. Cuando Pascual, en, gu.e­
rra qiie creía f'usta , sitió una j)cq:neña población, se vió obligado a 
destrnir el templo del lugar en donde se habían hecho fiteirtes los 
pnen_1.ir¡_os; y despnés ha, sabido qi:e e! sacr/~cgio, destr!tir za;-, iglesias. 
Refiere por otra parf.e, co1i gran saJi:sf-..accion como e7~cu,!o itna s~n­
.fcncia capital, debiJa.nu:nte pronuncwda contra un crnmnal: le im­
fortaba conserva.r el secr(l'to ~, por eso ajustició al reo en im tem­
plecito a.partado de_l piteblo ~' · ah:í mismo le hizo _dar sep1tlt1:trª: 

Francisco le contesta q1,1e debe obten@r fJerdo11, del sacrilegio cc­
ntetido en el _pri11].';r caso, pero al mis1/lo tiem.po alaba la prnácncu-i 
c,ue 11-ianifestó en el segundo. 
· l.~ ¿Con qué actos se f!rofana una iglesia.? - JI. - Están e1, 
lo re.cto Pascua.l y Francisco? 

RUBRICAS 

Celestino fi{e delegado por su Obispo pa:ra qiie visitara los M o­
,;umentos del Ji,teves Santo en las iglesias de la ciudad ~piscoPr;,l­
_1-:,n varias de ellas encontró _que había profusión de f oquitos elec­
t·, icos en torno de la urna, alr,imos con los colores patrios; en otras 
advirtió que el Monumento era itn verdadero jardín, _Por l~-~antidad 
c1 ccida de flores ~, macet,as que habfa; en alguna _mas_ se MO cnent.-:. 
de q1te en l1~g_ar de_ 1•elas había. veladoras; en una ;gleS1a de los arra­
bales vió que la piiertecita de la urna es_taba abwrta, para, que los 
fieles pudiera.n ver el cáliz, y en otra, fmalment~, encontro que e1. 
;if onumento estaba adornado con paíios rn.(!:Ytiwrios y flores more.­
das. Informó al Prelado de todo y éste lo comisionó para que· pusie­
ra en conocimiento de los resp~ctivos P~árrocos y Capellw:i~ las 
prescripciones de [a. Iglesia acerca dd .1\101'!:umento. - ¿Cuales son 
estas prescripcion es? 
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CATEQUESIS 

.lll Ynaiu¡,en de~-&teei4mo. 

dee &i,uJ,enae 9a~l 

FIN DEL HOMBRE 

Hoy, 111!ÍS1 queridos niños, vamos a t ratar de: una cuestión muy 
interesante para todos nosotros. 
. . Y a dijimos que Dios, ~ uestro Señor~ es un "espíritu purísimo, 
inf11uto e'!~ tod°"': s·ns per.feccwn.cs, c¡ue creo todas las cosas, así el cie­
lo como de¡ la tierra.'' Ya lo saben todos ustedes, ,pues lo estudiarnos 
Y a,p;end1_110s la vez p_asacla, vargos a ver si no lo han olvidado: 
¿ Que entumdes por el nombre de Dios? Gonzalo ... 

Los espíritus1 aunque no los veamos, tienen pensamiento y vo­
luntad_; p~ro la voluntad es como una cieguita. ¿ No habéis visto 
una c1egmta ·que ancla pidiendo limosna por ahí ? ¿ Quién la lleva 
de la mano? "X, ese niño que la ll eva <:Je la mano, ¿·es ciego? No, 
claro rque no; s1 los dos fuesen ciegos, los dos se caer ían en un hoyo, 
¿_ no es verdad? Pues así_ la yoluntad ciega, necesita de un lazarillo, 
(~e un? que tenga ojos y la guíe por el bien; ese lazarillo es la inte­
hgenoa, la cua l ve, estudia ". comprende las cosas y dice a la v0 . 
l~ntacl lo bueno y lo malo y la voluntad bien ordena,da no hace nada 
smo hasta que la inteligencia le muestra el bien. Diosito, antes de 
hacer lfs co;as de la creacion, pensó, estu,dió y vió lo que era bue .. 
110 y1 uesipues, la voluntad 0~111potente ele Dios dijo y todas la,; co-­
sas tueron heohas. De manera qu-t la voluntad de Dios no hizo las 
~osa~ por_ caipricho~. :1ada más a lo que• salga, sino instruída por la 
mtehgenc1a perfectis1ma de Dios. 

Vamo~ a suponer q·ue hemos salido de qJaseo. En el camino ve .. 
rnos un hombre g1:1e está. amasando, lodo y, nosotros, muy curiosos, 
le pregunt!1mos : 01ga amigo, ¿ para qué está usted amasando el lo-
' ? o ' ' ' (,o .. ¿ ____ ue os parecena que a,quel hombre nos contestase : Pues, 

¿ qwén sabe ? ¿ Qué_ diríais? O que no nos lo quiere decir o que es 
un t<__>nt?. P_orque s1 ?ªce ~uello si_n saber para qué, no obra como 
un ser mtehgente y hbre. l,uando hacemos una cosa la hacemos pa­
r~ alg?, es decir con al~,!1 fin. Sólo los loc~s o los que no ti enen inte­
hg'enc1a, ·hacen al_go sm pensar en para qué lo hacen, sin un fin. 
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Y, Dios;co, ¿ es inteligwte? Pascual. Muy bien : es inteligente per­
íectísimo, por·qnc e.:; purísimo esp íritu. Luego, Diosito ¿ cuando hace 
<Jgo tendrá ,:clgún fin, lo hará para algo? 

Cuando Diosito hizo las pied_ras, los vegetales, los animales, 
,: tendr ía algún fin, o lo.-; haría nada más J?Orque sí ?, Juana. Y cuan­
do hizo al homib re, ¿ lo haría i:ior una dhiripa, porque le salió?, Mar­
garita. Luego Dios tenía un . hn al hac.er las cosas . 

P ero, ¿ )~ qué os parece?, ¿ cuál sería ese fin que se proponía 
Dios al crear las cosas?_¿ Sería ,para hacerse rico ... ? Vamos a ver, 
!:>1 un niño muy rtco, tiene oro, plata, piedras preciosas y muchas 
otras rinuezas, ¿ querrá tener :polvo?, ¿ podría decir voy a hacerme 
rico j untando tod-Q el 

0

P.olvo de la tierra? ¿ Qué diríais si esto dijese 
a-quel niño rico? Pues, sencillam.ente ,que estaba " lucas" o loquito, 
¿ no es ver.dad? Pero Diosito puede estar loco? Pues para Dios, to­
das las cosas son como polvo en comparación de las riquezas infi­
nitas que El tiene. ¿ Podría, pues, hacer la~ cosas para hacerse rico? .. 

Hay algunos niños que van a la escuela para obedecer a sus 
papás; Diosito, rpara obedecer a sus papás, ¿ haría las cosas? ¿No 
es verdad que .Dios no tiene p,apás, que no hay nadie superior a El, 
que El existe por sí mismo? Lueg,o no por obedecer o por alguna 
otra necesidad hizo toda.s las cosas._ ¿ Para qué lo haría todo? 

Os voy a .,contar w1a historia; San Nicolás, Obisipo de Myra, 
allá 2,or los· años de 340 supo que un pobre padre de familia tenía 
tres ,hijas y, por la miseria en que_ se encontraba pensaba hacer w1 
mal negocio; S. ·Nicolás, sin decir una ,palabra a nadie, una noche 
i.alió el~ su\casa, muy calladito, y se fue a la casa de aquel pobre 
hombre y por una ventan~ abierta, arrojó una bolsa llena de peso3 
f' irnr.,~diatamente se echó a correi:. Los de la casa fueron a recoger 
la bolsa y se asomaron a la ventana, mas ya no vieron a nadie. Con 
aquel dinero el papá de aquellas nmchaohas, pudo casar a una de 
tllas, c~mo Dios lo manda. Segunda vez a,quel pobre homibre quiso 
hacer un crimen, mas lo supo el Santo y, otra vez por la noohe, arro­
jó la bolsa ele dinero por la ventana. Otra ocasión la tercera hija que­
ría casarse, mas tomo no tenían con qué, se iba a amancebar y lo su­
po el Santo y foe y arrojó una tercera bolsa con el dinero necesa-
1i0· ,para el casamiento_ bien hecl10. Mas esta tercera vez, el pobre 
papá se había e-scondido y en cuanto oyó que la bolsa caía por la 
ventana, salió y encontró a S. Ni_colás y le iba a besar los pies, 

.mas el Santo le rogó no lo hiciese y tampQcO lo contase a nadie, 
pero naturalmente, aiquel hombre como toda su familia, quiso mucho 
a S. Nicolás y al morirse lo contaron todo con muchos detalles. 

San Nicolás no que_ría recibir ningún agradecimiento por aquel 
l,eneficio porque lo esp~raba en el Cielo. ¿ Dios Nuestro Señor ha­
ría el beneficio de la creación de las cosas todas, para conseguir 
el Cielo? ¡ Claro que nó !, pues ya estaba en el Cielo o es El mismo 
el Cielo, ¿ no es verdad ? 



S. Nicolás- hizo ague! favor gorque era bueno, porque quería 
que todos fuesen buenos. ¿Por qué haría Dios las cosas? ¡ Porque 
era ~ueno ! _ _¡_Ya vamo~ sa;ando algo! Pero, ¿para qué las haría? 
¿_Que s:1ced10 con ;,. N1co~a? en cuanto e_l pobre papá a,quel, recibió 
nel 0b1S1po aquellos b<:nef1c10s? Pues prmrero, el ipapá aquel trató 
de conocer, de saber quién le hacía aquellos favores; después se eohó 
a sus plantas para besarle los pies ; des,pues le amó mucho y final­
mente lo !hizo todo público, es decir dió a conocer a otros los favo­
res que había re'cibido del gran Santo, ¿ no es verdad ? Pues así tam­
bién Diosito : porgue es Bueno hizo todas la:s ..,cosas y, como nosotros 
somos_ hombres, debemos saiber nos hizo para que le "conociésemos 
le amásemos y guardásemos sus _ mandamientos.'' Todas la·s cosa;, 
nos las da Diosito a los •h_ombres para que seamos buenos; no para 
que nos hagamos neos, 111 ,para que c~m1arn~s muoho y nos pong8 • 

mos panzon~s o gorditos_ corno puerqmtos; 111 para que andemos co­
m,o los guajolotitos, haciendo la rt.teda muy faohosos y creyéndonos 
cuando i::i-_~s dicen que somos muy listos, muy á:gu.ilas, muy for.zudos 
con har-to "conejo'\ muy piochas ; no, sino pa1:.a que no sirvamos d~ 
todas _e~s 'cosas para ser buenos; para que, como aquel pobre papá, 
al rec1b1r esos favores y esas cosas de la creación tratemos de cono­
cer quién es El, es decir_ para que conozcamos a Dios; para que nos 
echemos a sus plantas _para adorarlo y amarle con todo nuestro co 
razón y para que nosotros le glodfiquemos, es decir, le alabemos 
por toda su Bondad, como lo hizo-con S. Nicolás aquel pobre ho111bre. 

Y ... , antes de continuar. ¿ quién me •p11ede contar la historia 
ele S. Nicolás? ¿Petra? ¿ Qué quería el papá saber, después que re­
cibió aquellas bolsas de dinero, Marta? Y al conocer a S. Nicoli~ 
¿ qué hizo el papá, Felipe? Y dijimos 1que así como aquel hombre 
conoció, amó y obedeció a S. Nicolás, así también nosotros debemo, 
hace1~ eso. con Dios y para eso nos puso en la tierra. ¿ Para qué fi11 
te cnó Dios,_ Genaro? ,Dice nuestro Catecismo: ''Dios me crió para 
que le conociese, le amase y guardase sus mandamientos y así fuese 
bfenaventw·ado en el cielo despi! és de la m.i;,;·te." Repítelo, Juan. Y 
tn ..... . 

Ahora voy a explicar la segunda parte de esta respuesta. ,Dice : 
Dios me ~rió para que le conociése, le arnase y guarda-se· sus manda­
mientos y así fu ese bienaventurado en el cie-lo· después de la muerte,. 
Muy j_usto es que conozcamos y arnemos a Dios ya que nos ha da• 

.do el ser, la vida, la razón y todas las cosas, como puros beneficios, 
es decir porque es El muy bueno. Que tengamos que guardar su~ 
mandamientos es también muy ·c1aro. Dime, Teresa, si una niña le 
dice a su ma:1!1,á: "Mamacita, te qi.1iero muclhote, tanto como de aquí 
a_l cerro y más_ allá." ¿ Estará_ bien_ dicho? ¡ Claro que sí! Pero ahí 
tienes gtte le dice su man~á _a a;quella niña: "mira, si tanto me quie­
res, trac1ne de aquella cajita que está sobre la silla, un carrete de 
hilo negro; la niña, comienz_a a hacerse del 1:ogar y dice: "eso no, 
mamá." ¿ Te :parl'!ce que esa niña ama m/Ucha a su mamá? ¡Narices! 
i qué la va a querer; ni pisca _! ¿ no es ¡yerdad? Así, pues, si amamos 

a Dios tenemos que obedecerile, que hacer lo que El nos manda, 
tanto más que no son di-fícil~s s'lls_ mandamientos, tomo no era di­
fícil para aquella niña traer ,de la sillita, el carrete que le pedía la 
mamá, ¿ no es verdad? Pero a aquella niña se le metió el capricho 
y por eso no lo hizo; así también, hay muchos niños que no cum­
pl~n los mandamientos nada más porque no se les antoja, porque no 
qmeren. ¡ No debemos ser nosotros_ así ! Si queremos a Diosito cle­
bemp-s guardar sus mandamientos, toditos, no sólo los que a nos­
otros nos gus-ten, sino toditosi, tanto más cuanto que sólo así ire­
mos al Cielo. ¡ A-h !, ¡ qué ajotes tan grandotes abrís, y cómo se o~ 
:hace agua la bota cuando os hablo del Cielo, ¿verdad? Pero ya 
~abéis un cantito _que !hay por aJhí: ¡ Al Cielo, al Cielo quiero ir! 
¡Vamos a cantarl9 ! En vuestro m.ismo lugar os ponéis de pie y 
cantamos, ipero no nada más gritando, sino fijándonos bien en lo 
que cantam\os : ( Se canta). 

¡ Ya lo véis, si queremos llegar al Cielo, debemos guardar los 
mandamientos ! Ahora, sentadito's, escuchadme. . . Ahí os va una 
historia. 

Gratry, era un 111110 que no sabía mttcho catecismo, pero eia 
muy buen estudiante y _un poquito "echador": se las echaba m~1-
cho. Un día se puso a pensar: -¡ Qué bien me ha ido este año en 
rni¡; estudios! Me 1t!e sacado los m~jores premios y así seguiré, pues, 
mis compañeros son muy flojos- y_ yo muy esitudioso; el año que 
entra voy a terminar m.i canera y, después, ¿después? me recibiré 
de abogado; y después1 pondré mi bufete, mi des,paoho y, tomn 
soy tan listo, vendrán muclhos para que les arregle sus negocios y 
así haré mucho dinero; ¡oh!, después tendré mucho dinero y, con 
ese dinero me cornpraré una casita muy linda que he visto en el 
paseo tal y L ah!, después, para ir desde m.i despaoho hasta mi casa, 
compraré un aut~, un "pakar" "un buic" "un etcétera" y, después, 
me casaré y junto con m.i pa_pá y mi mamá, vivirá mi queridísima 
esposa y después, tendré ofros 1nuclhos trabajos, escribiré unos li­
bros, pero señoré, libro~, de esos _ de mucha mollera, que al leerlos, 
los sabios se tengan que poner las gafas, echarse el pelo para atrás 
y retorcerse el bigote; en fin unos libros de "pura piocha'' y, des­
pués, claro, se venderán y tendré muoho, mutho dinero y muchos 
me sa:!Üclarán en la calle como un sabio; y después, ¡ qué bonito 
cuando salga a la ~le a pasear con mi esposa y miSI hijitos!, y des­
ipuési después. . . ¡ '!,111ª 1;arde, al regresar ele mis ocupaciones, me clan 
la tri~te noticia ele -que mi mp.macita se ha muerito ! ¡ Oh qué dok,r 
para mí, tanto como quería a mi mamá! Pero, ¿ después, otro día 
cuando volvía de una junta con los ·s-abios, me salieron a recibir di­
ciendo gue uno de miSI !'iijitos se había muerto; y después, hite un 
negociote ,en que gané mucho din~ro, pero después, ¡ Oh qué pen 
samiento·s estos! después se me moría otro hijo, y después mi hijita, 
y desp:ués mi papá ,y después, m.i esposa tan querida y después. , . 
¿ después ? . . . ¡ después ! ¡ m~ moriré yo también ! . . . Y ¿ todo se 



acabó? Nó; después ¿qué? Qratry pensó bien esto y dejando todas 
a,quellas cosas, se hizo sacerdote en una Congregación religiosa y 
trabajó muoho por salvar a otros y salvarse él. 

Porque, mis queridos niños, no estamos en este mundo para 
hacernos ricos, ni para ser muy sabios, ni para que los demás nos 
alaben o digan cosas buenas de nosotros; ,para nosotros, aunque pa­
rezca gue estarnos gor_dos, robustos, s;-i.nos_; aunque seamos fuertes 
o sabios o hermosos, vendrá un día la m).lerte, la calaca con su ha­
cha, y nos dará el. golp~ mortal; t_odos nos moriremos, vosotros y 
yo; Lue_ita, Felir.ito, Toribio, Juana,. Y todititos nos moriremos y, 
;. qué?, ¿ se acabó todo? ¿No haiy algún después? Sí; Diosito nos ha 
heoho oara .que nosotros· vayamos al Cielo si es que le conocemos, le 
amam¿s y le servimos g~1arda!1do sus mandamientos ; más allá de la 
tumba, del sepulcro, está la Ete'rniclad y los que conociernn, ama­
ron y sirvieron a Dios se irán ail cielo para ser bienaventurados, es 
decir, para ser eternamente felices; allí, en el Cielo, no habrá lágri­
mas, ni dolores, ni penas, ni qambre, ni sed, ni nada malo, sino todo 
y puritito bueno, viendo a Dios cara a cara. ¡ Oh qué carita tan be­
lia tendrá Diosito ! ¿ Quién nQ_.querrá ir al Cielo? ¿ Verdad que voi,­
otros queréis ir al cielo?. . . Pero, ¿ qué debéis hacer para ir al Cie­
lo? ¡ Eso es: conoc_er, amar y_ servir a _Dios,! Para eso debéis venir 
al Catecisrn\o para conocer a piQs y ,para saber los mandamientos y 
poderlos guardar, hacer lo que Diosito !Dancla y mediante eso gan:::i.r 
el Cielo. 

Conque ¿ para qué te crió Dios, J ulián? Dímelo en otras pala­
bras. ¿ Me puedes d_ecir lo que pensó Gratry? ¿ Todos tendremos que 
morir? Y, después de la muerte ¿ no hay nada? ¿ Qué les pasará a 
quienes hayan conocido, amado y- servido a Dios en es.ta vida, Pe­
dro? Y tú, ¿quiéres ser bienaventurado? .. . ¿ Qué debes hacer? . .. 
¿Quién te trió, Nico? y, ¿para qué fit¡_te crió Dios? A ver, Joselito, 
Dios Nuestro Señor, ¿te.hizo ,pai_:a ser rico? ¿Por qué te hizo Dios? 
¿Para qué te hizo Dios? Las demás cosas nos las dió Dios como 
regalo ¿para -qué, Luis? Eso es: para que seamos buenos. El di­
nero, ¿ nos lo daría Dios pa_ra que fuesemos buenos? Y si con el 
dinero soy malo, ¿ debo usiar el dinero? La comida, ¿ nos la da .Dios 
para que seamos buenos? Y si comiendo demasiado no obedezco 
a Dios, antes soy 1-iiuy malo y ni conozco, ni amo, ni sirvo a Dio.; 
¿ qué deberé hacer, Lucas? No, hombre, no tanto; debo comer lo 
necesario, nada más. 

Por aihora basta; y'!}. otro día platicaremos un poco más sobre 
esto, que ya véis es muy interesante. 

Vamos a darle gracias a Diosito porque nos hizo por puro Bue· 
no y porque no quiso que nos quedáramos en la tierra, donde hay 
tantos males, sino _que quiere vayambs .al Cielo para ser felices con 
El eternamente y vamos a pedirle que nos dé las fuerzas necesarias 
para ·conocerlez élmarle y servirle siempre. 

-447-

Hincaditos; bracitos cruzaditos y, ¡ fijáos ! primero, cuando le 
cl emos gracias a Diosito con el Padre Nuestro, la cabecita agacha­
<lita en señal de respeto y de~ ués, al rezar el A ve María, con la 
cabecita levantada y los ojitos en el Sagrario en señal de mucha 
confianza : Pad re Nuestro . .. 

Benjamín A . Paredes, SS. CC. -
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SEMINARIOS 

<jJJ, .fbzAol,, f.o4 ~.Mdo4 

Lo ,que me mueve a escribir estos re~glones respecto al . S_e1:r11-
rmrio Sonorense, no p¡ira present~r su vida coronada de v1c1sit11-
des de sacrificios y de triunfos al fin, en la que han intervenido 
cbi~pos abneg-ados . y sacerdotes rj .emplares ; ni m(uo~o n_1enos p_ara 
refutar al autor de lo~ ~'f3reves ap_unt,es sobre el Seminario de Sina­
loa," que 'Con tanto acierto y atinf¡encia_ s~lieron e~tampad~s en un? 
de los números anteriores ,de esta prestigiosa Revista; mueveme, ~,, 
poner de resalto las relacionesi de ~n!rambos seminario~ : el de Mé­
xico y el de Sonora, que en .estos_ <;has celeb_ra el glorioso centena­
rio de su fundación. A este ,propos1to, el ,prunier Re~tor que _lo rt'• 
genteara, movido por nobilísimo sentimiento de gratitud hacia sus 
formadores, dirig_ió UJ11a car.ta llena del más _,profundo respeto a su 
antiguo Rector y Maestr.,o, el _l?r. D. Ig~a~10 Gra-geda, que enten­
tes estaba al frente del Conc1!tar de Mex1co, cuna de aquel otro 
plantel y venero en donde aquellos_ fundadores abrev~ron sus int<;­
ligencias y afianzaron definitivamente en su corazon un grande 
amor a la Reina del Cielo. 

De ahí que· no sólo para el Sem~nario Sonorense ~ea motivo de · 
grande regocijo tan plausible aconte~imiento, sino también para el 1e 
México, y para todos los que ahí pasamos nuestra adolescencia 
prosternados ante su altar y suspensos en sus aula·s. 

El Sr. Pbro. Lic. D. Tosé María .Alvarez Bonilla, manifiesta en 
su carta: "nvnca haber salído de su seno ( del Colegio) svno hasta 
que el S eñor me llam,,ó para consagrarme en esto'S pa/4ses a la e{iuca­
ción d'e la jwz,.entud." 

En efecto, hacía f!iuy poco que habíasele co~fer~do el sagr~~o 
crden del Presbi terado y preparábase en el Semmano para recibir 
la borla de doctor en Cánones, pues de dicha facultad era a la sa­
zón sólo licenciado, cuando, _convencido :por su Maestro, el nuevo 
Prelado Sonorense Ilmo. y Rvmo. Sr. ·Dr. D. Lázaro de la Garza 
y Ballesteros, de qu•e le ayudasen en aquella,s. muy árduas tareas, 
no tuvo más remedio ,gue acompañar de boms1mo, grad? al Pastor 
cue enderezaba sus pasos hasta esas vast¼.dades fronterizas, llevan­
clo consigo a un puñaflO de jóverie_s eclesiástic~s, de entre ell~s na­
d;{ m/enos qu<e al ,Dr. D. Pedro Loza y Pardave, D. Juan Jose Ma-

gas, D. Juan Nepomuteno Camacho, Andrade, Olguín y otros do.., 
sin contar al sota que habír! de ser sacerdote y que iba en el pescante 
del carruaje tripulado __p_or aquella _brigada de la fe, y al fin feliz· 
mente llegada a su· desti~o cuando d mes de enero de 1838 (1) en• 
t~aba en agonía. _ . 

De -esa fecha hasta _ octubre del mismo año, en que se efectuó 
la fundación, tuvo _que luohar el Ilmo. Sr. de la Garza tomo un hé­
roe y rn_ás todavía despµés en que ,tuvo que hacer las- veces de alba­
ftil y de arguitect¡. Pe_ro eso sí, con la satisfacción más íntima de. 
haber dado cima a sus esfuerzos y de haber tenido la más comple• 
ta realización en fa fecha en que cumplía cuatro años de haber sido 
meresidamente elévado a la silla prelática, 8 de octubre de 1842, fe­
cha -del traslado de los sen~inaris_t~ a su nuevo local; entonces el 
:Pastor entusiasmado les _ di jo estas palabras memorables: 

"Vosotros princip~lmente, oh jóvenes seminaristas, cotejad, os 
ruego, vuestra act11-al sifriwc·ión con la que te-1J-íais hace¡ cuatro añas. 
En 8 de oct·ubre df 1838_ vitestro s_eminario apenas se componía de 
tres de vosotrns y_ de nn est-udian(e de fu era; en el día, sóis cuare'n· 
ta, y más dei veinte los de fuem. En octubre_ áe 1838 cuatro sola­
mente comenzaban los ¿rimeros estudios elementaies de gramática: 
el día d,e l1oy COl'nienzan treinta, ~ uno el 2Q a,ño de Filosofía, y itti 
m í.mero 111a~1or -¡,erteneice a las aulas de latinidad." ( 2 ). 

"Las ccmstititciones . de este Colegio, nos dice el Pbro. Alvarez 
Bonilla, son s-1,tbstanciadmente las mismas que ·ese observci' salvo, 
por supuesto, algunas variantes adaptables a aquellos lugares. Y to 
da esa experiencia _que entonces adquirió el celoso Padre de la nueva 
grey, mnSJ tarde, si~ndo ya ArzobiSipo de México, dotó a su Semina­
rio con nuevas co~1stituciones, no cabe duda que aprovechó toda 
esa larga ·práctica_, _pues ·_s_e advierte una grande luz y una profunda 
sabiduría en los ciento setenta y tantos artículos que no fueron otra 
cosa, sino el resultado del atento y cuí,dadosísimo examen, como a­
firma el mism_o Excmc. Sr. · ele !a Garza; de lo que expresan la.~ 
constituciones del Seminario de Sonora, las antiguas y laudables to,;­
tunibres de é!?_te, _y lo que piden sus actuales exigencias y circuns­
tancias (3). 

No conforme el Excmo. Sr. Arzobispo~ más tarde, añadió de 
,,u puño y letra nuevos artículos ,y siempre ,que podía iba a su Se­
minario a darse ·cuenta _de la marclha y aplicación adecuada de sus 
constituciones qne rigieron el Colegio por cerca de medio siglo, a 
fxcepción de lo di?puesto por el no menos __ ilustre Arzobispo La­
bastida. 

Ahora, cedem!os la palabra al primer Rector del Seminario So­
norense, y que nos ,manifieste los _justos sentimientos de su alma: 

"El día 8 del corriente, se ha verificado la solemne, apertura, 
del Triden tino y N acionai S!!tn1inario d_e Sonora, y en el mismo día 
tomé posesión del empleo de R ector del mismo. 

"Muchos son los motivos de gozo y alegría par(]) ese Semtina· 
rio, por tal virti1d, y ellos m e obligan a tomar la pluma i1111nediaJ1Lr 
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mente. Su llm:o. fundador salió ca,s_i de, ese Colegio, cuando la Pro­
vid•encia lo elevó a la dig_nidad de Obispo de esta Sagrada Mitra. El 
Dr. D. Pedro Loza y Pardavé, Prefecto de éste, fue Seminarista, 
y lo mismo varios de sus rnrsantcs moralistas, y yo me gloriaré 
siemprt!l., de haber _pertenecido al Seminario de México, y dle nunc~ 
J,aber salido de s1t seno hasta que el Seiíor mie llamó para cons,, .. 
grarme en estos P._aíses a la educación de la juventud. 

"Las constituciov,es de este Cole'(Jio, son substancialmente las 
111ismas qite ese observa, y yo no _ dejaré, en cu.anta me sea posible, 
de infundir a los jóvenes sonorenses, las sanas ideas y ro;celente 
educación que a,llá recibí. _ • 

"Tiene ,p1,es, el Seminario de J.,1éxico, un segimdo SeminClrio 
fundado por Obi1po Seminarista,_ y si tantos han sido has.ta aq,d 
los hijos que lt4 han dado honor _P.or sit virtud y sabiduría, espe1'o 
cue el nuevo establecim~ento . dedicado a la Religión '.)' a la Patria 
aumentará su_ númei:o, y h<Ná conocer a esta tan larga dista1icia el 
1nérito y justo aprecio _que a ese 'mismo Colegio es debido. 

"Me congratulo con V. S. al participarle una noticia tan plau­
sible y me proporciona una ni~eva ocasión dé reproducirle mi singu­
lar aprecio 'Y respeto hacia su persona. 

"Seminario Conciliar de Sonora _( 4), octubre 13 de 1838. -
Rúbrica. - Lic. José Ma. Alva,rez Bonilla, Rector. - Sr. Dr. D. lo­
sé Ignacio Grageda, Rector del Se111inario de México ." (5). 

·El ,Sr. Alvarez Bonilla, en diciembre de 1839, obtuvo en la 
Universidad de México el grado de doctor en Cánones (6), y nue­
vamente retornó al desempeño de su cometido, que fue a toda sa­
tisfacción de su Preladot p"ero por ~esg!_"acia las enfermedades tanto 
minaron la salud del Reotor _que se hizo inevitable su venida a la 
Capital de la República, donde filialmente se durmió para siempre 
en el Señor, el 23 de marzo de 1846. 

En estas circunstantias, se nombró sucesor de la vacante Rec­
toría, al no menos ·virtuoso sacerdote Dr. D. Pedro Loza y Pardavé, 
·que ya había reg~nteado la~ cátedras de Filosofía y de Derecho. 

Al igual que el Pbro. Alvarez Bonilla, podemos exclamar to­
dns los que tenemos a gran honra, haber ;pertenecido al Semiinario 
de México, que ,para mí" es como un templo que nos llama a la ora· 
ción y al deber. Hoy más qtJ,é nunca aqui°lato, en cuanto mis débilei 
luces m~ lo 2enn,ten, la labor constante de mis superiores y maes­
tros, y admiro reverente. aquella mansedumbre de mi Rector, de as,­
cético rostro, el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Gerardo Anaya, subs­
tituído por el también digno Exéinp. y Rvmo. Sr. Dr. D. Maximi­
no Ruiz y Flores_, quien por habei: obtenido el grado de doctor en 
Sgda. Teología en la Nueva Universidad, y por haber desempeña­
do cumplid'amente todos los cargos que se le han confiado, ha dado 
no poca gloria a Dios y al Seminario. Al ,Sr. Pbro. Dr. D. Benigno 
Esquive!, Dios quiso cortar!e el hilo de l_a vida en la plenitud de 
&us _actividad~s. iDe mis sup~riores que viven, quedan D. Francisco 
.Arriba, D. Rafael .Dávila Vilchis, D . Gumesindo Valdés, D. Vicen-
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te Salazar, D. Angel María Gariha,y, D. José Hernández Coyolli, 
D. Miguel Cejudo . Escamilla, D. Salvador Escalan.te y Plantarte y 
D. Jesús Pallares, ex Vice-Rector Dgmo., _gue recientemente ha ce­
lebrado sus bodas de plata sacer<lo_tales ; y a éste y a todos los que 
me han hecho el bien, les ofrezco, con todas las veras de mi alma, 
ei oro de _mi viejo y filial cariño. 

Pedro J. Sánchez. 

(1). _ Apud Andrade en las Biografías de los limos. Señorea Olñspoti 
de Sonora. _ (2). _ lb. - (3). - Estas constituciones MSS. comenzaron 111 
tener efecto en el año de 1853, pues el 22 de noviembre de 1852 fueron flr• 
madas y selladas por Su Exela. - (4). - En estas ,Palabras me fundo para 
uegarar que el Seminario de Sonora tuvo siempre tal nombre Y no el de 
&inaloa, aunque est~ Estado hubiera _formado una sola Dióceals con la de 
Sonora, salvo que tenga en contrario otras razones el Sr. Pbro. D. Fran­
cisco J. Reyna. - (5). - Archivo del Seminario Conciliar de México. Do­
c1tmentos varios. - (6). - Del catálogo 1\1S. del notable blbllógndo Sr. 
Dn. Juan B. lguíniz. 
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PREOICAGION 

(San Lucas, 24, 13-35) 

Es ésta, a 1wc10 de· todos, una de las narraciones más admira­
bles d.el tercer Evangelio. · 

Dos de los discípulos de Jesús iban el Domingo de la Resu-­
rección a una po.l>lación llamada Emaús (v. 13). Según la Vulgata 
y muchos otros ,textos qued~b_a a sesenta estadios de Jerusalén; pe• 
ro según otra lección, · no menos respetable y iprobable, quedaba a 
ci.-nto sesenta. Y como el estadio equivale a u.µos ciento ochenta y 
cinco metros, quedaba a unos 11_ kilómetros o a unos 30. De a.1!-11 
que haya dos localidades especialmente q-ue -s~ disputen el honor de 
haber sido esta población: Amuas, la antigua Nicópolis, hacia el 
noroeste de Jerusalén, para la distancia larga, y Kubeibeih, un poco 
más: hacia el norte,_ ,para_ la distancia corta. 

La antigua: tradición palestinense, parece favorecer a Amuas, 
Parece a primera vista ,enorme, que en menos de doce horas haiyan 
podido los di-scí,pulos, ir y vol-ve_r a Jerusalén; pero peregrinos y 
estudiosos algo orjginales, han repetido en nuestros tiempos la prue­
ba sin dificultad. 

Y ¿ quiénes -eran los discípulos_? Uno era ciertamente Cleofas o 
K.lopas, nombre gue parece ser abreviación del griego Kleópatros 
(v. 18). Del otro nada se sabe y su,poner que fue el mismo San 
Lucas, carece de fundamento. 

,Debieron partir de Jerusalén en la mañana, después de saber 
que las mujeres decían _que el Señor había resucitado y que Pedro 
y Juan habían encontrado el sepulcro vacio (_v. 22-l4). En el viaje 
aeben hab~r ido hablando de lo relativo al Señor y a sus esperan-• 
zas fallidas, deteniéndose o no apresurando el paso, ton lo que fue 
fácil al Señor acercarse · a ellos, como la cosa más natural. ( -v. 14, 
15). Con ,la prerrogativa que tienen los cuerpos gloriosos de ca~­
biar de aspecto, no se dejó reconocer de ellos (v. 16): ''Se apareci;J 
en otro aspecto ex_teriorJ dice Santo Tomás, (S. Th. 3 q. 55 a. ~) 
a aq"ellos ·que ya parecían entibiarse en sit fe . .. " Por lo que dttc 
San Gregorio, que "se les prese¡nt_ó en el cuerpo, tal com.o estaba en 
dlos en la mente.'' 
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En Oriente, siem12re ha sido mejor reunirse varios para via• 
jar. Con eso, aunque con fastidio, a;dmitieron al recién llegado, qut! 
se mezcló en su conversación, fingiendo no saber nada de Jo ocurri­
do en Jerusalén en esos días. ¿ Es· ,posible, le cq_ntestó Cleófas ton 
disgusto, que un judío venido como_ tú a la celebración de la Pascua, 
no se haya enterado ele lo que era el tema de todas las convesacio 
nes ? (v. 17). 

¿ Qué cosas han pasado?, preguntó el Señor. Y Cleófas le habló 
lie Jesús. en oui en antes habían esperado y en quien estaban a pun­
to ,ue desespera r; ele <JUe las_ santas mujeres habían dicho que su 
cuerpo había desaparecido del sepulcro y <los dt> los apóstoles, se ha­
bían cerciorado de elfo. El milagro del sepulcro vacío y del mensa­
i ft de los ángeles no le~ bastaba. ~demás era~ I?ª;lidario~, ª:dientes 
<le Jesús, pero no acababan de de1ar sus_preyt11c10s n:es1amcos (v. 
J 9-24). -Sus _palabras reflejaban su desolacion. Por lo mismo la prue­
ba de la Resurrección iba a ser más eficaz, pues podía vencer seme-
jante prevención de su mente. . . . . 

Entonces el S_eñor.1 con una autoridad mes.perada, les di Jo: Oh 
cuán poco claávidentes sóis,_ pues no entendéis lo que los Profetas 
han dicho acerca de él. (v. 25). Esperábais a un Mesías que liberta-• 
ra a Israel, sin fijaros en qué ·clase de liberación debía obrar y por 
qué medios. Y, en medio de su admiración, comenzó a explicarles 
la economía de· la Redenciónt expl_icándoles los textos de1 Antiguo 
Testamento ipor los que vieran que lo que los tenía desalentados 
era precisamente lo que ,debía ser la causa principal de su fe. "Si 
lee nno atentamente las Escrit1,ra,s, decía San Ireneo, encontrará que 
en ellas sÍe)J1ipre se 'trata de Cristo: , Cristo es un tesoro escondido en 
las Escrituras.'' Pues de ese modo pudo el Señor hablarles, con los 
textos en la mano comb se dice, de su naturaleza divina y humana, 
de su papel de Me-sías1 ,dé' sus milag:os, __¡:;u )predica~ión, su muerte 
en la cruz, su resurrección, la fundación de su Iglesia y ~¿_egunda­
venida al fin de los tiempos. ( v. 27). 

Ellos iban viendo claro, iper.l) sobr;e todo su corazón se iba in­
cendiando con un fu~o inexplic?-ble (v. 3~): En eso, ante~ que 
cansarse de oírle, lleigaron al termmo d.e su v1aJe. Y_ c~m? Jesus les 
dijera que debía continuar su camino (v. 28), ellos msistteron, ad~­
ciendo comb razÓJ!. principal la de que el dJ~ comenza:ba ya a dec~­
nar. El sol en ese tiempo se '1)011!!_ en Palettma ent:e las 6 y las , ; 
pf:ro bien podían hablar de ese modo desde las 2 o las 3 ( cf. Iucl. · 
19, 19) . . _ 

El Señor, que no esperaba o~ra cosa, ac';:dió gustos.~. Y como 
f.e -pusieron a la mesa, tom§ un pan, lo bendiJo, lo part10 y se los 
daba ( v __ 30). Hacer eso J e§ÚS, reconocerle ellos y desaparecer su 
cuerpo glorific<!-do, todo fue uno._ (v. 31). 

¿ Qué significaba ~sa acción dt;l Señ~r? Muchos,. s?bre todo ea 
Ja antigüedad, veían en esta Fractw JJanis, la Eucan~t1a ( como en 
Act. 2, 42; 20, 7), y aun se atluda este ~~r, _en el siglo XV~, co­
mo un arguml:!ntn a favor de la Comumon baJO la sola especie de 



pan. Pero otros opinan _que romper el pan, significa con frecuencia 
en la Biblia _(por ej. Is. 58, 7; Ad. 2, 46; 27, 35, &) : Tornar alimen­
to. Luego a iveces significa la consagración eucarística, a veces el 
simple hedho de sentarse y toma~ alimento. En este caso reconoce. 
rían los discípulos _ al S~ñor por.q).le haya tenido un modo peculiar 
de bendecir el pan que iban a c~~r y de darlo a sus hijos. 

Ellos, sin pér1ida de tietppo,_ volaron a Jerusalén, a donde lle­
garon ya de noch¡;_ (v. _36; lo. 20,_ 19). Mientras narraban lo ocu. 
nido una exclamación _les hizo saber ~¡ue el Señor se había apare­
cido nada menos gue a . Pedro ( v. 33-35), ~cho mu,y significativo 
para la primitiva Iglesia, recordado por San Pablo ( 1 Cor. lS,4 1 
y en el que se cumplía la promesa del Señor (Lt. 22, 32) : "Et tii 
aliqua·ndo conversus, confirma fratres tu.os." ' 

San Marcos (_Me. 16, 12. 13), dice que los Discípulos no ere . 
yeron a lo que les decían los dos Discípulos de En-.aús. Pero, tomo 
había varios discípulos'. allí congr~iados, podían ser muy encontra­
dos los sentimientos de fe y ,de duga, Y., además, el que creyeran al 
Señor resuscitado no significaba ,q_ue creveran inmediatamente en su 
aparición a estos discípulos. Para mejor confirmarlos, el Señor se 
les iba a aparecer a todos inmediatamente. 

(San 1,ucas, 24, 36-53) 

Hablaremos en primer lugar de la última Apa.ric-ión narrada 
por San Lucas (Le. 24l 36-43), la cual, aunque pudiera parecer que 
tuvo lu.g-ar minutos antes, si podemos dedr así, de la Ascensión; 
se verificó, sin embargo, el mismp Domingo de la Resurrección, 
mientras los Discípulos d_e Emaús c~ntaban la que ellos habían tenido. 

~staban las pul:'rtas cerradas (lo . 20, 19). -probablemente en el 
Cenáculo, cuando <!e r~ente se aQareció el Señor. Se presentó, dir:f: 
Santo Tomás, comentando lo. 19, 20, por milagro, en virtud de su 
didnidad. Y cita a San Agustín, que dice: "Q1ueris quo-mf{Jdo per 
<•slia clausa intrare potuit?' Si co-·mprehendis modum, non est m-iraci,.­
lmn. Ubi deficit ratio, ibi est fid.ej <J!dificatio._ .. !lle qm'.ppe non eis 
apert·is 1'.n.f.rare potuit, q1u~ nascen.te virg·ini'.tas ma.tris inviolata per• 
111a-11sit." - · · 

Los saludó entonces, con el s_aludo 'habitual de los hebréos: La 
pa_z sea con 'Vosotros. Y como ellos estaban tan azorados que creían 
ver un espíritu, es <lecir el ahn>i del difunto, les dijo: Yo soy, no 
temáis. (v. 36, 37). -

Los cuatro Evangelistas convienen en hacer ver la lentitud con 
que iban cr~yendo los Discí-rulos e~ la realidad de la Resurrección. 
Por eso el Señor apeló ante todo a sus sentidos de la vista y del 
tacto: Ved mis manos y. mis pies (que _ sin dud2- conservaban, como 
medio <le identificación, las cicatrices); ved mi costado (agrega lo. 

20, 20); palp~d, pues un espíritu no tiene carne y hueso (v. 38-40). 
Porque como <lice nuevamente Santo Tomás - S. Th. Suppl. •l· 
83 a. 6)i "según su nat·uralesa el c1terpo glorioso es palpable; pero 
le carresponde por virtud so-brenatitral quei, cuando- quiere, no es pal• 
pable por un ciiewpo- no glorioso." 

Ya convencidos, era tal su alt;!gría que no querían creer a lo que 
veían sus ojos. Entonces el Seño~, en el colmo de la condescen­
dencia, les pidió algo de_ comer, y le presentaron pescado asa<lo, ali­
mento común en Palestina, sobre todo entre los pobres, y él comií, 
c1.elante de ellos. La Vulgata agrega que le presentaron también pa·· 
na! de miel y que lo que sobró se !_os dió. (iv. 41-43). 

Un cuerpo r_esuscitaclo no necesita comer. A<lemá~ los ángeles 
han aparecido en forma thumana y han hablado y com1do, como st 
fueran !hombres. Parecería, p(?r consiguiente, que las apariciones no 
eran argumento suficiente para _probar la Resurrección. Allá los 
teólogos, con Santo Tomás especialmente, dan las soluciones conve­
nientes. A mú me parece que en este caso se trató también de digna­
dón particular del Señor, .que no a~areció y desapareció rá-pidamen­
tl:' como en otras ocasiones ; sino que se detuvo a conversar tor, 
c.i~rta calma con sus ,D-isdpulos y así les proporcionó un argumento 
más de que no era ilusión sino realidad su presencia delante de ellos. 

Nada dice San Lucas de otras apariciones posteriores ( d. Mt. 
28, 16-20; Me. 16, 15-18; lo. 20, 24-21 , 23). • 

Las últimas recomendaciones (lue leemos en su Evangelio (Le. 
24, 44-49) primero parecerían clich~ en la misma noche de la Resu­
rrección; pero. como él mismo nos dice que entre la Resurrección 
y la Ascensión transcurrieron cuarenta días (Act. 1, 3), parecería, al contrario, como que todas habían si-do dichas poto antes de la As­
censión. Más bien hay 011e pensar que son un resumen brevísimo <lP 
los cqloquios y enseñanzas 9e Jesús durante los cuarenta días en que 
todavía se apareció a intervalos, sobre todo momentos antes de la 

'Ascensión. 
Siempre les había inculcado el Señor que debía cumplirse todo 

to que sobre él /habían predicho la Ley de Moisés, los Profetas, o 
sea tanto los · tscritos h·is-tóricos, como los propiamente proféticos, 
y los Salmos. ¿ Q_tiién n-o recuer;da Salmos -~iánicos ~oi:no el Ps. 
2. 15. 21. 68. 109? (v. 44). Entonces les ahno el ;:!ntend1n11ento_para 
uue comprendieran la intención ~e las Escrit~~as ( v. 45), h3;c1endp 
desfilar ante ellos los textos relativos a su Pas10n, el g-rnn escandalo, 
y a su Resurrección- el argu-~nto_~aipi•tal ~v. 4?), y hacién;1oles ver, 
además, que cleber_Ía ser predicada la pemtenc1a a las nac10n:s, pa­
ra que les fueran perdonados sus pecados y recibieran el Remo de 
Dios debiendo comenzar la propagación de este Reino en Jerusalén 
(v. 47). Ellos, qué habían sido testigos de los hechos y dichos del 
Señor deberían dar testimonio a la verdad (v. 48); pero la efica­
cia -de ~t testimonio la- recibirían principalmente <le! Espíritu Santo, 
que él, com9 se los ,había prometido, les enviaría ?e parte del Pa­
dre. Para recibirle, pues, debían esperar en Jerusalen. (v. 49). 
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. Dispuesta de esta manera la narración por San Lucas, pasó sin 
estuerzo alg_uno al momento de la Ascensión. 

.De ella hablan exp_resamente, además de Le. 24. 50-53 · M 
1~, 19 s. y Act. 1, 4-9:-Entre otro_s_lugares (Io._3, _13;.6, 63; b, { 
ll, 11. 13 &) hay aJu~10nes. Pero el dogma esta bien establecido en 
muchos otro_s (A.et. 2, 33; 3, 21; Eph. 1, 20; Plhil. 3, 20· Col. 3 1 · 
; Thes. 4, ~:-16; 1 Tirp._3, 1~; Hebr. 4, 14; 9, 24; 1 Pet;_ 3, 22 &)'. 
j:ª Ascens1on era .con~ecuencia naturail de la Resurrección. Porque 
s1_, una -yez resuc1tado1 _ el Señor ya no debía morir, debía subir 
vivo al cielo. 

~a ~arra'dó~ del hecho mismo de la Ascensión es oscura, por 
lo misterioso de el. Pero con eso sabemos lo suficiente. Habían re . 
gresado los Discípulos de Galilea, a donde el Señor los había citado 
a J_erusaJ~n. Por últi~ vez comi_ó con ellos ( al menos la V ul·gat~ 
entiende convescens' el verbo griego Act. 1, 4) y de ahí los llevc'.i 
a~ Mont: de los ~livos; ,que dista ,4e Jerusalén lo que podía un ju­
cho cammar ~n Sél:bado, o sea dos mil pasos (Att. 1, 12), y sin 
llegar a Betama, gue era donde conducía el camino, se detuvo en la 
altu:ª. del Monte. Allí -~ªY aih~ra _u_n poblado _musulmán; el lugar 
ti_-ad1<:_10nal de la Ascens1?n fue mclmdo, en el siglo IV, en una igle­
sia octogonal. Restaur~da ésta varias veces, a110ra está convertida 
en m!esquita. · 

No· sab~ía,mos decir~ si la Asc~sión_ tuvo lugar en presencia só• 
~o de los D1sc1pulos ( como .parece_na deducirse de Le. 24, SO; Act. 
1, 10 s.). En un momento dado, el Sef¡or levantó las manos con el 
ademán ele ben-clición qu_e se usaba en el Antiguo Tes•tame1;to (Le 
9, 22 cf. Gn. 48, 14) y_ se fue elevando hacia el cie-lo, hasta ,que m1a 
nube se interpuso y lo ocultó a las miradas de los suyos (At. 1, 9): 

Cuarenta días antes, al sólo anuncio de la separación los Dis­
c~pulos se ~abían ~fligid·o sobrem1a~era (lo. 16, 5, s &) . Áhora de­
bie:on sen..:_tlr la tnsteza ele l_a separación; _,pero se vo.Jvieron a Jeru-• 
calen alegres y llenos de esperanza, sintiéndose capaces de todas 
las .conquistas. 

Su ocupación en la Ciudad santa, en espera del Espíritu Santo, 
~:ª alabar y benc)ecir a, Di_os en _ el Templo. De manera que en el 

L e~plo y en medio de cant1cos se ab-re y s·e _termina el tercer Evan­
gelio. 

APLICACIONE!S. - Se pueden considerar los fines y las cir-
cunstancias de las apariciones. · 

. , Los fines ~on probar la Resu_rrección; perfeccionar la institu­
c10n de la Iglesia ; revelar a las almas la vi-da de perfección. 

, Por eso se manifestó Jesús a toda clase de personas: a las que 
creian como ~~dalena y a las Santas Mujeres; a las que dudaban, 
corri:> a los D1sc1pulos de Emaús; a las incrédulas como a Tomás. 

En ese tiem!J?-O 'confirió Jesús a sus Discípulo~ sus poderes su­
premos y los env1_ó_ a predicar el Evangelio. 
r , A Magdalen.a dijo la fra:e misteriosa: N ali 11ie tangere; se apa­
ec1a por poco tiempo y se _ocultaba a grandes intervalos; conven-
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ClÓ a sus iDiscípulos de que era necesario que el Mesías padeciera 
y así entrara en su_ glo~i?,, 

En la Asc~nsión, se puede considerar cómo Jesús bendice a sus 
Discípul~s; bendiciéndoles se ~leja¡ alejándose se eleva; elevándose 
se encamina al cielo. TerminP, su historia terrena; comli.enza el mis­
terio de la ,gloria: Nubes su~cepit eum. 

Para ll~_gar a la misIQa gloria que Jesús, lhay que merecerla; pa­
ra merecerla, hay que sufrir con él. 

El alma se eleva a _la gl_oria por la hum\illación ; al descanso por 
el trabajo; al gozo por el dolor. 

~ de ~ 
(San Lúcas, 4, 31-5, 11) 

Volvamos a 1~ explicación seguida de nuestro Evangelio. 

En Nazaret no había encontrado eco la predicación del Seño-r. 
En Cafamaúm, a donde fue a establecerse por algún tiempo (Mt. 
4, 13; Me. 1, 21 ; 2, 1), predicó e hizo muchos milagros, porque 
allí encontró, sobre todü al principio, buena disposición. 

N azar et ,queda en la parte montañosa del sur de Galilea ; Ca­
farnaúm estaba a treinta kilómletros al noroeste a la orilla del Lago 
de Genesaret, que, caso rarísimo en la Geografía, está a 208 me­
tros bajo el ñhrel del Mediterráneo. Por eso literalmente "bajó'' el 
Señor ,cie una parte a otra en un viaje de unas ooho horas. 

Cafarnaúrri era ciudad de Galilea, dice San Lucas para sus lec­
tores no palestinenses. El nombre, stgnif,ica: Pueblo de N aúm, perso­
naje que no es 'Rosib-le identificar. Quedaba en la ribera noroest-'.! 
<le! Mar o Lago de Gen~saret o Galilea o Tiberiacles, de 21 kilóme­
tros de norte a sur rpor unos 12 de ancho. El sitio era 1lllllY a pro· 
pósito para la ,difusión del Evangelio, colocado en la frontera clei 
reino de Herodes Antiipas y del de· su hermano Filipo, ·sobre el ca­
mino importantísimo que de .Damasco llevaba al Mar y a Egipto. 
Por eso había allí un ~uesto aduanero sin ,duda muy lucrativo, don­
de estaba Leví. 

Mora sólo 4uedan de la població-n, r~inas diseminadas y el 
planq de una suntuosa sinagoga, de 24 metros por 18, que no fue, 
sin embarg~, la que hospedó al Señor, pues 1.)arece que data apeuas 
del siglo III. _ 

Llevaba ya el Señor a cuatro de sus discípulos, a Simón Pedro, 
a su -hermanó Andrés, a Santiago y a Juan ( cf. Mt. 4, 18-22; Me. 
1, 16-20); aunque Lucas todavía no habla de ellos. 

El sábado siguiente de su llegada ("sabbati.s'' de Le., es forma 
plural que a veces indica singular) entró el Señor a la sinagoga, y 
allí, después de la (iistrjbutió_n litúrgica, fue invitado a hablar ( ,r_ 
31 ). Los oyentes no tardaron en llenarse de estupor. ¿ Por el con-
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tenido doctrinal? Sin dt.!da; pe.ro también porque se expresaba con. 
autqridad, y no (como observa Me. 1, 21) como los escribas o letra. 
clvs : éstos sólo deducían sus . enseñanzas del texto de la Escritura, 
ptro generalmente _según las enseñanzas de la Escuela; el Señor re­
solvía las tuestiones con aut~ridad propia. Admiraba que, no ha­
biendo él estudiado al lado de los Maestros de Israel, hablara así • 
mientras ,que el mayor eÍogio que el Talmud hace del Rabino Iohan~ 
nan ben Zakkai es que ;'no pronunciaba una palabra que no la hu­
l:iera oído de su maestro." 

1) - El primer milagro esc0¡,, .. clo por San Lucas es el del En­
demoniado (v. 33-37, <:_f, Me. 1, 23-28). 

1'{o debe extrañarnos que_ este pobre hombre haya estado entre 
los concurrel}Jes; pues, siendo sus accesos perióditos, no estalnn 
estos deS'Venturados excluidos de ta sociedad. 

Es cosa establecida que en tiempo de Cristo iha:bía muchos ca­
sos de posesión diabólita. Su explicación es fácil : Era hasta provi­
dencial que en ese tiempo _Satanfo.s ejerciera sobre los cuerpos de 
los homlbres una actividad tir~nic~. Era el "fuerte armado" (Le. 11, 
21) que extendía los tentáculos de su poder, pero que iba a ser ven­
cido con toda evid~cia por J ~sús, más fuerte que él. El argumento 
que se dedujera de estas victorias sería más eficaz para las mentes 
sencillas, pues hací_a aparecer a Jesús como superior al demonio y 
manifestaba el ca_rácter religioso de su misión. "El Hijo de Dios 
dice 1 Io. 3, 8, se ha m¡anifestado f)ara destruir las obras del diablo," 
el pecado y las posesiones·. - . 

Por sí la pala,bra "espíritii" puede significar un ser bueno o 
malo. Al de aquí se le ~lifica co1:10 "im,puro," en el sentido amplio 
de quien instiga a_ todo lo ,gue es toripe y pecaminoso, lo cual no 
quiere de~ir que los actos del poseso como tales, sean pecado. 

Este espíritu no nudo contenerse de declarar en voz alta que 
conocía quién era el que estaba allí presente: Calculaba fundada­
mente que era ague! a _quien Dios había tonsagrado para una mi­
i-ión santificadora y que destruiría el poder · del demonio ( v. 33, 34 l. 
Pero conocer t na,turalmente, no es sinónimo de creer; ,puede serlo de 
temer y odiar (Iac. 2, ~9). 

Jesús no j uzg·ó conveniente que los demonios fueran heraldos, 
aunque invol~ntarfos, de su mesianidad; tampoco convenía que la 
n:velación de la misma, fuera ,de _golpe v no de nfanera progresiva. 
Por eso ordenó al espíritu ciue enmudeciera y dejara a aquel hom­
bre (v. 35) , cosa que sucedió instantáneamente con admiración ele 
todos. Porque también entre los iudíos había exorcistas (Act. 19, 
13-16), pero, cuando no eran meros charlatanes, cuánta dificultad 
encontraban en obtener -~lgún éxito con sus complicadas fórmula;,. 

Los presentes nunca habían i¡>resencia.do cosa semejante. Por 
eso, si la doctrina de Jesús los h<!,bía maravilladG, el poder de su 
n~andato los dejaba fuera de sí (v. 36) y su fama se divulgó ri..­
p1damente ( v. 37). 
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La curación !había tenido lugar en sábado; pero todavía no se 
reprochaba esto al Señor. . , . _ _ . 

2)__ - Termina.da la reumon . en 1~ stnagoga, fue invitado el 
Señor por Simón a su casa, _en Cafarnaum, y entonces tuvo lugar la 
curación de la suegya de San Pedr~ ('v. 38. 39. cf. Mt. 8, 14, 15; Me. 
1, 29-31). E ra Sim,lón, or%inario de Betsaida (Casa o Lu&"ar de pe~• 
ca), no lejos de Cafarnaum; pero tal vez desde su casamiento t~nt3. 

casa en esta población. Andrés vivía con él (Me. 1, 29) ; Santiago 
y Simón fueron invitados. 
' Simón, pues, era o había sid~ casado. Autores ~ntiguos <lic~l 
que su esposa se llamaba Concordia; .otros ~ue _P,erpetua; unos d!· 
ren ,que ya había _muerto, o~ros q~e tod~via ".~via y que desip~es 
rnurió mártir; unos que hab1a ten_ido vanos hiJos; otros que solo 
un hijo o una hija. Nada hay seguro a este r_especto. Aquella S~ta 
}'etronila, cuyo cuerpo r_eposa ,en Roma, prec~samente en la Basil_1~a 
de San Pedro es más bien una santa romana, de la noble familta 
ele los Aureli~s, emparentada. con los F1avios, que dieron los em­
peradores Vegpasill:no, Tito y Do~ician?. Un abuelo de Vespasiano 
se llamaba Flavius Petro y de_aqm, segun las reglas de los nombres 
oentilicios latinos, pudo derivar el nombre de Petronila. 
b Simón hubiera querido agasajar debidamente a su Huésped; 
rúo su suegra estaba grav:mente_ enfer1:1a, ~1 ~quivalente gX:i~o 
<le "te,nebatur" (magnis _febnbus) es terml'l1o tecmco de la medicina 
c.1{'. a,quel tiempo. EXJI>usieron, _pues, el caso al Señor, con la esperan-
za de que la aliv~ara ( V: 38) ._, . . . , 

Jesús, que sm duda quena ya manifestar su pred1lecc1011 por 
~u futuro Vicario, accedió sin dificultad; se encaminó a la parte 
donde estaba la enferma, tirada; sin desvestir. sobre esteras o en 
un ledho muy bajo, e i¿clinindose ("stans'' dice la Vulgata) sobre 
elia, la tomó d_e !~ _mano (Me. 1, 3Q), como ip~ra invitarla a le:7~ntarse 
y la fiebre la deJo en ~1 momento: _Tan radical fue la curac10n, que 
pudo servirles inmlediatamente dec;pués. {,v. 39). 

3) - La noticia de esto~ milagros cundió inmediatamente ( ~-
40-41. d. Me. l, 32-34). Pero, como era sábado y no estaba permi­
tido transportar a un enfermo; cu?-fido el sol se puso y con-¡lenzó el 
r.uevo <lía para los judíos, comenzaron a llevar ante Jesús enfermos 
cie todas clases (v. 40), mientras la multitud se agolpaba en casa _de 
Simón (Me. -1, 33). El _Señor esta vez los curaba con el contacto 
de su mano santísima. Los demonios, espetialmente, salían procla­
mando que Jesús ·era el HU o de Dios, no porque necesariamente 
reconocieran ·su filiación divina, sino ,porque todo indicaba que él 
éra el Mesías. (v. 41). , . 

4) - E.l entusiamo suscitado hubiera podi,do inducir a los ha­
h.itantes de Cafarn~úm a impedir .que el Señor los dejara (v. 42-44. 
cf. Me. 1, 35-39). Por eso a la mañana siguiente, muy temprano 
( dice Me. 1, 35) , se salió de la casa ,de Simón y se fue a un lugar so­
füario a orar ( como observa nueva~ente Me.). La multitud , Simón 
en primer lugar, le buscaba, y cuando dieron con él, querían dete-



nerle (v. 42). Pero él les contestó con firmeza que tenía que ir a 
anunciar la buena nueva del Reino de Dios a las otras ciudades 
pues para eso hab_ía sido enviado ·(v. 43). ' 

5) - Sin ·conexión particular con lo que precede en cuanto a 
orden de tiempo {"Factum est autem") va ahora Lucas a narrar el 
liamamiento de, Simón y sus Compañeros (5, 1-11; Me. 1, 16-20, 
Mt. 4, 18-22). 

En cierta ocasión en qu~ las turbas se agolpaban en torno de 
T esús para oír la Palabra de Dios y en que Jesús estaba a la orilla 
del lago (San Lucas, para sus lectores no _le Jlama mar, ~orno los 
hebréos), notó que dos barcas estaban arrimadas a la onlla. Los 
pescadores, después de 1:1na noche infructuosa, lavaban sus redes de 
los desperdicios que se les adhiere~ y las mal!ratan (_v. 1, 2). 

Una era de Simón, ya conociclo de Jesµs. Subiendo, pues, a 
ella y__ rogándole que la separara 1:n ipoco de la orilla, _se _sentó a 
predicar a la turba (v. 3). La ensenanza fue acerca del Remo, por 
medio de parábolas (Me. 4, 1-2; Le. 8, 4). 

Cuando hubo termina:do, dijo a Simóq, ·como al patrón ele la 
barca, que condujera la nave al agua profunda, cosa que en algunos 
lagares del lago sé obtiene a unos cien metros de la orilla, y, diri ­
giéndose a tocios, mandó_q:ue echaran s_us redes para pescar (v: 4). 

Había tres maneras ele pescar. Una con una red amphsima, de 
cuatro a quinientos rn/etros de largo: es la "sagenci' (Mt. 13, 47) , 
que, cuando ha cogido algo es arrastrada hacia la orilla. Otra ( cf. 
Me. 1, 16), con una red manual en forma de cono, de unos <los 
metros c1·e profundidad y dt: doce a quince de circunfe~encia, pm­
vista en esa circunferencia de pesos de ,plomo u otro objeto ipesado. 
Ethada cori destreza desde la orilla, se abre,. cae formando 
un círculo y atrapa los peces que no logran escapar mientras se 
hunde. Otra~ la del caso presente, con ·una red de unos cuarenta y 
cinco metros ( o más bien con tres de quince, müdas a la misma 
nierda · la de en medio con mallas más finas). 6e tiende perpendi-­
cularm~nte; de una barca a otra, como red ele· Tennis: la parte supe­
rior flota por las maderas; la inferior se hunde por los peso;;. 
Cuando se calcuJa que hay que coger, una barca vuelve en sentido 
contrario, golpeando con los remos, para que los peces busquen sa­
lida precisamente hacia la red. Al hundirse los corchos o maderas 
que flotaban es señal de que la red ha cogido algo. No queda má3 
c:ue replegarla y recogerla el! la . b~rca. 

La nod1e es más propicia para la pesca; durante el día sobre 
rtodo después de una nodhe infru~osa, apenas <hay probabili,da<l. 
Eso expuso Simón al Señor con sencillez, al mismo tiempo que con 
-fe. "Prceceptor" traduce, la palabra g-riega ,que rn)ás se asemeja a Rab-­
¡,¡ (v. 5). El e1fecto de la obediencia ya lo sabemos (v. 6. 7). 

Habituados los D~sdpulos a los caprichos del Lago, entendie · 
1 on luego que se trataba de algo extraordinario. Simón Pedro ( co­
mo le designa Le. 6, 14, eajeando desde ahora con mucha oportu­
n¡dad este nombre), se llenó de temor reverencial, no obstante que 

va había presenciado otros milagrns y se declaró indigno y pecador 
para estar cerca de Jesús (v. 8) . . ~ sus a3om/pañantes también l_o;; 
}:abía embarg_ado el temor, a los hqos del Ze?ed;o, p~labr~ q~e vie­
r.e de la forma griega ,dada étl n(?mbre hebreo Zabdi: Mi don. (v. 
9. 10). . . . 

Pero Jesús, que insensiblemente iba preparando el Primado, le 
2.seguró que en adelante se d~be;_1~í~ dedicar a ~scar homb'.es ( e: 
verbo arieo-o exactísima~nte s1g111fica: pescar vivos). Sucedido es­
to tanto él como los hii os del Zebedeo, dejaron todo para seguirle 

(;. Íl). · ·· ., /s· ., d 1 11 . t 
Se ofrece aquí una cuestion: i la narrac1on e amamien ? 

de Simó~1 __ es la misma S"JUe la c5mtenida en Mt. 4, 18-22 y Me. 1, 16-

m . Le 
Unos han op_i!lado ,que fuero~ dos l~s vocaciones, ésta ~.e . 

la definitirva · otros que fue 'Una sola: pnmero fue la vocac10n tal 
c01up la nar;an MÍ: . Me.; d~¡,pués, no inm~diatament_e desipués, t~ 
, o lugar la ipesca narracla pox . ½· A ella quis~ Le. umr ~o que . sabia 
üe la vocación que. ya habia temdo _lrngar, y solo se habna eqmvoca­
do si hubierá afirma.do que era distinta. En otras palabras, no ob­
se:vó el ord~n cronológico, si1c10 el ord~n lógico: ?iendo _la pesca mi­
lagrosa el mejor comentario _del camb10 de oficio y dignidad pro­
metida a Pedro. 

APLIC.A!CIONES: - "Los hechos, dice el P. Langrange, Ev. 
selon Sáint Luc. 19?1 p. ·163, 1_¡,an dadcJ,, la ra.zó:n a la profecía ~·ue ~;" 
tr. episodio conti~ne_. ,?imón es c_onsitituído Jefe de l_a predicaci?n 
cristiana. Rechazada por las gentes dei Na.c.:Met, es decir, por los JU­
(! ios, Jesús, ·cuya misiQll, se limii,tab(! a I sra-el, escogió al que tendrfo 
uue adelantarse atrevidamente hacia, las aguas profundas y echw la. 
.; cd que, por la grácia~ de J e~Js, r~cogería __ peces et¡ cantidad tal que 
parecerían romper la red y ~undir_ la barca. Seria ayudado por a• 
queUos a q·uienes_ J esús asoci,ara Cf la obra _de. Pedro que es obra 
suya. Ahora todavía el S"!,-Cesor de Pe<¡dro, asisf!do por los sucesores 
de los Apóstoles,_ ~cha la red de la, propagacwn de la fe .e"! todo.,; 
les piieblos, J! sigue sÍJendo pescador ·de hcrm-?res._ }': este d'l!Vino po• 
der, conferido a Pedro, se basa en ima hum1-~dad sincera '.V prof'L!'n­
da. Mie,nt<ras que _los demonios, en P,~e~~ncia Jet Santo. de [!io.r, 
110 saben sino exhala1r su m,al humor, 5 irn;on se da cii~nta inmediata• 
mente ,de lo_ qite es con respecto-~ Jesús, 11n pecctifor. Sobre• es:e 
sentim.iento funda Jesús su vocacwn, co-_mq fundara si, siiprema1 ta 
sobre la carMad templada en el arrep~?itimiento en la segunda pesca, 
milagrosa, q11e siguió a la Resurrecc1on. 

José GonzáJ,ez Broion. , 



Cala Fuerte Mural No. 1 B. 
Convertida en Sagrafio, con la aplica­
ción exterior cubriendo la · combine- · 

ción y el pest;flo S 350.00. 

• 
Asegure sus valores 

y alhajas en su propio 

domicilio 

• 

No exponga usted 

sus Sagrarios a ro­
bos sacrílegos. 

Nosotros 

le ofrecemos Cajas 

de Seguridad a 

Precios reducidos 

• 

Precios y tamaños para C.Ja Pucrtc Mural No. l E 
. sin aPilcacl6n exterior muros de cualquier grueso. s 300.oo 

PRECIOS E INFORMES EN 

9Jum ~a 9a6.eeiefi 
Tds.: 3-14-24. L-93-50. Dr. Lucio 191. México, D. F .. 

ESTUDIOS HISTORICOS 

-!-

Espero fundadamente qt1e, al acabar de leer este artículo, se 
convencerán mis lectores que la respuesta tiene sus bemoles y no 
es tan fácil como parece. 

Desde luego es de saber que la Santidad de Julio II, por su 
bula Universalis Ecclesia: expedida en Roma el 28 de julio de 1508 
a las múltiples instancias de D. ·Fernando el Católico, ( preces ins• 
tantissiniqs, dice y repite la bula), concedió a D. Fernando y a su 
hija ,Doña }nana y a sus sucesores en los reinos de Castilla y <le 
León, ius Patronatus et pr(l!sentandi personas idoneas, tani ad Me­
tropolitanas qumn alias cathedrales ecclésias erectas et pro tempo-re 
erigendas; pero los reyes de España comenzaron pronto a abusar 
de esta concesión, y no· contentándose con "presentar" pe11sonas idó­
neas, dieron a los obispos verdaderos nombramientos, y los manda­
ron a gobernar las diócesis a que estaban destinados, antes de que 
recibieran las bulas de su institución y aún en muchas ocasiones an­
tes de que los reyes las pidieran, es decir antes que ejercieran :;u 
derecho de presentación, Y sucedía en muchos casos que, después 
ele haber gobernado un obispo una diócesis por un espacio de tiem­
po más o menos largo, sin bulas del Papa, el rey lo trasladaba a 
otra diócesis, y si acaso había solicitado las bulas para el primer 
obispado, solían llegar aquellas, o cuando estaba en camino o cuan­
do ha)Jía tomado posesión de la nueva diócesis para la que había 
sido nombrado por el rey. 

Estos obispos <le nombramien.to real se llan:i_aban "obispos electos" 
y para que pudieran gobernar, solía el rey enviar a las autoridades 
a quienes correspondía, ( ordinariamente a los cabildos de las cate­
drales) unas cartas que se llamaban "de ruego y encargo" por las 
palabras que se leían en las dichas cartas, gero que, en realidad erau 
, erdaderos mandatos, hasta con amenazas, en las cuales cartas avi~ 
saba que había nombrado a Fulano para tal diócesis y rogaba y en­
cargaba que le dieran la posesión y el gobierno de la dicha diócesi5 
y delegaran en él las facultades que tuvieran para gobernar, a fin 
ele que pudieran encargarse del gobierno mientras le eran entrega­
das y presentad..1.~ sus bulas. 
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Bien se comprende que esto era un abuso del derecho de patro. 
11ato, y contra él clamaron repetidas veces los Pontífices Romano;;, 
pero los reyes cerraron los oídos a semejantes reclamaciones y el 
abuso perduró durante lQs t res siglos ele dominación española. 

Sin eluda que estos obispos de nombramiento real no comenza­
ron a ser obispos sino cuando el Papa los instituyó obispos; pero 
en España y en sus posesiones de América alcanzaron gran boga 
autores de derecho canónico que fueron puestos en el Indice de li• 
bros prohibidos, por lo mucho que exaltaban la autoridad real y 
deprimían en la misma proporción la del Pontífice Romano, no obs­
tante lo cual se enseñaron en España y en América durante siglos 
y durante ellos formaron el criterio de nuestro clero y ele nuestros 
escritores eclesiástico,s, y por eso lo cqmún y corriente entre todos 
cuantos se ocuparon en formar catálogos de obispos, comenzandt, 
por nuestro, por otros títulos, meritísimo Sr. Lorenzana, era que 3e 
preocuparan poco o nada por señ~lar las fechas en que fueron ins­
tituídos los obispos, ni porque no lo hayan sido, y tuvieron siempre 
por verdaderos obispos, a los nombrado,, ,por el rey y comenzaron a 
contar la época de su pontificado por la fecha ele su presentació11, 
o de su nombramiento, que en realidad venían a ser una misma cosa. 

Ahora bien, ya en nuestros tiempos no es posible juzgar con el 
criterio ele entonces, sino que es preóso hacer constar que no fue­
ron verdaderos ob_ispos los que no fuerun nombrados por el Papa; 
pero como quiera que para los tiempos de la dominación española 
no contamos de or•dinario sino con los datos proporcionados por los 
que escribieron catálogos de obispos, y ya queda dicho con qué cn­
terio fueron formados, ahora es muy difícil, cuando menos en mu­
chos casos, determinar si un individuo determinado fue o no Íllf 
,•erdadero obispo. Y esto se verá más claramente en las páginas 
c;ue siguen, de las que resultará que no es tan fácil como parece de­
terminar cuántos arzobispos hemos tenido en México. 

- II-

l. - El 12 de diciembre de 1527 Carlos V, nombró obispo de 
México, a D. Fr. Juan de Sumárraga y lo mandó a gobernar s'.: 
nuevo obispado, con el título de "obispo electo." 

D. Fr. Juan de Zumárraga comenzó a gobernar con tal títuio 
desde diciembre de 1528 y con las facultades que le delegaron, o que, 
como dice un documento de la época, "renunciaron t?n él" los prela­
dos de las órdenes religiosas, que tenían facultades de la Santa Sedt: 
para mientras no hubiera obispos y la ejercían alternative. 

El 29 de junio de 1529, firmó Carlos V las paces con Clen;en­
te VII, con quien hahía estado en guerra, y entonces presento al 
Sr. Zumárraga para obispo de México. . 

El 2 de septiembre de 1530, firmó Clemente VU la bula Sam 

1 
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.1postolatus, en virtud de la cual erigió el obispado de México como 
sufragáneo del .arzobispado de Sevilla y nombró su primer obispo 
a D. Fr. Juan de Zumárraga. 

~ecibidas P?r C~rlos V las bulas, las retuvo hasta que el Sr 
~u~arraga se si~cero de los cargos que le hacían; por fin las re­
ob10, se consagro en T oledo y nombro su apoderado al Bachiller 
Alonso López, que en su nombre tomó posesión del obispado el 
-8 de diciembre de 1533. 

En 1534, hizo en Toledo la erección de su Iglesia Catedral. El 
documento no señala el mes, ni el día de la erección. 

. El 11 de ~ebrero ele 15~6, fue desmembrado el obi~pado de Mé­
xico ~el arzob1s~ado de S~v1lla y erigido en arzobispado, y nombra­
do pnmer arzobispo el m1sm.9 Sr. Zumarraga. 

. , E l 8 ?~ julio ,de 1547,, le fue _e1;1viado e! palio arzobispal. Reci­
b10 la not1c1a, pero no llego a rec1b1r el palio, porque murió santa­
ruente, el 3 de junio de 1548. 

. :Qeclarada la vacante, _gobernó el cabildo de la catedral proba-
blemente hasta 1552. 

· 2. - El Ilmo. Sr. D. Fr. Alonso de Montúfar del Orden de 
Predicadores, fue presentado para arzobi•spo de México en 1551 y 
probablemente llegó a México, ya consagrado, en 1552. 

Varios autores, incluso el Sr. Lorenzana, dicen que murió en 
1569 y esta fecha está puesta al pie de su retrato de la galería de 
t etratos _ de la catedral, pero es cosa enteramente cierta que vivía en 
septiembre de 1571. ~¡ Sr. Icazbalceta, aduciendo razones dignas 
,de ser tomadas en consideración, dice gue murió el 7 de marzo de 
1572. 

Gobernó el cabildo en sede vacante hasta octubre de 1573 . 
3. - El Ilmo. Sr. D. Pedro Moya de Contreras fue presentado 

el 15 ele junio dP 1573. 
Como quiera que estaba aquí en Mexico, una vez que recibió la 

r.oticia . y aceptó su nombramiento, el 25 de octubre de 1573 tomó 
posesión del arzobispado y comenzó a goLernarlo. 

En el cabildo de 27 de agosto de 1S47, fueron presentadas sus 
bulas y pa1:ece que el S de diciembre de ese año recibió la consa­
gración episcopal. 

En junio de 1589 salió para España, dejando nombrado un go­
bernador del arzobispado, y estando en España fue promovido a Pa­
triarca <le las Indias, pero no sé en qué fecha. 

Supongo, que al ser conocida oficialmente en México su promo• 
ción, fue declarada la vacante y entró a gobernar el cabildo. 

4. - El Ilmo. Sr. D. Alonso Fernández Bonilla fue presentado 
para el obispado de Guadalajara, que aceptó, pero casi inmediata­
mente después fue nombrado Visitador de Real Hacienda en el Perú, 
y no sé si llegaría a ser preconizado obispo de Guadalajara. 

Estando en el Perú fue nombrado arzobispo de México por 
real cédula de 15 de marzo de 1592. 
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!:,egún dice el Sr. Lorenzana fue consagrado en Lima, y se dis­
ponía a venir a México, cuando recibía otra comisión del rey para 
Quito, por lo cual envió sus poderes al Arcediano D. Juan de Cer­
vantes, el cual "en 8 de 1t¡a,rzo de 1594, dice el Sr. Galindo y Villa, 
j-resentó al cabildo las b1das de Clemente V 111 y las ejeciitoriales de 
Felipe 11, y en vir~itd de ellas pidió la posesión del arzobispado y su 
gobierno, que le fueron dadas el 12 de los mismos." 

Se ha dicho generalmente que murió en Lima en 1596, pero 
el ~r. Galindo y Villa ha demostrado con cita de las actas capitula­
res que no murió sino en los _primeros meses de 1600. 

Conocida oficialmente en México, la noticia de su muerte, fue 
declaracla la vacante y entr6 a gobernar el cabildo. 

5. - El Ilmo. Sr. D. Fr. García de Santa María Mendoza, mon, 
ie jerónimo era prior del Escorial, cuando fue presentado por Felipe 
III el 6 de diciembre de 1600 y consagrado en el Escorial el 15 de 
agosto de 1601. -

No sé si tomaría posesión .pcr apoderndo. Llegó a México pro• 
bablemente a fines del dioho año, y murió, según dice el Sr. Loren-
zana, "par octi,bre de 1606." · · 

Declarada la vacante, entró a gobernar el cabildo y gobernó 
hasta mediados de 1608. 

6. - El Ilmo. Sr. D. Fr. García Guerra del Orden de Predi­
cadores, fue presentado el 20 de octubre de 1607 y consagrado el 
5 de abril de 1608. 

Envió sus poderes ·al <lean de la catedral, para que en su nombre 
tomara posesión del arzobispado, y ha:biendo embarcado en Cádiz 
el 12 de junio del mismo año, desembarcó en Veracruz el 19 de 
agosto y entró en México el 29 de septiembre. 

Auñque la inscripción pu_esta al pie de su retrato dice que mu­
rió el 12 de febrero de 1612, pero por Matee Aleman, que vino con 
él y escribió su biografía, se sabe que no murió sino el 22 de fe 
brero del dicho año. 

Declarada la vacante, entró a gobernar el cabildo y gobernó pro­
bablemente ha:sta mediados de 1613. 

7. - El Ilmo. Sr. D. Juan Pérez de la Serna fue presentado el 
]8 de enero de 1613. Nadie dice cuando fue preconizado, ni consa­
grado, ni en qué fecha llegó a México. 

En 1625 fue llamado a España, para donde partió habiendo de­
jado un gobernador del arzobispado, y estando en España fue pro­
movido para el obispado de Zamora, en la península pero no sé en 
qué fecha. 

Supongo que al ser conocida oficialmente en Méjico la promo­
ción, fue declarada la vacante y entró a gobernar el cabildo y elche 
haber gobernado hasta fines de 1628. 

8. - El Ilmo. Sr. D. Francisco Manzo y Zúñiga, fue presentado 
el 12 de abril de 1628 y llegó a México probablemente a fines cte 
ese año. 

-~----- - 'tU7 - ------~~---------

Fue consagrado en el Santuario de Nuestra Señora de los Re­
medios, pero no sé en qué fecha. 

En 1636, fue llamado a España y estando allí fue promovido 
al obispado de Badajoz, probablemente en 1637. 

Sabida en México la noticia de su promoción, fue declarada la 
vacante y gobernó el cabildo. 

Y. - El Ilmo. Sr. D. Francisco Verdugo, era obispo de Gua · 
nia~ga en el Pe~ú,_ cuando fue presentado por Felipe IV para el ar­
;,:obtspado de Mex1co, pero segun el Sr. Lorenzana murió "antes de 
L.r;ped·irse las bulas en. la corte rom..ana." Esto quiere decir que no se 
le puede contar en el número de los arzobispos de México, pero ¿ to­
mó posesión por apoderado? No lo sé. y por eso no puedo decir 
rnánto tiempo duró la vacante. 

10. - El Ilmo. Sr. D. Feliciano de la Vega gobernó pr,r espa­
' in de 10 años la diócesis de Papayan en calidad de "obispo electo" 
fue presentado para el obispado de Verapaz el 9 de marzo de 1639 y 
para el arzobispado de México, el 29 del mismo mes. 

Llegó al puerto de Acapulco el 5 de diciembre de 1641,1 y de allí 
rnvió sus poderes al Sr. D. Diego de Guevara, electo arzobisoo de 
Santo Donúngo, para que tomara posesión del arzobispado,• y fe 
disponía a venir a México, cuando murió en el camino. 

¿ Llegó a ser preconizado arzobispo de México? Si los datos 
aportados son exactos, creo que el tiempo transcurrido entre 111:irzo 
) diciembre no era suficiente, dados los medios de curT'unicación <le 
t:.ntonces, para que hubiera ido a Roma la presentación nara el 
:,rzobispado, la hubieran tramitado, enviado a España, clesp,1.1.:haáo 
de allá y enviadas las bulas a su destino, y con fundamento en 
esto, dudo mucho que haya sido instituido arzobispo . . 

Supongo que el Dr. D. Diego de Guevara gobernaría el arzo­
bispado, por un corto espacio de tiempo, y que, sabid~, en .f\1:éxico 
la muerte del Sr. ele la Vega, sería declarada la vac;,nte. 

11. - Dice el Sr. Lorenzana que, para suceder al Sr. <le la Vega 
fue designado el Ilmo. Sr. D. Juan de Palafox y Men,ioza, que 
no aceptó, pero que gobernó como prelado y virrey. 

Si no aceptó es indudable que no fue arzobispo rle 'i\téxico, 
pero ¿ con qué título gobernó si, por el hecho de no haber acevta<lo, 
no fue "obispo electo? 

¿ Cuanto tiempo gobernó? Creo que ,;olamente las actas capitula­
res podrían dar uno respuesta satisfactoria a, estas ¡,reguntas. 

12. - Para cubrir la vacante del Sr. de la Vega, fue presentado 
P.I Ilmo. Sr. D. Juan Mañonzca, el 14 de junio de 1643. 

Dice nuestr◊ Beristain, q~1e fue con~agrado el día de San Ma­
teo, 21 de ~eptiembre de 1645, pero parece que se equivocó y que 
recibió la consagración el día de San Matias, 24 de febrero del di­
'-ho año. 

Murió el f2 de diciembre de 1650. 
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13. - Para cUJbrir la v~cante del Sr. Mench::,,. iue presenfaJo 
el Ilmo. Sr. D. Marcelo Lopez de Azcona, probablemente en ló.;2. 
puesto que el 26 de diciembre de dicho año tomó posesión en st~ 
nombre el Dr. D. Pedro d_e Barrientos; el 5 de julio de 16::,3 llegó 
a Veracruz ; el 25 fue consagrado en 1a catedral y al día siguiente 
recibió el palio. 

Murió ·el 10 de noviembre del mis1,,o año. 

Declarada la vacante entró a gobernar el cabildo y gobernó pro­
bablemente hasta julio de 1656. 

14. - El Ilmo. Sr. D. Mateo de Sagade Bugueiro fué pre$en­
tado para este arzobispado el 19 de septiembre de 1655 · lleaó a Mé­
xico en junio de 1656; el 6 ele julio presentó sus bulas 'y e{ecutoria­
les y dos días después tomó posesión del arzobispado en su nom­
bre el Dr. D. Alonso de Cuevas Dávalo5. 

El 25 de julio recibió la consagración episcopal. 

A principios ele mayo de 1660 fue llamado para la corte ele 
España, para donde salió el ? de abril <le 1661, y en junio -Je 1 (>62 
fue _,promovido al obispado de León, en España. 

Según el "Diario de Guijo," el 21 de enero de 1663 se ci.eclaró 
la vacante, por haberse tenido noticia oficial de la traslación del Sr. 
Bugueiro. Entró a gobernar el cabildo y no gobernó sino hasta el 
3 de febrero, en que supo que estaba cubierta la vacante y re--:ibió 
la documentación. 

15. - Para suceder al Sr. Bugueiro fue propuesto el Ilmo. Sr. 
D. Diego de Escobar y Llamas, a la sazón dbispo de Puebla de los 
Angeles. 

Sobre este señor los datos más seguros que tengo son los <lel 
"Diario de Guijo," que fue contemporáneo de los 6ucesos y tuvo 
motivos para estar bien enterado. 

Dice, pues, dicho autor, que el 3 <ie febrero de 1663 llegó de 
Puebla un enviado es,pecial que presentó al cabildo las cédulas rea­
les en que el rey avisaba haber designado al dicho señor obispo de 
Puebla y rogaba y encargaba al cabildo que le entregara el gobierno, 
y al mismo tiempo avisó que el señor OlJispo se disponía ya a venir. 

Vino, en efecto, según frase de Guijo, a gob ernar este arzobis­
pado, el 25 de febrero; el 27 tomó posesión; el 30 de junio d~ 1664 
dijo en el cabildo que ·sabía que estaba nombrado el Sr. Cuevas Dá­
valos y el 9 d~ iulio avisó oficialmente que el Sr. -Cuevas Dávalos 
lo nombraba gobernador del arzobispado. 

No creo, pues, que haya si<lo arzobispo de México. 
16. - Era obispo de Oaxaca el Ilmo. Sr. D. Alonso Cuevas Dá• 

valos, cuando el 2 de julio de 1664 recibió las cédulas que le anun­
ciaban su promoción al arzobispado Je México y tal vez tambié,1 
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sus bulas, porqtce inmediatamente avisó oficialmente a México, y, 
como ya dije, nombró apoderado que tomara posesión y gobernara 
en su nombre. · · 

Llegó a México, el 10 de noviem re., y no el 2 como escribió el 
Sr. Sosa; el 15 tomó posesión del arzobispado y murió el 2 de sep­
tiembre del año siguiente. 

Declarada la vacante, entró a gobernar el cabildo, y gobernó 
probablemente hasta mediadGs de 1666. 

(Conclwirá) 

Jesús García Gutiérrez. 

A NUESTROS susr:RJPTORES 
Les suplicamos que si algiinos tienen números de "Chri.s· 

tus" correspondientes a Enero de 1938, nos los envíen. Les abo­
narl'mos 1111 ¡,eso o se Los enviaremos en vale postal. LoJ- nece­
sitamos co11 urgencia. - Diríjanse al Sr. Administrador oe 
''Christus". - Arartaclo 2181. - México. D. F. 

ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted a la V-irgen Santísima de Guadalupe 
en s1-t T. '.\' N. Basílica, 110 deje de adquirir sus "recuerdos" en 
esta su casa, donde hallará el más completo surtido en ARTT­
CULOS GUADALUPANOS, así como en Rosarios, Meda• 
llas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de cera, Opús­
culos, Rsrnlturas, Devocio11arios, Libros y otros primorosos 
articulitos especiafos para recuerdo y re,qalo a sus familiares y 
amiqos. Si 'l'}O puede usted venir, le env-iaremos lo que desee por 
Correo R eembolso o Express C. O. D.; todo a menor precio 
posible y c1,tidadosamente em pacado. 

Coledurfa General de la Basílica 
José Alvarez V 

Plaza Hidalgo, 5 Apartado Postal N 9 7. 
(Junto al atrio del Templo) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo) 
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MEXICO, D. F. 

Las mejores revistas con las mejores lecturas 
Háganse todos los pedidos acompañados de su importe. - La 

suscripción empieza en el mes en que se toma 

CHRISTUS. - Mensual. - La mejer revista para los Sacerdotes. - Cien 
páginas de escogido material. - Un año: $ 6.00, ó Dls. t.60. 

Eh MENSAJERO DEL CORAZON DE JESUS. - Mensual. - Revista d" 
vida cristiana y acción católica. - Organo del "Apostolado de la Oración" • 
La revista más antigua de la República. - Un año: $ 6.00, 6 Dls. 1.60. 

LA CRUZADA. - Semanario. - La revista de los niños. - Historietad, 
cuentos, "monos," páginas a colores. - Un año: $ 6.00, 6 Dls. 1.50. 

UNION. - Semanario. - Popular, para todos. - Organo de la "Confede• 
ración Nacional de Asociaciones Piadosas." - La revista católica de mayor 
circulación. - Un año: $ 5.00, ó Dls. 1.50. 

NUESTRA VIDA. - Revista Mensual, en favor de las Misiones de la 
Tarahumara y Anking. - La única revista de Misiones mexicanas. - Grat1a. 

VIDA. - Mensual. - De hechos y dichos. - Magni:~ico criterio. - Resú­
menes. - Rectificaciones. - Orientaeiones. - La Revista que hacia falta. -
Un año: $ 3.00, 6 Dls. 1.00. 

Hojas de Divulgación 
PARA DIFUNDIRLAS PROFUSAMENTE ·AL PUEBLO 

Los precios son por el envío que se hace cada vez. Los pagos deben 
hacerse adelantando un mes, un trimestre. un semestre o un año, según 
quiera el suscriptor. 

CAMPAÑA ESPIRITUAL. - l\lensual. - Para padres de familia y oducs­
clores. - Millar: $ 8.00. - Ciento: $ 0.90. - 26 ejemplares: $ 0.26. 

CATOLICISMO Y COMUNISMO .• Semanario. - Social orientador. -
Para patronea y obreros. - Millar: $ 8.00. - Ciento: $ 0.90. - 25 ejem,ps. $ 0.2'>. 

COMENTARIOS. • Semanario. - Con explicaciones y aplicaciones de la 
Euciclica de Su Santidad Pío XI so,bre el Comunismo ateo. - Millar: $ 4.00. 
- Ciento: $ 0.60. - 26 ejemplares: $ O.ló, 

FAVORES DEL P. PRO. - Me-mJUal - Publicación de las gracias raci­
bidas. - SE: envía gratis a quien la solicita para repartirla. 

HOJITAS PRACTICAS. - Sln fecha fija de salida. - Las más indicada& 
para repartirse en los Ejel"cicios Espirituales, Primeros Viernes, Fiestas R<t· 
ligiosas, etc., etc. - Pídase lista de los títulos. - Se envían de un sélo núme­
ro " surtidos. - No se vende menoB de un ciento. - Millu: $ 2.50. - Cien: $ 0.30. 

INTENCIONES. • Mensual. - Lleva brevemente la "Intención'' del 
A¡,ostolaclo de la Oración. - La 'd~ben r,icibir todos los socfos. - Millar: 
$ 2.00. - Ciento: :>; 0.20. - 25 ejemplares: $ O 10 

LA CRUZADA EUCARISTIC.A .• Mensual. - Organo de la "Cruzarla ~u­
earfatica de los Niños." - Millar: $ 8.00. - Ciento: $ 0.90 .• 25 ejempa. $ 0.25. 

LO SABIAS? - Semanario. - Na-rraciones populares. - Para e,mpleados, 
etc. - Millar: $ 4.00. - Ciento: $ 0.5-0. - 26 ejemplares: ~ 0.16. 

VIDA CATOLICA. • Semanario. - Explicación del Evangelio. - Debere■ 
Y 1'evociones. - Enseñanza cristiana. - Consultorio Práctico. - Pelicula11. -
La "Hoja" ideal por su contenido y predo para las Parroqui•aa y Clll}lellaníu. 
}tillar: $ 4.00. - Ciento: $ 0.60. - 25 ejempl:u-es: $ 0.16. 

SOCIOLOGIA 

Conocí la organizac10n durante mi estancia en Toulouse, a ,ni 
paso por Francia y clesp:ertó en mí vivo interés. 

Era el tiempo en gue por tocias pa1tes pululaban las colonias 
de vacaciones. Los niños ricos van muy lejos a parajes es<pléndiclos 
Los niños pobres, los desarrapados hijos de obreros y desocupados, 
desean también gozar del aire puro del campo en los pesados día.; 
del verano. Para ellos ha or¡;:-anizado la caridad ele los Tolosanos l,t 
colonia ele Lasborcles. 

La inscripción ele los niños para formar parte de la Colonia, 
se puede hacer en todas las _parroquias ele la ciudad. Se debe hacer 
un abono <le 36 francos po~ semana y por niño, o sea de 6 fran­
cos diarios: 2.50 de autobús y 3.50 por la comida. Pero en los mi.;­
mos prospectos ele prop,a_ganda se lee: "Hay muchas familias que no 
podrán ¡;agar la pensión, mas esto no in~porta, la Colonia de Las­
l:ordes está abierta a todo el mitndo. Ahora más que nunca co·nf ía 
en la inagotable caridad de sus bienhechores." 

Inútil es ,decir que más ele! cincuenta por ciento se aprovecha dt: 
tan generosa oferta y gue la mayoría ele lus niños lleva tan sólr 
a la Colonia, la alegría ele sus pocos años y el apetito· propio de un 
tugurio. 

Está al frente ele ella como Director, el P. B. de Guibert de 
la Compañía ele Jesús. La fundación ele la Colonia elata de agosto 
de 1731 y cles,de entonces, Lasborcles, cerca del bosque del Mann<', 
no lejos de Toulo-use, escucha cada mañana durante dos meses 1a 
rumorosa algarabía que arman desde su llegada unos closciento 0 

thi,quillos des.arrapados. 
Dispone la Colonia ele vastos prados y tupidas arboledas a cuya 

vera se 'han construído un comedor y dos cobertizos. Así no im­
piden· los juegos, las eventuales lluvias ele la estación. Además ui1 
antiguo establo transformado se puede utilizar como salón ele jue­
gos o proyecciones, según el g:_usto. 

La Colonia ele La.sborcles es un término medio entre las alpi · 
nistas y marítimas y las• colonias urbanas que acogen a los niños en 
Yil!as apropiadas dentro de las grandes ciudades. En Lasbordes se 
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respira el aire libr:e del camP.o y_ se gozan las canC1as del sol. Su 
éiltura es ·corta, ciertamente, pero basta para dar la sensación de an 

ciar por la montaña y sobre todo la vista puede extenderse indefim­
ciamente hacia los bosques que cubren las fa!das del Lauragais que 
invitan a los excursionistas con la variedad de sus pint~escos y som­

hreados prados. Desde allí se pierde ele vista Toulouse y los niños 

se hacen la ilusión de pasar las vacaciones lejos de la ciudad. Por 
c•tra parte, La:s,borcles está muy cerca de la ciudad, apenas seis ki­

lómetros la separan y esa clistanci~ la devoran en breves instantes 

los tres potentes autobuses que alquila la Colonia para conducir 
1-:11s chiquillos, cles,de los diferentes barrios de la ciudad a su loc::i.l, 

pudiendo a la tarde reconducirlos a casa, después de una alegre 
jornada al aire libre. 1 

Los rapaces tienen de 7 a 14 años y apenas saltan de los obú­
ses, ·saludan cantando a la ban~cra y según la afición se internan en 

pJan ele excursión por el bosque y organizan partidas de foot-ba11, 
basket, etc., etc. E_l tiempo vuela· y el interés aumenta a favor de 
concursos y premios. 

Después que un indomable apetito ha hecho los honores a una 
sencilla pero abundante comida consistente en sopa caliente, carne, 
principio y' _postres, se esparcen por e1 bosque, quién a dormir a 

pierna sueltat quién a 'Construir cabañas o divertirse de mil modos. 

Los grandes juegos principian a las cuatro. Se organizan a la ma­

nera scout: carreras, simulacros de guerra, suertes. . . Sólo el sa­

broso chocolate de la merienda puede meterlos en orden breves ins­
tantes y en medio de cantos _y risas organizar la vuelta a casa. 

¿ Y cómo vive la Colonia? Se puede mantener gracias a un con­
sejo administrativo, cabeza de una asociación que cuenta con miem­

bros adherentes y bienhechores.; los primero,, contribuyen con cinco 
francos y los segundos con v~inte. 

Pero los bienhechores más insignes, son los alumnos del Cole­
gio de S. Estanislao, cHyo Prefecto es el P. d.e Guibert. 

Caía la tarde, habíamos ch.arlado· largamente y en la penumbra 
fulguraban los ojos del Padre, al contarme las caritativas hazañas 

de sus pequeños. Entramos ~n su cámara. Multitud ,de objetos se 
apiií.an en todos los rincones, juguetes, cajas de dulces, montones de 

1 opa usada, pues _a la mayoría de, _los niños que forman la Colonia 
ies hace falta sobre,.todo vestirse bien. 

De entre tocios aquellos paquetes toma triunfante el P. de Gni­

bert una bolsa de azúcar y me dice: ¿ s~be la historia <le estas bol­

sa-s de azúcar? Es el azúcar 4e que se ,privan t':n su desayuno mu­

'chos niños del Colegio para hacer felices a los pobrecitos ! Uno de 

los más pequeños me traj_o un día una bolsa de un kilo. ¡ Era el 
azúcar de su desayuno durante un mes! 

Severiano J. Soto, S. J. 
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o CURSO PACIL DE LITURGIA. 

_ Por el R. P. Andrés Azcárate, O. 
S B. - 17 x 12.5. - 230 págs. - E­
jemplar: $ 3.00. - De venta en 
"Buena Prensa." - Donceles 99 - A. 
- Apartado 2181. - México, D. F. 

Es el Manual de liturgia más com­
pleto que conocemos como libro del 
discípulo y compendio de "La Flor de 
la Litúrgia" del mismo autor o Cur 
so ilustrado para los Se,minarios y 

Noviciados, Círculos de la .A!cci.Sn 
Católica Seminarios Catequísticos y 
otros C;ntros de estudios religiosos, 
ol-ra de 630 páginas, profusamente i­

lustrada, que amplía y desarrolla to• 
dos los temas de este "Curso Breve" 
y pued,e, servir para uso de los maes­
tros que no tengan a mano otros li­
bres de consulta sobre esta mate¡ri&. 

Abarca t emas para un curso de do~ 
años, y por su sencillez y claridad 
ha sido ya adoiptado como libro de 
t ~xto en gran número de Seminarios 
y Colegios. Esperamos qu,e México, 
donde los estudios litúrgicos están 
tomando gran incremento, no vaya en 
zaga en este punto a otras naciones 
del continente americano. 

V. González, O. S. B. 

e EL ESPIRITU SANTO. - Por 
el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de 
México, Dr. D. Luis Ma. llfartínez. -
21.5 x 13.5 cms. - 250 págs. - E­
jemplar: $ 2.50. - De venta en "Buc­
Df. Prensa." - Donceles 99-A. - A­
partado 2181. - México, D. F. 

No voy a hacer un juicio crítico 
dt• la obra, que tal cosa equivaldr!a a 
platear el oro, o a da,r lecciones a un 
'lllaestro sino a congratularme Y a 
dar la ~nhora.buena a los editores Y 

a los lectores, porque por fin comen­
zaremos a ver en forma a todos ase­
quible, artículos y escritos que an­
daban en revistas que no suelen a:1-
dar en manos de todos . 

Quienes hayan oido hablar en pú­
blico al Excmo. y Rvmo. Sr. Marti -• 
nez ya sabrán de antemano la senci­
llez, admirahlemente aunada con la 
profundidad, la suma de doctrina ex­
pi..esta con meridiana claridad que 
encontrarán en este libro, utilísimo 
para toda clase de p,e rsonas, per" 
particularmente para los predicado-
1es y catequistas. • 

Jesús García Gutiérrez. 

e GUIA LITURGICA DEL CATE­
QUISTA. - Por el R. P. Andrés Az­
cárate, O. S. B. - 17.5 x 11.5 cms. 
160 págs. - Ejemplar: $ 3.25. - De 
vf:nta en "Buena Prensa." - Donce­
les 99-A. - Apartado 2181. - Mc­
xico, D. F. 

Sin duda alguna este Librito se,r:i 
muy bien recibido por los catequis­
tas ,ya ,q,ue les suministra explicacio­
r.es adecua.das a la Misa Dialogarln 
de los niños de sus Catequesis; están 
hech as P.Or un verdadero especialis­
ta. Muchos catequistas habt·án ech r. ­
do de menos este librito, dunante los 
e~pacios de s_ilencio que, siguiendo la 
l\.Iisa Dialogada más en uso, notan 
las distracciones infantiles. Cualquiz­
ra que sea la Misa Dialogada que si• 
g.an, podrán emip!,ear estas explic,1-
ciones con verdadera utilidad. La l.l­

brita es-tá dividida en dos partes: en 
In primera se dan explicaciones pa­
r a los tiempos litúrgicos y para al­
g1.;nas fiestas; en la segunda se en­
cnentran propiamiente las de la San­
ta Misa. Viene después una explica-
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c-ión del hermoso Jue,go Litúrgico de 
Dom Lefebvre, tan educativo para lo3 
niños. Al fi_nal vienen algunos acom­
ip,añamientos de cantos litúr.gicos. 

No sólo para los niños será úfü 
la Guía que r.eseñamos, pero ni si­
qui~ra el Juego que recomienda, pue3 
gusta e instruye mucho a los adul­
tos, como lo dice la experiencia,. 

B. A. Paredes, SS. CC. 

O LA VIRGEN DE LA PIEDRITA 
DE JILOTEPEC. - Por Jesús Gar­
cía Gutiérrez. - 19.5 x 14.5 cms. -
24- págs. - Ejemplar: $ 0.30. - De 
vc,nta en "Buena Prensa". - Donce­
lt"s 99-A. - Apartado 2181. - Méxi­
co, D. F. 

Bonita, y concienzuda monografía 
de un maestro que bien podirá colo­
carse en la piedra angular del mag-• 
nífico santuario que la piedad de uu 
rueblo (cuy.a f.e se decía muerta) y 
el valor de ese clero que tanto se ha 
calumniado, levanta a la gloria in­
mortal de su Madre. Sólo sentimos 
que entre sus hermosos grabados, no 
figure uno de la misma imagen de 
la Virgen a. cuyo honor se erige tan 
glorioso monumento. 

Miguel ~ocorro, Pbro. 

e A LA J\IEMORIA DE MONSE, 
ÑOR GUIZAR. - Elogio fúnebre en 
su sepelio en la Ciudad de Jalapa.. 
por el Sr. Pbro. Rafael Rúa A. -
21 x 14 cms. - 16 págs. - Ejem­
plar: $ 0.20. - De venta en "Buena 
P1·ensa." - Donceles 99-A. - Apar-· 
tado 2181. - México, D. F. 

"De la abundancia! del co.razón ha ­
blan los la,bio-s," y el P. Rúa, en es 
te elogio fúnebre dice lo que sien­
te y sabe, y sabe lo 'que si,ente y di­
C'e. Nadie, mejor que él (si no es 
errado mi juicio) supo beber de los 
labios mismos de su Prelado la cien­
cia de la salvación y el divino arte 
de conquistar corazones para Cristo. 
El hombre celoso por antonomasia 
es pálidamente elogiado por el dis­
tinguido P. Rúa; pero en las cortas 
frases de una improvisación como fue 
ésta, no es posible pedir más. Encie­
rra el P. Rúa -maestro de orato­
ria- en slntesis gallarda, la obra del 
Excmo. Sr. Guízar al decir que que­
da "como recuerdo y esperanza: U­
na tumba, un trono y un altar." Una 

tumba para derramar llanto; en 1~ 
Gloria, un Trono para el alma de, 
difunto, y en el mundo un altar pa­
ra el nuevo santo. 

¡ Ojalá y todos supiéramos apre­
cia;r los méritos de nuestros Prela­
dos y s,e,guir sus huellas que -a se­
r ·,ejanza del Sr. Guízar- son como 
un rastro perenne de indefici ente 1 uz 
que en _todos los tiempos y en todas 
las latitudes han de ser antorcha de 
la inteligencia del hombre que bus­
C!l a Dios! 

R. Escalona C. Pbro. 

e "L'EVANGILE DEVANT LES 
'l'EMPS PRESENTS". - Por F. M. 
Braun, O. P. - 20 x 13 cms. - 14-i 
págs. - Ejemplar: 12 francos. _ 
De venta en "Desclée de Brouwer." 
París, Francia. 

El opusculito del Profesor, R. P. 
Braun, O. P., es uno de esos libritos 
c,ue no apá'rentan todo lo que tienen: 
y ,que no representan todo el valor 
de su conten;do. Utilísimo no s ~lo 
para los seglares más o menos de&. 
orienta-d os de nu estros dias, sino pa­
ra 1 os sacerdotes y apóstoles de la 
Acción Católica, que pueden encon­
trar en sus páginas. ideas sumamen­
te útiles, para aplicar prácticamen­
t ,, las viejas y tradicionales doctl'i­
nas, a los tiempos de pseudo erudi­
ción en que vivimos. 

L~s tiempos modernos oponen al 
Evangelio, en cerrado tropel de erro­
:res mezclados con algunas verdadeo, 
la opos;ción crítica de !,a filosofía con­
t~mporánea, la oposición de la pseu­
do-filosofía y la oposición sentimen­
tal. En una síntesis bien hecha r~­
calca el autor las dif'cultades que 
pueden agitar las conciencias con• 
tPm,;:_;ráneas ,para rechaz11r o no en­
tC'nder el Evangelio. L~s tiempos 
modJernos aportan en cambio al E­
vangelio elementos sa·cados de los 
p1·ogresos de las ciencias- contempo­
ráneas de suma utilidad. El Evange­
lic- finall_!!ente trae a los tiempDS 
ccntemporáneos, como trajo a los an­
teriones, el venero de su luz, de su 
doctr'na, de su amor. 

Tal vez lo que deja que desear en 
el opó&eull} del R. P. Braun, O. P . 
es el últitmo capítulo dedicado a la 
aplicación práctica de sus aportacio­
nes. A nue·stro juicio fuera de algu-
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nas g,aner a lidades, apenas ha.y en d: · 
cho capítuo cosa ve rdaderamente a­
provechable para ser aplicada a la 
práctica. 

Eduardo Iglesias, S. J. 

5 ALFRED SOUSSIA (Instituteur) 
1863-1933. - Por Lucien Bézuiller, 
Rédemptorir,Je. - Préface de S. Exc. 
l\lgr. Rémi Lepretre, Délégué apostó­
lique en Syrie. - 18.5 x 12 cms. -
176 págs. - -Ejemplar: 10 francos. -
De venta en "Librairie Téqui." 82, 
rue Bonaparte. París, Francia. 

Un maestro de escuela, si no ca­
nonizable, cristiano a carta cabal y 
educador ideal tanto por la doctrina 
como por el ejemplo, padre de nu­
merosa familia, ¿es cosa rara o que 
no se escribe con frecuencia? Se ve 
sin embargo aun entre los maestros 
de la,s •escuelas públicas, no faltan 
eso.s edncado¡res que tan bien figuran 
al lado de ·1os padres de f ,amilia y 
aun de los sacerdotes en su mini9-
terio suhli-me. El Sr. Soussia fue 
ci.i rtamente un priviLegiado en su fe 
i11quebrantable, su piedad más que 
otdinaria, su fortaleza en la adver­
sidad, su unión con Dios, su celo de 
las almas y su devoción a la Euca­
ristía. 

Léanlo los maestros y vean si la 
rnli.gi ón es cosa del pasado y no tie­
ll-e ya poder para levantar las al11n.as 
a lo más alto de 18 perfección. 

Miguel Socorro, Pbro. 

e PASTORALES, EDICTOS Y O­
TROS DOCUMENTOS del Excmo. y 
Rvmo. Sr. Dr. D. Pascual Díaz, Ar­
zobispo de México. - Por Alberto 
María Carreño. - 18 x 12 cms. -
376 págs. - Ejemplar: $ 2.00. - De 
v(•nta en "Buena Prensa." - Donce­
les 99-A. - Apartado 2181. - Mé-· 
xico, D. F. 

Al formar D. Alberto Maria Ca­
rreño esta! co1eeCÍ'ón no solamente 
rindió un homenaje de cariño y a­
mistad al Excmo. y Rvmo. Sr. D. Pas­
cual Díaz, a quien tanto quiso, sino 
oue hizo un señalado servicio a nues­
t~•c, clero, a nuestros fieles y a nues­
tra Iglesia. 

Porque los edictos y las pa<stora­
les que recogió en esta colección tii!­
r .en el verdadero carácter de ense­
ñanz~s y no todos esos doeumentos 

han pe!·d '.d o su oportuniua d, sino qui, 
dE'ben se r conocidos y estudiados por 
les sacerdotes y por los íi,eles, Y aun 
ct.:ando haya algunos documentos que 
como enseñanza hayan perdido su o­
portunidad, pero esa colección servi­
rá a los historiadores para dar a co • 
r.ocer lo 1q,ue fue como arzobispo de 
Jli{-jico el EX'cmo. y Rvmo. Sr. Díaz. 

Y para que mejor se conozca la 
necesidad de reunir pie:z.as del géne­
ro de las de esta colección que se 
publican en cuadernos o en hojas qu-3 
p1onto se dispersan y se pierden, es 
d,, saber, que bien a pesar del cui­
dado y diligencia del Sr. Carreño al 
formar esta colección, escapó a sus 
i.nves,tig,a'Ci,ones, cuando menos una 
carta pastoral. Y si esto pasó a rah 
de la muerte del Sr. Díaz, ya se po• 
drá calcular lo ,que &erían sus obras 
dentro de 20 año!\ si no hubiera sido 
por el cuidado y la diligencia del Sr. 
Carreño. 

J. García Gutiérrez. 

e DOCUMENTOS SOBRE LA EN• 
SEÑANZA CATEQUISTICA DE SS. 
SS. prn·x Y PIO XI. - 18.5 x 13.5 
cms. - 78 págs. - Ejemplar: $ 0.60. 
De venta en "Buena Prensa." - Don• 
cdes 99-A. - Apartado 2181. - Mé­
xico, D. F. 

Sin duda interesará a los Sres. Pá· 
r1·ocos y a todos los Catequistas esta 
Colecci{;-n de Documentos Pontificios 
en l!.ll que encontrarán las últimas 
disposidollles y legislación de la l• 
glesia sobre la Enseñanza del Cate­
cismo, y \,,_s más vivas exhortacio-
1,es para alentar la Obra en sus reG• 
¡:,ectivos, sectores; su lectura cons­
tante evitará errores y hará compren­
~.er la importancia que se da a la 
n1ateria en nuest;ros días. Recomen­
damos la concienzuda lectura del "In• 
tcrrogatorio" que va al fin de la o­
hita y que es un apéndice al Decre­
to de la Sagrada Congregación del 
Concilio de 12 de enero de 1935. 

B. A. Paredes, SS. CC. 

e LUCETTE (1920-1926). - Por 
Víctor Marmoiton, S. J. - Prefacio 
d" Francis Jammes. - Introducción 
de P. Héris, O. P. - llustracioneB 
de Edith Serrel. - 18.5 x 12 cms. 
90 págs. _ Ejemplar: 4 francos. -
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Es la· vida de una niña, mmirta a 
los seis años de tos ferina, pero en­
c\iosada ya y transfigurada por la 
Eucaristía. El poeta Francia J ammes 
y el Dominico P. Ch. V. Herís le 
ponen un prólogo. La serie de estos 
angelitos aumenta rápidamente y 
plantea un problema psicológico y 
rdigioso: tenembs ya a Anita de Gui­
né, Guy de Fontgalland, Luis Mano­
ha, Livio Zanotti. . testimonios irre­
fr~gables de la adaptación natural y 
sobrena,tural de las más preciosas 
rr1cias a las almas en su prime1· a­
brir del capullo humano. ¿Es la vida 
esp' ritual die la madre o del director 
r:_ue se ,refleja en esos espejos lim­
r,ísimos, o es ya la luz divina que 
renetra esas auroras brillantes?: sin 
eluda ambas cosa,s. Dichosos niños 
que nacen a la vida espiritual en tal 
ambi1ente primaveral. Ahí verán las 
madres la misión subl ime que DiQs 
les confía y pueden cumplir si son 
dignas, si se ,ponen en su propio 
lug-a¡r /que es el de Dios. Toda esta 
colección, debería traducirse y pro;pa­
garse en todo el mundo. La vida ca­
tólica es universal y es mermarnos 
no conocerla donde quiera se mani­
f;este. El niño mexicano es tan ca-• 
paz ele recibir estos primores como 
e] francés•. ¿Por qué no alimentarle 
C'on el mismo néctar? 

Miguel Socorro, Pbro. 

G L'EGLISE CONTRE LE RACIS­
ME. - Une Hérésie Antiromaine. -
11éclarations des cardinaux - arche• 
véques de Malines, Paria, Milan et 
du patriarche de Lisbonne. - 17 x 
9.5 cms. - 64 páginas. - Ejemplar: 
2 francos. - De venta en la "Mai­
&on de la Bonne Presse." - 5 ruc 
Bayard. - Paria, Francia. 

He aqui cuatro testimonios autori­
zados de la doctrina católica frente 
a las nuevas teorías racistas que se 
realizan en algunas partes de Euro­
ra, y que pretenden extenderse por 
el mundo, como una ele las más gran­
des amenazas contra los eternos pos­
tulados de la Religión y del Espíri­
tu. Se encuentran reunidos en este 
opúsculo: un discurso_ del Card. Van 
Roey, Arzpo. de Malinas, una carta 
dd Card. Verdier, Arzpo. de París, 
una alocución del Card. Schuster, 
¡ap 0¡.1n:>SJp un Á UYI!W ap •odz.1y 

Card. Cerejeira, Patriarca de Lisboa. 
La dignidad de estos Prínci,pes de 

la Iglesia y su autoridad indiscuti• 
ble son una ga.rantía tanto religiosa 
como científica. La doctrina de esto; 
Pastores jerárquicos, completamente 
de acuerdo con la doctrina, tantas vc­
C'es y en voz alta, enseñada por ~l 
J:apa, es un argumento más para ad­
mirar ese Magiste,rio Augusto de la 
Iglesia que ha señalado siempne, co!I 
Yalo_! y clarividencia, los errores con­
tra la fe, donde quiera que se en­
cuentren. 

Recomendamos este lib;ro -todo 
,er, francés- a los que quieran acla­
rar idea.s y r ectificar conceptos so­
bre una de las más graves herejías 
modernas. 

S. Castro P. 

e, FRAY DOMINGO DE BETAN-
7.0S, O. P. - Fundador en la Nue­
va España de la Venerable Orden 
Dominicana. - Por Alberto María 
Carreña. - 20 x 14 cms. - 400 págs. 
Ejemplar: $ 4.00. - De venta en 
"Buena Prensa." - Donceles 99-A. -
Apartado 2181. - México, D. F. 

Fray Domingo de Betanzos, el fun­
c!ado,r de la, Orden de Predicadores 
en México, es una de las figuras da 
más relíev,e en nuestro siglo XVI, y 
con serlo no solamente no habfa si­
rle, estudiada debidamente y sobre 
todo vulgarizada, que es lo que hace 
f,alta ,en muchísimas figuras de nues­
tra historia en el siglo XVI y en 
lo~ siguientes, sino ,que, sin duda sin 
Illala intenci ón, sino por falta de do­
cvmentos, habla sido un tanto os­
curecida. 

Por eso este libro del señor prQ­
fesor don Alberto M. Carreño ha Ye­
nido a p11estar un servicio importan­
tís imo a nuestra historia. 

La biografía es pequeña, pero eom­
pleta, por cuanto a.barca los hechos 
de la vida del santo misionero, des­
pojados de la hojarasca con que vic• 
Nn envueltos en las vi.ejas crónicas, 
y lo que avalora más el libro es una 
rica coleccjón de documentos o iné­
dito s o muy raros, que no todos se 
refie,ren a Fr. Domingo de Betanzos, 
,pero si a la Orden die Predicad oreq, 
y sobre todo son todos de c:rpital 
interés para nuestra historia. 

Jesús García Gutiérrez. 

Antigua Cerería "LA PURISI.M 4" 
U na prueba más de la bondad de nuestros artículos 

Me ea grato recomendar por las presentes letras 

al VENERABLE CLERO do la República, loa 

PRODUCTOS DE CERA elaborados por la -­

"ANTIGUA CERERIA LA PU R 1 8 I M A~ 

de CATARINO 00!.IEZ, SUCESOREO, pues ma­

conota pereonalmr.nte la excelente cali­

dad, pureia y eeor6pulo con que son pr! 

ados. para el eerv1o1o del altar. 

Mlxioo, D,F., 15 de Junio de 1938. 

~~~ 
UA,'U!t!:tNO R~ 

Obispo T1tule.r ñe Dorbe 
V1oar1o General del A!'zobispado da t.~:ü~o. 

Catarino Gómez, Sucesord 
Colom'1ia 26 . -Antes Cochera'> 

MEXICO, D. F 

Tel. Erit. 2·94·08 

Restauración Artística de Pinturas Antiguas o en tela, madera, láminas, al fresco, etc. 

o Con los procedimientos en uso en museos 
franceses e italianos. Con espíritu litúrgico. 

Prof. RODOLFO BARTHEZ 
Av Calero 14 

Alta vista 
Tel. Me:a:. P-33-40 San Angel 

México, D. F. 



Señor Sacerdote 
Cuando necesite comprar calzado para Ud. o los 

suyos ocurra a mí despacho, le ofrezco: 

Calidad: la mejor, Precios especiales 

y facilidades de pag<? 

Si Ud. desea algo que yo no tengo, puedo conseguírselo 

Espero su visita 

ARTURO SORT DE SANZ 
V. Carranza No. 53 

Desp. No. 5 
(antes Capuchinas) 

Te! Ericsson 3-47-42 
México, D. F. 

CAMPANAS DE: C:OBRE Y ESTAÑO 
desde un kilo hasta seis toneladas. 

Garantizadas. - Recibimos campanas viejas aJ menta. 
Candelabros, canceles, cercas, bancas para jardín, etc. 

Pidan diseiios y precios. 

Fundidora y ManuFacturera Potosina, S. A. 
San Luis Potosí, S. L. P. 

r--------------------------.__,,, _____ ~---~---~-, 
1 rm Ropa blanca para lglesisas. 

l!!!l ción de ornamentos y ropa 
Casa de absoluta Confianza. Muy reco­
mendable a los Sres. Párrocos y Capellanes 

Repara­
usada - - -

li] 

E zequiel Montes· No. 96 México, D. F. 
J 


